
 

 

III. EL ESPIRITISMO: UNA ALTERNATIVA AL CATOLICISMO   
 

 Las alternativas a la religión católica, con un Corpus ideológico 

perfectamente delimitado, no fueron frecuentes en el Sexenio en Alicante. 

Fuera del ámbito de las confesiones religiosas, reservado prácticamente a los 

protestantes, únicamente destaca el espiritismo, con un arraigo en la ciudad 

muy importante y que llegaría a tener su propio órgano de expresión, la revista 

La Revelación. A lo largo de nuestro trabajo ya hemos hecho varias referencias 

a esta corriente de pensamiento. Sus representantes compartían el ideario 

progresista. No todos los republicanos adoptaron las doctrinas de Kardec, pero 

la mayor parte de los integrantes de la Sociedad de Estudios Psicológicos de 

Alicante eran afines al republicanismo o militantes y ocuparon puestos 

relevantes en la vida política y social de la ciudad.  

Los fundamentos del espiritismo no estaban ordenados 

sistemáticamente. Sus seguidores huían de doctrinas y normativas que les 

pudiesen equiparar con otra confesión contrapuesta a la católica. Uno de sus 

puntos fuertes era precisamente la ausencia de dogma. Por tanto sus escritos 

reflejan un pensamiento ecléctico, difícil de definir,  que integraba componentes 

científicos y religiosos sobre una base regeneracionista y  cristiana. Encuentra 

por tanto su correlato en otros aspectos de la vida cultural, social y política  

descritos a hasta el momento: proyecto de regeneración social en el plano 

teórico y diagnósticos difusos en torno a su modernización.   Así pues,  antes 

de acercarnos a la incidencia del espiritismo en la ciudad y al perfil de algunos 

de sus representantes más destacados conviene conocer los antecedentes y 

las diversas corrientes de pensamiento que lo integran. Para ello es necesario 

detenerse en primer lugar en los planteamientos generales del ideario 

espiritista para pasar posteriormente a analizar la interpretación, aplicación y 

repercusiones de ese ideario en el espiritismo alicantino. 

 

III.1. La religión sin dogma 
 Las obras de Allan Kardec, fundador del espiritismo, fueron el referente 

obligado para los espiritistas españoles y por ende para los alicantinos. Tras 
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asistir a una sesión espiritista en 1855 decidió establecer un corpus ideológico 

propio a partir de  “un código moral universal, sin distinción de culto”1248. Sus 

doctrinas se sustentaban en la existencia de espíritus que durante un tiempo (la 

vida en la tierra) se encuentran atrapados por una “envoltura material 

perecedera”, hasta que la muerte les permite obtener la libertad. Así pues, el 

cuerpo material, el alma inmaterial y el periespíritu o conexión entre ambos 

constituyen la verdadera naturaleza del hombre. El  cuerpo etéreo, libre tras la 

muerte, puede hacerse visible a través de apariciones. Pero hay que tener en 

cuenta que no todos los espíritus son iguales, en inteligencia, instrucción o 

moral. Ellos también tienen sus propio periplo depurador, de modo que las 

sucesivas encarnaciones les permiten alcanzar la perfección. Así pues, existen 

espíritus superiores que encarnan los principios del cristianismo. Según el 

grado de  instrucción y moralidad del médium que propicie las apariciones, 

éstos se manifestarán o no. En sus comunicaciones “proceden con extrema 

prudencia; y no abordan las grandes cuestiones de la doctrina sino 

gradualmente, a medida que la inteligencia es apta para comprender verdades 

de un orden más elevado”. La publicación alicantina La Revelación justifica 

esta prudencia aduciendo que “no se ha presentado por completo toda la 

doctrina porque no la hubieran comprendido la mayor parte de los hombres; y 

muchos en su gran atraso intelectual, no estando convenientemente 

preparados, se hubieran impresionado mal, se hubiesen asustado y esto 

hubiese sido un gran obstáculo para su propagación”. Los entes superiores 

esperan a que la humanidad esté “más adelantada moral e intelectualmente y 

en aptitud de recibirlas”1249. Sin embargo, según estas mismas doctrinas,  

también existen “espíritus ligeros” o “poco adelantados” que “importándoles 

poco la verdad, contestan a todo; por esta razón, sobre todas la preguntas 

prematuras, siempre hay respuestas contradictorias”1250. En una de sus “obras 

póstumas”, dictadas desde el más allá, Kardec reflexiona sobre la 

reencarnación y alude a ellos como moral e intelectualmente inferiores, 

asimilándolos a  “personas muy ignorantes en ciertas cosas”. También existen 

espíritus “más inteligentes que buenos que se complacen en adular las 

                                                           
1248 KARDEC, A.: El Evangelio, según el espiritismo, Humanitats, Barcelona, 1992, pág.8 
1249 En su número del 30 de agosto de 1873 

 530
1250 KARDEC, A.: El Evangelio...,  pág. 18  



 

preocupaciones de los hombres; cuyo deseo es mantenerles en la ignorancia 

bajo las apariencias de desear instruirles”. Todos estos “tipos” de seres 

inmateriales, al igual que los hombres, conviven formando “grupos, familias, 

que vienen a ser lo que las naciones entre nosotros, cuyos individuos sacan 

sus ideas del centro donde se encuentren”1251.       

 Sin embargo para que un corpus ideológico de estas características 

tuviera consistencia teórica no era suficiente con presentar su faceta práctica, 

en la cual subyace especialmente la idea de unos espíritus que se 

manifestaban de forma caprichosa. Era necesario el respaldo de un sistema 

filosófico para dotar al espiritismo de una proyección más amplia,  con 

capacidad de instituirse en instrumento de regeneración social.  Kardec y sus 

seguidores insisten en muchos de sus escritos en que su “sistema filosófico” no 

es nuevo. Establecen sus anclajes históricos en  Sócrates y Platón, a los que 

considera como precursores de la idea cristiana y del espiritismo, porque “las 

grandes ideas nunca se desarrollan súbitamente”; ellos ya “presintieron la 

doctrina cristiana”1252.   

 A partir de estos elementos generales es difícil definir y sobre todo 

percibir como era entendido el espiritismo entre los hombres del 68. Además 

del contacto con los espíritus y de un supuesto entronque filosófico esta 

corriente de pensamiento pretendía trascender el ámbito religioso para 

alcanzar el nivel de “doctrina filosófica que tiene consecuencias religiosas”, 

tocando “forzosamente las bases fundamentales de todas las religiones: Dios, 

el alma y la vida futura”. Sin embargo, sus partidarios no quisieron en ningún 

momento presentarse como “una religión constituida, dado que no tiene culto, 

rito, ni templo y que entre sus adeptos, ninguno ha tomado ni recibido título de 

sacerdote o sumo sacerdote”. En realidad se es espiritista “por el solo hecho de 

simpatizar con los principios de la doctrina y de conformar a ella su conducto. 

                                                           
1251 “Reflexiones sobre la reencarnación”, en La Revelación, 15 de agosto de 1873 
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1252 “Sócrates lo mismo que Cristo, no escribió o al menos no ha dejado ningún escrito; lo mismo que él, 
murió como los criminales, víctima del fanatismo, por haber atacado las creencias vulgares y por haber 
sobrepuesto la virtud real a la hipocresía y a las formas externas, en una palabra por haber combatido las 
preocupaciones religiosas. Así como Jesús fue acusado por los fariseos de corromper al pueblo con sus 
enseñanzas, también fue Sócrates acusado por los fariseos de su tiempo (...). A los que acaso viesen en 
este paralelo una como profanación y pretendieran que no hay paridad entre la doctrina de un pagano y la 
de Cristo, contestaremos que la de Sócrates no era pagana, puesto que tenía por objeto combatir el 
paganismo; que la doctrina de Jesús, más completa y más depurada que la de Sócrates, no pierde nada en 
la comparación (...) estos son hechos históricos que no pueden negarse”, KARDEC, A.: El Evangelio..., 
Pág. 28 y 29 



 

Es una opinión como otra cualquiera, que cada uno tiene el derecho de 

profesar”. Por ello el espiritismo  “proclama la libertad de conciencia como un 

derecho natural, y la reclama para los suyos como para todo el mundo. 

Respeta todas las convicciones sinceras pidiendo para sí la reciprocidad”. Con 

estos principios combate lógicamente “el principio de la fe ciega, pues exige del 

hombre la abdicación de su propio juicio y dice que toda fe impuesta carece de 

raíz”. No se impone, sino que “quiere ser libremente y por convicción aceptado” 

y “no procura separar a nadie de sus convicciones religiosas; no se dirige a los 

que tienen una fe que les basta, sino a los que, no estando satisfechos de lo 

que les ha dado, buscan algo mejor”1253. Sin proponérselo una de las 

definiciones más acertadas del espiritismo nos la ofrece José Huertas Lozano, 

un  “exespiritista” arrepentido, que escribió una obra para atacar a los 

seguidores de Kardec en todos sus frentes, presentando su doctrina  como un 

fraude ante la sociedad.  Huertas hace referencia a conceptos como libertad y  

tolerancia para explicar su difusión social. Considera que el librepensamiento 

“es un gran tronco del que nacen muchas ramas”, cuyo punto común es “un 

decidido espíritu de contradicción al catolicismo romano”. Así, a la sombra del 

librepensamiento “viven numerosas escuelas, siendo una de las más 

importantes el espiritismo”1254   

  

III.1.1. Puntos de confrontación entre el espiritismo y otras formas 
de pensamiento 

Menéndez Pelayo incluyó en su lista de heterodoxias al espiritismo sin 

exponer de forma pormenorizada los principales puntos de confrontación entre 

esta escuela y el pensamiento conservador, sino más bien recurriendo a la 

crítica destructiva. Define genéricamente la doctrina como aquella que aspira a 

la comunicación directa e inmediata con los espíritus buenos o malos, por 

medio de ciertas prácticas teúrgicas. Aunque habla de prácticas mágicas, 

“vulgarísimas en todas las edades”, atribuye al movimiento cierta originalidad: 

“haber enlazado con la doctrina de la transmigración de las almas y con ciertas 

hipótesis astronómicas, de donde ha venido a resultar una doctrina burdamente 

                                                           
1253 “Breve contestación a los detractores del espiritismo” (obra póstuma), La Revelación, 15 de agosto de 
1873 
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filosófica, cuyos cánones son la pluralidad de mundos habitados, la pluralidad 

de existencias del hombre, la reencarnación de las almas, y la negación de la 

eternidad de las penas. Hay pues en el espiritismo una parte especulativa y 

una parte teórica, una superstición y una especie de sistema demonológico”. 

Añade que “no han de confundirse con el espiritismo otros procedimientos sin 

doctrina (el magnetismo animal, el mesmerismo, el sonambulismo, etc.) que 

ordinariamente andan mezclados con él”. Hasta aquí, aunque queda patente la 

animadversión de Don Marcelino hacia los espiritistas, este fragmento semeja 

una definición. Sin embargo tras exponer algunos elementos de su estructura 

organizativa, principales obras espiritistas y revistas que se publican en el país, 

entra de lleno en la descalificación sistemática. Se refiere al espiritismo como 

“padrón de ignorancia y de barbarie, verdadera secta de monomaniáticos y 

alucinados, afrenta de la civilización en que se alberga, parodia inepta de la 

filosofía y de la ciencia”. Presenta esta doctrina con una carácter 

eminentemente combativo cuyo único objetivo sería atacar sistemáticamente al 

catolicismo. En este sentido afirma que el Espiritismo nunca se ha presentado 

en España con el modesto carácter de superstición popular o de fiesta 

recreativa, sino con pretensiones dogmáticas y abierta hostilidad a la Iglesia; 

por donde viene a ser uno de los centros más eficaces de propaganda 

anticatólica”1255.  

Aunque es innegable la confrontación con el catolicismo, la mayor parte 

de las publicaciones espiritistas denotan un esfuerzo por diluir esa militancia 

anticatólica a través de largas disquisiciones basadas en la refutación ordenada 

y razonada. Uno de los autores que mejor ha sistematizado los principios 

espiritistas fue Benigno Pallol en su Condensación del Espiritismo1256. Su 

publicación fue algo posterior al período objeto de estudio, pero constituye una 

excelente muestra sobre el significado de este movimiento en varias vertientes: 

doctrinal, proselitista y también en su relación con otras corrientes de 

pensamiento y especialmente con las religiones positivas. El modo sintético en 

el que se exponen esos principios es bastante indicativo en torno a su 

ecumenismo  ya que se adaptaría, según el propio autor, a las características 

del supuesto receptor: la “numerosa clase obrera”, que agobiada por el exceso 

                                                           
1255 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos ..., pp. 815 y 821 
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de trabajo mal retribuido, no puede emplear su dinero ni su tiempo en obras y 

estudios que requieren mucho gasto y no poca reflexión”1257.   

 La obra destaca como principios fundamentales que distinguen  

“esencialmente esta doctrina de todas las demás”, a “la reencarnación y 

comunicación del espíritu” apoyándose  en elementos como la existencia de 

Dios, del alma inmortal, la comunicación constante de los espíritus, la 

pluralidad de existencias y de mundos habitados, “de todo lo cual se 

desprende, como ley invariable y eterna, el progreso indefinido”1258. ¿Según 

estos principios cuales serían los puntos de fricción más significativos respecto 

a otros pensamientos o doctrinas?. Los espiritistas, como hemos señalado 

anteriormente, eran partidarios de insertar  en sus publicaciones “interminables 

controversias públicas” para explicar su ideario y rebatir los ataques de sus 

detractores1259. En este sentido los materialistas y la Iglesia católica estuvieron 

en su punto de mira.  

 

III.1.1.1. Espiritismo y materialismo 
A diferencia de las controversias que mantuvieron espiritismo y  

catolicismo, no contamos con textos materialistas que ataquen directamente al 

espiritismo como tal. En el caso concreto de los escritos de un materialista 

convencido como Suñer y Capdevila, no aparecen referencias explícitas al 

espiritismo, aunque evidentemente su rechazo hacia cualquier noción deísta y 

metafísica incluía a los seguidores de Kardec1260. En su folleto Dios, editado en 

1869 queda patente esta aversión en numerosas ocasiones. En cambio,  los 

espiritistas sí utilizaron al materialismo en sus controversias, lo cual les 

permitiría exponer más claramente sus doctrinas.  Ellos consideraban 

                                                           
1257 PALLOL, B.:  “Introducción”, Condensación del Espiritismo, Biblioteca de La Irradiación, Madrid, 
1892. Aunque JOSÉ RAFAEL ABASCAL Y SAINZ DE LA MAZA, en su obra Espiritistas andaluces 
en el siglo XIX, Muñoz Moya y Montraveta editores, Brenes (Sevilla), 1990, pág. 154, señala que muchos 
espiritistas no tenían afán de proselitismo, sino que su verdadero objetivo era “mantener a todo trance sus 
principios y doctrinas a través de la controversia”, lo cierto es que no sólo esta obra, sino muchos de los 
artículos publicados en revistas espiritistas demuestran que esta corriente de pensamiento buscaba además 
lograr el mayor número de adeptos posible, si bien es cierto el tema de las controversias religiosas. 
1258 PALLOL, B: Condensación ..., pp. 19–20. 
1259 ABASCAL, J. R.: Espiritistas andaluces ..., pág. 76 
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1260 La Revelación, del 15 de mayo de 1873 hace referencia a una controversia pública que materialistas y 
espiritistas mantuvieron en Madrid. Entre quienes representaban al materialismo se encontraba 
precisamente Suñer y Capdevila. Como veremos posteriormente al centrar la cuestión en el espiritismo 
alicantino, Suñer y Capdevila, no se molestó en refutar al espiritismo previa lectura de algunas de las 
obras más representativas de la escuela.   



 

inconcebible una sociedad sin religión. Partiendo de este presupuesto aluden al  

uso de la razón y la ciencia en sus discursos, pero siempre en concordancia 

con la idea religiosa. Desde el punto de vista escatológico, el espiritismo 

concibe una continuidad del  alma “más allá del sepulcro”, mientras que los 

materialistas: 

 
“fundándose en la apariencia, niegan el principio inteligente a todas las criaturas que no 

forman el reino animal; esto es, no conceden la individualidad ni la conciencia susceptible de 

perfeccionarse más que a una porción limitadísima de seres, siendo el restante un inmenso 

cúmulo de cosas insensibles, sin destino propio, muertas para si mismas (...). Según el 

materialismo en el momento de la muerte “disgrégase el alma, y sus partes, perdida la 

individualidad, van a constituir otros cuerpos, a nutrir y a alimentar otros seres”.1261  

 

Aunque  existen algunos puntos de encuentro, como por ejemplo la 

teoría de la evolución de las especies, las diferencias son abismales. Mientras 

los materialistas circunscriben dicha evolución a la vida orgánica, los 

espiritistas la prolongan a aquello que ellos consideran  como “ser inteligente”, 

lo cual significa que el alma también se encuentra sujeta a una evolución tras la 

vida en la tierra. Frente a la contundente frase de Francisco Suñer afirmando 

que Dios “no cabe en la ciencia”, los espiritistas, representados por otro 

médico, el doctor Anastasio García López, afirman que “han llegado los 

tiempos en que la enseñanza de Cristo reciba su complemento, dejando la 

ciencia de ser exclusivamente materialista y aceptando el elemento espiritual, y 

en que a su vez la religión deje de rechazar las leyes orgánicas inmutables de 

la materia, apoyándose la una en la otra para que la religión no sea desmentida 

a cada paso”1262.  

Fuera del ámbito científico las únicas concordancias entre unos  y otros 

se refieren a la animadversión compartida hacia la Iglesia católica. Como 

afirma Florencio Luis Parreño: “el materialismo, señores, forma la antítesis del 

católico rancio”, pero también “niega la existencia del alma, la de Dios, porque 

todo para él es naturaleza y por obra de su perturbado cerebro hace a la última 

creador del universo y exclama: sólo tengo una vida, cuando esta termine 

                                                           
1261 PALLOL, B.: Condensación...,  pág. 20 
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1262 GARCÍA LÓPEZ, A.: Exposición y defensa de las verdades fundamentales del Espiritismo, Imprenta 
Sebastián Cerezo, Salamanca, 1872,  pág. 28 



 

acabó todo para mi. Cree por consiguiente como el católico que el hombre 

habita una sola vez en la tierra”. Reiterando la descalificación considera que el 

“razonamiento” materialista, “aun cuando antitético del que expone el católico, 

es menos lógico aún, por la razón sin duda que he dicho antes, porque su 

cerebro está perturbado”1263.  Sin embargo, los materialistas en muchas 

ocasiones obviaban en su críticas a esta institución para centrarse 

directamente en la idea de Dios. Como afirma Suñer y Capdevila: “la crueldad 

del cura tiene su causa y explicación en Dios. He aquí porque más que la 

guerra al sacerdote yo hago la guerra Dios1264.   

Uno de los puntos clave que distingue ambos idearios se centra en las  

consecuencias sociales derivadas de la ausencia de creencias religiosas.  

“Mientras el espiritismo, dilata el campo de la solidaridad, el materialismo lo 

reduce a las mezquinas proporciones de la existencia efímera de un hombre. 

La trueca en un deber social sin raíces, sin más sanción que la buena voluntad  

y el interés personal del momento, la convierte en una teoría, en una máxima 

filosófica que por nada es impuesta”1265. La escuela materialista cierra el paso 

a la abstracción deísta, basándose exclusivamente en la experiencia. De ello 

no hace derivar ninguna catástrofe social. Un pasaje de Dios, aborda 

precisamente este aspecto. Ante las adversidades de la vida no recurre a una 

resignación sumisa, en espera de una vida mejor en el más allá, sino que apela 

a una resignación estoica:  

 

                                                           
1263 Conferencia pronunciada en el Círculo Magnetológico-Espiritista de Madrid, el día 5 de marzo de 
1870 sobre el tema “¿Llena el espíritu cumplidamente su misión sobre la tierra en una encarnación, o bien 
sigue progresando después de la muerte del cuerpo en diferentes encarnaciones y mundos?”, publicado en 
La Revelación, num. 1, 20 de enero de 1874 
1264 SUÑER Y CAPDEVILA, Dios..., cap. VIII. Esto no significa que no atacase al clero con un talante, 
recurriendo incluso a los viejos tópicos de corrupción clerical: ¿Habéis pensado con atención en el 
confesionario?. Es una capilla sombría, dentro de una garita más sombría aún, se sienta un hombre más 
sombrío que la capilla y la garita. Es un personaje desconocido para aquél que va a depositar en él sus 
culpas; que os recibe murmurando unas palabras que por ser ininteligibles y por las circunstancias del 
lugar y del propósito infunden miedo. Le contáis lo que os viene a mano para salir del paso. Si sois 
hombre os despide pronto, más si sois mujer y mujer joven y hermosa, os retiene, os entretiene, o mejor, 
hace o procura que vosotros le entretengáis. Que hablen las mujeres y digan , como, cuando, en donde 
oyeron las primera palabras que hirieron el sentimiento de su castidad y su pureza. Yo os aseguro que mis 
hijas, que no van nunca a la iglesia, menos se arrimarán jamás al confesionario. Yo que las guardo y las 
educo con tan exquisito recato, no quiero que se sonrojen de vergüenza a la primera indagaciones del 
cura. Queden para vosotros, varones maduros, la lectura y la conversación de lo hombres que escriben y 
hablan como el autor de la Llave de oro”, en cap. XV  
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1265 “Expiaciones colectivas” (obras póstumas) de Allan Kardec publicado en La Revelación, nº, 1, 20 de 
enero de 1874 



 

“Nacemos, vivimos, morimos, en la tierra, que dista de la luna setenta mil leguas, que 

dista del sol treinta y ocho mil, que dista de las estrellas millones de millones (...) Entre tanto 

gocemos de todos nuestros sentidos en este momento pasajero y triste nuestro en la medida 

de nuestra salud. El placer natural, justo y legítimo, acrecienta las fuerzas, en vez de 

deprimirlas; serena el entendimiento, en vez de enturbiarle, purifica el corazón, en vez de 

envilecerlo. Seamos sensualistas de todos los goces delicados, sin exceptuar uno. Respiremos 

la dicha con anhelo, con ardor (..). Todo por el placer, y todo para el placer. Más si por nuestra 

desventura, la desventura es la ausencia de lo bello y de lo bueno, viéramos perderse una a 

una nuestras alegrías presentes, o desvanecerse una a una las esperanzas de nuestras 

alegrías futuras, aceptemos la desgracia con corazón entero, y sepamos resistir con fuerza 

poderosa el cruel dolor y la fiera adversidad. Primero sensualistas: después estoicos. He aquí 

la doctrina, he aquí la filosofía, he aquí la religión”1266   

 

 Los espiritistas no pueden pensar en una sociedad sin religión. De la 

ausencia de creencias religiosas sólo cabría  prever la “desesperanza en una 

vida futura” y por tanto, el triunfo de la violencia y el desorden vista “la 

desigualdad social presente”. Esta idea nos proporciona alguna pista sobre la 

situación de los espiritistas en la escala social. Esencialmente eran burgueses, 

que a pesar de propugnar el interclasismo en aras de una supuesta 

regeneración social, al igual que hacían los republicanos desde el ámbito 

político, temían el desbordamiento de la revolución popular:  

  
“Bajo la bandera del materialismo los hombres (si son consecuentes con sus doctrinas), 

impulsados por el instinto de conservación y rendidos al desenfreno del goce, son verdaderos 

enemigos que tiran a matarse; porque habiendo sido con ellos injusta su madre tierra, dándoles 

fortuna diferente y sintiendo la necesidad irresistible de gozar en breve (tanto que termina en el 

sepulcro), se arrojan en la pelea ansiosos y febriles con la resolución desesperada de arrancar 

al poderoso, en el único momento que les ofrece la vida,  una dicha que no podrán gozar 

pasado aquel segundo. Y esto es lógico dadas las premisas del materialismo. Ser polvo ayer, y 

tener la certidumbre de serlo mañana. (...) Debemos confesar que a la hora presente el 

materialismo impera en el mundo; un triste y fúnebre velo cubre las almas aletargadas (...). Mas 

el materialismo no puede ser permanente: no es un conjunto de principios emanados de la 

verdad (...), domina sólo en las épocas de transición”1267 . 

 

Paradójicamente la Iglesia católica y los espiritistas comparten las 

mismas ideas respecto al materialismo como pone de manifiesto el diario 
                                                           
1266 SUÑER Y CAPDEVILA, F.: Dios ..., cap. XV. 
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“religioso-monárquico” La Lealtad,  que se refiere al materialista como un ser 

“que sumergido en el fango de sus quimeras y placeres que vive cual si fuera 

eterna su existencia y apoyado en los goces materiales de este mundo, no abre 

ni una sola vez sus ojos a la luz superior que brilla en el fondo de su alma si 

quiera sea para indicarle de vez en cuando el próximo fin de sus días”1268 

 

III.1.1.2. Espiritismo e Iglesia  
Pero quizás el grado mayor de controversia espiritista se estableció con 

la  Iglesia católica. Intentando ajustar siempre sus discursos a un talante 

tolerante y abierto al diálogo, los espiritistas se presentaban en sociedad  como 

valedores de la reforma y la depuración de las costumbres, frente al 

oscurantismo y el embrutecimiento clerical. Culpaban a la Iglesia de promover 

la desigualdad social, al justificar el desequilibrio entre pobres y ricos como 

designio providencial, fomentando una actitud de resignación por parte de los 

menos favorecidos. Además criticaban su afán de exclusivismo y su 

intolerancia hacia otros cultos o idearios disidentes. La presencia de estas 

críticas será una constante en las publicaciones espiritistas y especialmente en 

la que concierne directamente a nuestro objeto de estudio. Por ello convendría 

intentar sistematizar cuales fueron los principales puntos de confrontación entre 

el espiritismo y el catolicismo. En este sentido existen dos obras que presentan 

de forma bastante clara ambas perspectivas. Por una parte, el folleto 

Exposición y defensa de las verdades fundamentales del Espiritismo escrito en 

1872 por el médico Anastasio García López, habitual colaborador en La 

Revelación. En el frente católico destaca el eclesiástico Vicente Manterola, que 

en 1879 publicó El Satanismo o sea la Cátedra de Satanás combatida desde la 

Cátedra del Espíritu Santo (Refutación de los errores de la escuela espiritista).  

Antes de pasar a desglosar más detenidamente dichos puntos conviene 

incidir en el clima de crispación entre católicos y espiritistas. Una muestra clara 

de ello nos lo ofrece la prensa. El diario El Municipio, “órgano republicano 

federal de la provincia de Alicante”, informa que el obispo de Osma, Pedro 

María Lagüera y Menezo, “mientras se celebraban las misas mayores en todas 

las parroquias de Soria” excomulgó a “todos los que lean, oigan leer o 

                                                                                                                                                                          
1267 PALLOL, Condensación..., pp. 20-42 
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propaguen el folleto” de García López.  El periódico califica esta medida  como 

contraproducente  para la propia Iglesia: “el resultado ha sido que se ha 

vendido mucho mayor número de ejemplares del  folleto, habiendo quedado 

enseguida agotada la segunda edición”. A su juicio habría sido más acertado 

“escribir y publicar folleto contra folleto y hacer propaganda contra 

propaganda”. Concluye el autor de la crónica calificando al “tal obispo” de 

“majadero”1269.  El propio Anastasio García escribió su opúsculo para rebatir un 

folletín aparecido en el periódico carlista ¡España con honra!, en el que su autor 

equipara el hogar del médico con “las casas de prostitución, dando a estas la 

preferencia y asegurando que es mejor ir a ellas que a las reuniones 

espiritistas”1270.  

En general, pese a las reiteradas intenciones de rebatir ideas, 

conservando en todo momento el respeto hacia el adversario, apenas se 

mantuvieron las formas, especialmente por parte del clero más reaccionario. 

Ese es por ejemplo el caso de Vicente Manterola.  En las primeras páginas de 

su obra expresa su intención de no “perder de vista aquella gran sentencia del 

maestro de los oradores sagrados, San Agustín: yo vengo a matar el error, 

pero amando sinceramente al que yerra”1271, sin embargo, parece que sus 

buenas intenciones se esfuman a medida que aumentan sus páginas. En tono 

apocalíptico insta a que se contemple “con horror la descarnada figura del 

monstruo que pretende acariciarnos con simulada sonrisa para luego 

estrangularnos entre sus manos de hierro: el monstruo se llama espiritismo, 

inspiración nefanda de Satanás, que es el padre de la materia”1272. Y añade 

que “combatir esta secta sacrílega es combatir la gran mentira de Satanás. 

¿Quién puede dudarlo?. La escuela espiritista es la cátedra de Satanás. Más 

claro: El espiritismo es el satanismo”1273. Así pues el espiritismo pasa a 

engrosar la fila de herejías que siempre han acechado a la Iglesia, entre las 

cuales sobresale el protestantismo. En este sentido alude precisamente a una 

alianza entre espiritismo y protestantismo, favoreciendo el primero los intereses 
                                                           
1269 EL Municipio, 23 de marzo de 1873 
1270 El citado folletín fue escrito bajo el seudónimo de “Benito”, con el título La Cátedra de los curiosos , 
o el diablo haciendo comedias. En GARCÍA LÍOPEZ, A.. Exposición y defensa ...., pág. 10 
1271 MANTEROLA, V.: El Satanismo o sea la Cátedra de Satanás combatida desde la Cátedra del 
Espíritu Santo (Refutación de los errores de la escuela espiritista), Tipografía de Espasa Hermanos y 
Salvat, Barcelona, 1879, pág. 8 
1272 Ibidem, 104  
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del segundo al recurrir  igualmente al “libre examen”. Una alianza que 

indefectiblemente lleva al “escepticismo”1274. Otro eclesiástico, el padre 

Palmés, también relaciona ambos conceptos, estableciendo más claramente 

cual era la naturaleza de este vínculo: 

 
 “(los espiritistas) con atrevimiento sin igual, que no se explica más que por su fanática 

ignorancia, entran en el campo de la teología, atreviéndose a atacar cualesquiera verdades 

dogmáticas, no precisamente con los argumentos de que suelen servirse los racionalistas y los 

incrédulos, sino a la manera como suelen hacerlo los protestantes, barajando a su talante 

textos bíblicos que intentan interpretar a su manera con la pretensión ridícula de que los 

católicos no saben interpretarlos. (llegan incluso) a lo que la mayor parte de los protestantes no 

se atreverían a hacer, es a saber, a citar de un modo inexacto lo textos de la Escritura y 

falsificar el mismo evangelio”1275 

 

 Huertas Lozano,  en su etapa espiritista también alude a este vínculo. 

Recordando la época en que se dedicaba a hacer prosélitos para el espiritismo 

señala que siempre llevaba consigo una “Biblia de Valera, esto es, protestante”, 

la cual le proporcionaba “pasajes numerosísimos, que interpretados según la 

necesidad, eran de gran valor”. Además señala que hacia un gran efecto sobre 

la concurrencia, “llevar bajo el brazo semejante libro, llenos los márgenes de 

las hojas con notas y borrones, y con algunos registro de colores varios”1276  

El talante de la Iglesia respecto al espiritismo resulta evidente si 

analizamos otros textos escritos por sacerdotes. Sirva de ejemplo la obra del 

jesuita Remigio Vilariño quien,  al igual que Manterola, inicia sus comentarios 

afirmando que “la actitud de la Iglesia católica es muy prudente, y muy digna, 

como siempre. La Iglesia no ha declarado aún lo que piensa sobre la esencia 

de los fenómenos espiritistas. No ha dicho si son verdaderos o falsos, si son 

naturales o sobrenaturales, si se deben a Dios, a los demonios, a los 

mediums”. Un párrafo más adelante ataca directamente a “las doctrinas 

                                                                                                                                                                          
1273 Ibidem, 114 
1274 Ibidem,  104. Esta idea es reiterada en otros pasajes de la obra. En la pp.  167 y 168, afirma que “el 
espiritismo en sus orígenes, procedimientos y fines ¿es por ventura otra cosa que protestantismo?”. 
Ambos son  “el eco de la palabra tratadora que ocasionó la caída de la primera pareja culpable” 
1275 PALMÉS, Metafísica y espiritismo, Labor, Barcelona, 1950, pág. 327. Este autor establece la relación 
entre el espiritismo y el protestantismo basándose en que Allan Kardec, “de padres católicos”, fue sin 
embargo educado en un medio protestante del todo a propósito para desarrollar en él las dotes 
excepcionales de su natural fantástico”, en pág. 367 
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espiritistas, tan disparatadas, tan heréticas, tan perversas” y “las condena sin 

necesidad de definiciones, como manifiestamente opuestas al dogma católico y 

aún a la simple razón”. Es más, “prohibe terminantemente a todos los fieles no 

sólo practicar el espiritismo, sino aún asistir a cualquier locución o 

manifestación espiritista”, aunque “tengan aspecto de bondad o de piedad”. 

Para Vilariño no puede estar más terminantemente prohibido y “con razón, 

porque fuera de todo lo que hemos dicho el espiritismo es la causa de 

gravísimos males”, siendo uno de ellos la perturbación de “las mentes y las 

conciencias”. Resulta especialmente grave en  “los hombres desocupados y 

fútiles y en las mujeres sentimentales y vanas”,  que “en cuanto pican en la 

curiosidad de hablar con difuntos, corren peligro grande de dar en locuras y 

monomanías”1277     

Entre los principales puntos de confrontación  Iglesia- espiritismo, la 

ausencia de culto y sacerdotes constituía un primer punto de debate, ya que el 

espiritismo, además de vindicar una religiosidad interiorizada, criticaba en 

muchos ocasiones al aparato católico en clave anticlerical. Los espiritistas no 

se consideran seguidores de una nueva religión sino que afirmaban que  su 

ideario “realiza todas las condiciones de un Consolador, pues no es una 

doctrina individual, no es una concepción humana, a ningún hombre puede 

señalársele como el fundador de ella”.  Esta doctrina expone “el cristianismo en 

toda su pureza primitiva y le despoja de todas las falsas interpretaciones que 

han hecho él”, por tanto no se precisaban intermediarios a la hora contactar 

con Dios.  Especialmente “el espiritista ilustrado no necesita ningún rito, de 

ningún culto externo, de ninguna religión positiva. Su templo es el universo (...), 

su culto el estudio de la creación, el cumplimiento de sus deberes para consigo 

y para con sus semejantes”. Siguiendo estas premisas, “muchas cosas que el 

catolicismo manda observar como artículos de fe, dogmáticos y necesarios 

para la felicidad de la almas, el espiritismo las tiene como meras fórmulas, que 

las respeta en quien las practica, pero creyendo firmemente que no hacen falta. 

Tales son el bautismo, la confirmación, la confesión, la eucaristía y todos los 

sacramentos de la Iglesia, lo mismo que la misa, los rezos y las oraciones, 

cosas todas que a decir verdad, sirven más bien de medios para explotar a los 
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hombres, y abusar de su ignorancia, poniendo a contribución sus bolsillos, que 

para mejorarlos”. En una actitud claramente anticlerical consideran que estos 

ritos, ceremonias y solemnidades son precisamente los que “han dado y siguen 

dando elementos a los sacerdotes para saciar sus pasiones y ejercitar su 

inmoralidad, llevando los vicios y la perturbación al seno de la sociedad y de las 

familias”. García López realiza un compendio de la corrupción clerical en todas 

sus facetas: 

  
 “La gran mayoría de los que se abrogaron el derecho de ser los representantes de Dios 

en la tierra, habiéndose distinguido por su ignorancia, por su soberbia y por sus crímenes; 

habiéndose manchado cien veces la silla de San Pedro con hombres crueles, asesinos, 

libertinos o incestuosos que se han sentado en ella; habiendo convertido la religión del 

Redentor en su mercancía, y los templos en bazares, vendiéndose los sacramentos, las 

oraciones , las misas, las indulgencias, inventando el purgatorio de donde esos embaucadores 

pretenden sacar las almas de los difuntos con arreglo al dinero que se les dé para ejercer esa 

industria, de la que tienen patente de invención; habiéndose convertido el confesionario en 

lugar de seducciones, llegando a ser peligroso para las inocentes jóvenes que se arrodillan a 

los pies de hombre lúbricos, que lo mismo respetan el templo que los lupanares, y siendo 

además la oficina del espionaje clerical para estar al corriente de la vida privada de las familias; 

y por último habiendo convertido las Iglesias en clubes furiosos, y en vez de predicar desde el 

púlpito la caridad y la fraternidad universal, se fomenta el odio, la venganza, el exterminio de 

los que no tengan las mismas opiniones que profesa esa oligarquía teocrática”1278  

 

Desde el otro extremo la corrupción clerical era invisible a los ojos de la 

Iglesia. Lógicamente consideraba que los sacerdotes “son corazones de buen 

temple”, “santos misioneros”, “héroes que van a derramar su sangre ardiente y 

generosa” y que con  “con su sangre amasan el lodo de sociedades 

degradadas, purificando aquel suelo”. En cuanto a la importancia de los 

sacramentos, es interesante señalar la opinión expresada por el autor del 

Satanismo sobre el tema del matrimonio,  su indisolubilidad y la idea de que el 

espiritismo propicia el “amor libre” bajo los supuestos designios de Cristo:  

 
 “Bastaría leer, siquiera rápidamente, la serie de monstruosos desatinos, que escribe 

Allan Kardec, acerca de la indisolubilidad del matrimonio y sobre el divorcio para que todo el 

mundo quedara plenamente convencido de que el inspirador de tales doctrinas no puede ser 
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otro que Satanás (....): El matrimonio continuará subsistente mientras dure el amor entre los 

consortes: el día que ese sentimiento haya huido de sus corazones, por el hecho mismo de su 

desaparición, habrá cesado por completo todo vínculo conyugal. Y he aquí proclamado el amor 

libre con todas sus horrorosas consecuencias (...). Según Allan Kardec el mismo Jesucristo 

especifica el adulterio como causa bastante de repudio (...). Por mucho que progrese la 

humanidad, merced a las revelaciones de los espíritus, la doctrina de Jesucristo no transigirá 

jamás con las pasiones veleidosas de los casados que quieran recobrar su libertad antigua, 

sacudiendo el yugo conyugal a pretexto de que el amor había cesado”1279.       

  

El espiritismo cuestiona el monopolio eclesiástico en materia religiosa y 

moral, aunque sin rechazar totalmente al catolicismo. Al fagocitar todos 

aquellos elementos basados en la idea de Dios, de Jesús y del Evangelio, sus 

adeptos constituían una amenaza mayor para la Iglesia católica que los 

materialistas, cuyos presupuestos rechazaban cualquier noción religiosa. 

Además el espiritismo no estigmatizaba ninguna religión afirmando su 

compatibilidad con todos los cultos “siempre que estén basados en la idea de 

Dios y del Espíritu”. Se define a sí mismo como “un cristianismo ampliado y 

perfeccionado, despojado de los absurdos y de todos los bastardeamientos que 

la Iglesia romana y todas las sectas disidentes introdujeron en la doctrina de 

Jesús”. Llega incluso a exhortar a la Iglesia a conformar un frente común contra 

le materialismo y el ateísmo. Dicha institución no debería “ver un enemigo en el 

espiritismo”, sino que tendría que acogerlo “como un auxiliar ilustrado y provisto 

de demostraciones irrecusables”1280.  

Vicente Manterola, confirma efectivamente en su obra la percepción que 

la Iglesia tenía sobre el espiritismo como una amenaza que “debería tomarse 

en serio”. Señala que “los espiritistas enseñan doctrinas que no son propiedad 

de su símbolo, se apropian sistemas, admisibles unos, otros erróneos, tomados 

de tiempos muy anteriores al espiritismo moderno”1281. También el jesuita 

Palmés, hace  hincapié en esta idea al apuntar que el espiritismo es una 

“doctrina acomodaticia” que “fácilmente se presta a legitimar cualquier clase de 

conducta desde el punto de vista moral y que no es más que un producto 

híbrido de las más clara ignorancia y de la más burda superstición”. Y 

sentencia que es “absurdo e incoherente ese aglutinante universal de las 
                                                           
1279 MANTEROLA, El Satanismo ..., pp. 7-8 y 241-245 
1280 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pp. 44 y 95 
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distintas partes de su construcción”, calificando al “aparatoso edificio así 

construido más “funesto que el materialismo franco y sincero”1282.  Con “sus 

pretensiones de ciencia moderna, no es más que una nueva edición, no 

corregida, pero si aumentada de errores que ya eran muy conocidos antes de 

la venida de Nuestro Señor Jesucristo”1283.  

En cuanto a referente moral único, vigente durante siglos, el catolicismo 

ha equiparado sistemáticamente la figura del disidente con la de un  individuo 

inmoral. Éste epíteto se utiliza “no por haber dado palpables muestras de tal 

condición, sino por no aceptar las condiciones aceptadas de la moralidad”1284.  

Por tanto para la Iglesia quienes realizan prácticas espiritistas “tienden a la 

relajación de las costumbres, ocasionan discordias en la familias”, promueven 

la “contumacia y rebeldía a la autoridad eclesiástica y el orgullo y la rebelión 

contra la civil” 1285. Los presenta desde  una doble óptica, dependiendo del tono 

adoptado en sus discursos. En unas ocasiones serían verdaderos herejes y en 

otras, considerando que su doctrina “ha excitado la risa”, se refería a sus 

adeptos calificándolos de “pobres soñadores, cuyas revelaciones son parto de 

cerebros enfermizos que solo hallan cabida en imaginaciones 

calenturientas”1286. Como veremos posteriormente, los espiritistas intentaron 

fomentar entre sus adeptos, -al igual que otras corrientes consideradas 

heterodoxas-, “la practica rigurosa de la moralidad”, siendo éste el “instrumento 

más adecuado de propaganda de cuestiones pertenecientes a órdenes 

filosóficos y científicos”1287. Si bien aceptaban que existían a su costa 

“charlatanes y embaucadores”,  intentaron en todo momento ofrecer la imagen 

del espiritismo como un movimiento con el noble fin de “practicar el bien, 

instruirse y adquirir algún perfeccionamiento moral”1288. Siguiendo las palabras 

                                                                                                                                                                          
1281 MANTEROLA, El Satanismo ..., pág. 10 
1282 PALMES, Metafísica y espiritismo..., pp. XV y 429 
1283 MANTEROLA, El Satanismo ..., pág. 16 
1284 SÁNCHEZ MARTÍNEZ, G.: Guerra a Dios, a la Tisis y a los reyes. Francisco Suñer y Capdevila, 
una propuesta materialista para la segunda mitad del siglo XIX español, Universidad Autónoma de 
Madrid, 1987, pág. 59 
1285 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pág.  49 
1286 MANTEROLA, El Satanismo ..., pág. 10 
1287 SÁNCHEZ MARTÍNEZ, G. Guerra a Dios ..., pág. 60  
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1288 GARCÍA LÓPEZ, A.: Exposición y defensa ..., pág. 52.ABASCAL, J.R.,  Los espiritistas andaluces 
..., pág. 79-80, afirma que su deseo de rigor y seriedad llegaba incluso a la forma de vestir o saludar: 
“gustaron  mucho de ser vistos por los demás clientes de estos establecimientos (Cafés), como personas 
de máximo rigor y gravead. Vestían casi siempre de negro (cosa que algún chusco de la época atribuía “a 
que como estaban en relación con los muertos, les era necesario vestir luto permanente”. Hablaban en voz 



 

del propio Mesmer1289, dictadas desde el más allá aceptaban “sin duda que 

puede haber charlatanes” que desprestigian su doctrina, pero “acaso no los hay 

en todas las ciencias? ¿Debe desterrarse la morfina de la farmacia, porque tal 

desgraciado se ha servido de ella para envenenarse? ¿Deben cerrarse las 

cátedras de medicina, porque alguno haya enseñado el error?”1290.         

 El anquilosamiento eclesiástico ante los avances del progreso y la 

modernidad constituía otro elemento importante en la crítica del espiritismo 

hacia la iglesia. Al igual que en puntos anteriores este concepto es considerado 

como una ley invariable, que ha marcado la hora final para la Iglesia. Aunque 

los espiritistas no niegan que en otros tiempos tuvo una “una misión 

civilizadora”, de la cual se había abusado a lo largo de los siglos, vaticinan el 

afianzamiento del cristianismo y la caída final de la “Iglesia romana cuya vida 

será muy breve ya, a pesar de que procura galvanizarse con el concilio 

ecuménico”. A través de imágenes impactantes García López afirma en este 

sentido que “cuando la putridez se apodera de un cadáver ya no tiene poder el 

galvanismo para producir movimientos en sus músculos”. Y entroncando 

directamente con el pensamiento progresista septembrino, habla de una 

“revolución moral”, que “después de haberse estado elaborando durante diez y 

ocho siglos toca ya a su término para marcar una nueva era a la humanidad”, 

porque “son los designios de Dios como una evolución de la ley del progreso” 

1291.  

Para el catolicismo esta ley también se convierte en objeto de debate. 

Manterola se lamenta en su obra de que después de diez y nueve siglos de 

Cristianismo, haya quien quiera retroceder a los ominosos tiempos de las 

supersticiones paganas en mengua del progreso alcanzado, gracias a la luz 

santa del evangelio”, siendo el espiritismo “un anacronismo a la luz de la 

ciencia”. Sin embargo muestra cierta satisfacción en afirmar que la Iglesia no 

“acomoda sus dogmas “a las exigencias de la época, ni templa la doctrina 
                                                                                                                                                                          
baja y solemne, a veces, al pronunciarse algunas palabras (que los demás parroquianos no oían), todos se 
ponían de pié, en postura casi militar. En una palabra gustaban de impresionar a la concurrencia. En la 
calle cuando se saludaban se quitaban dos veces el sombrero”. En cuanto a su talante serio, este mismo 
autor lo atribuye a la pretensión de “evitar toda superchería o manipulación para ellos fraudulenta”, en 
pág. 243 
1289 Médico alemán que fue el creador de la teoría del magnetismo animal o mesmerismo y que vivió 
entre 1735-1815 
1290 “El sonambulismo prueba también la reencarnación” (Paris, 1864), publicado en La Revelación, nº47, 
del 15 de diciembre de 1873 
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según las corrientes del siglo”. Critica también la aplicación que hacen los 

espiritistas de “la ley del progreso a las sucesivas reencarnaciones de que con 

tanta seriedad hablan”. Esta creencia implicaría que “el alma humana no podría 

pasar descendiendo de categoría a ser el alma de un bruto, animando el 

cuerpo de un irracional”1292.    

     Por ultimo tendríamos que hacer hincapié en el concepto del 

espiritismo como ciencia, en el que subyace la idea de conciliar razón y fe. En 

este sentido se presentan dos vertientes distintas. Por una parte, los espiritistas 

que siguiendo “el espíritu del siglo” valoran la ciencia como un “talismán”1293 

cuya mera aparición en un discurso o texto ofrece garantías de modernidad. 

Por otra, el espiritismo considerado en si mismo como una ciencia al igual que 

cualquier otra ciencia positiva. Así pues, vamos a encontrar en las 

publicaciones espiritistas numerosos artículos que hablan sobre geología, física 

o astronomía, combinadas con disertaciones sobre la fotografía de apariciones 

y manifestaciones de espíritus, así como explicaciones en torno a los 

fenómenos de sonambulismo y magnetismo. García López describe en 

términos algo confusos las funciones de la ciencia y su relación con el 

espiritismo: 

 
 “El espiritismo como ciencia da la clave para la solución de cuestiones de las ciencias 

naturales, porque es quien explica la fuerza que mueve la materia, y las leyes que rigen la 

fuerza. Los fenómenos que en otro tiempo se tenían por contrarios a las leyes naturales y que 

la Iglesia exigía se creyesen con una fe ciega sin pedir explicaciones, salen de la categoría del 

milagro y adquieren un carácter científico, como sucede por ejemplo con las apariciones de 

personas que ya no existen (...). El espiritismo ha traído la parte experimental al idealismo; y ha 

venido en esta época de materialismo e incredulidad, provocada especialmente por las 

exageraciones y los errores de las religiones positivas, para producir una reacción en sentido 

espiritualista y llamar la atención de los pensadores hacia el idealismo otra vez, pues 

despojado todo lo perteneciente al mundo espiritual de las preocupaciones de que le plagaron 

los dogmas religiosos, deja de ser rechazado por el hombre de ciencia. El racionalista ve que 

las grandes verdades de la tradición se colocan dentro de su criterio; y se allana el camino para 

la multitud, que no puede, ya por falta de capacidad, ya de preparación suficiente elevar su 

                                                                                                                                                                          
1291 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pp. 18, 28  y 95 
1292 MANTEROLA, El Satanismo ..., pp. 9, 54 y 133  
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1293 “Las religiones que hasta hoy han sido incompatibles con la ciencia caerán en el descrédito de los 
siglos venideros, e inspirarán al hombre lo que inspira siempre el abuso y la intransigencia, ese talismán 
que el hombre conquista a fuerza de estudios y de experiencia”. Declaraciones de “un espíritu”, a través 
del médium J. Pérez, publicadas en La Revelación, nº46, del 30 de noviembre de 1873  



 

inteligencia a la esfera de las abstracciones y de los estudios metafísicos, consiguiendo llegue 

con facilidad a la ciencia del espíritu 1294.     

  

Esta confusa relación entre espiritismo-ciencia o espiritismo-religión 

provocó discrepancias incluso entre algunos espiritistas. En este sentido José 

Huerves expone la importancia de la ciencia en el espiritismo, llegando a 

cuestionar el propio nombre dado a esta corriente de pensamiento. Afirma que 

el “espiritismo no debería llamarse así porque pretende algo más que estudiar 

el espíritu y sus adeptos aspiran a conocer y dominar el universo mundo”. Los 

propios espíritus, a través de mediums , se manifestaron en contra de estas 

pretensiones señalando que “la ciencia como tal es incompetente, para fallar la 

cuestión del espiritismo”. Desde su perspectiva “etérea” critican el uso excesivo 

del referente científico realizado por muchos adeptos culpándoles de haber 

convertido al espiritismo en blanco de ataques: 

 
“Amigos míos, dejad que os de un consejo, porque vosotros marcháis sobre un terreno 

nuevo, y si seguís la ruta que os enseño no os perderéis. Se os ha dicho una cosa que es 

mucha verdad y queremos recordárosla. Es que el espiritismo sólo es moral y no debe salirse 

de los límites de la filosofía, ni un solo paso, si no quiere caer en el dominio de la curiosidad. 

Déjese a un lado las cuestiones de ciencias, la misión de los espíritus no es el resolverlas 

ahorrándose el trabajo de la investigación, sino el de procurar hacernos mejores, porque de 

este modo es como avanzaréis realmente (...). Se han burlado de las mesas giratorias, nunca 

se burlarán de la filosofía, de la sabiduría y de la caridad que brillan en las comunicaciones 

formales”1295.    

 

Los espiritistas consideraban que la rémora eclesiástica al desarrollo 

científico procedía fundamentalmente del clero, la mayoría de cuyos 

representantes eran “ignorantes” que “se aterran de los adelantos de las 

ciencias y se espeluznan ante un portentoso descubrimiento o ante una 

sublime concepción del genio”. Los que “tienen el ridículo privilegio de vestirse 

de negro”, lanzan continuamente “su anatema contra la razón y contra el 

invento”1296. Pero también ellos se convirtieron en el blanco de los ataques 

católicos.   Vicente Manterola afirma en su mencionada obra que cuando abría 
                                                           
1294 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pp. 93-94 
1295 JESUITA BLANCO: La Filosofía, las ciencias y el hombre. Kardec y los Kardecianos, Madrid, 
1985, pp. 11-13  
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un libro espiritista y leía  “en alta voz, deseando saber qué filosofía es tan 

sublime, tan alta como esta redactada por espíritus llamados superiores, que 

vienen a iluminar los oscuros horizontes de la ciencia“, únicamente se 

encontraba “con una decepción horrible”, preguntándose “como es posible 

equiparar una supuesta “filosofía espiritista” con “un manual compendiado de 

preguntas y respuestas y una especie de catecismo insensato de las 

extravagancias más ridículas”1297. Declara compadecer “profundamente al 

desdichado escritor que se ha permitido repetir la vulgaridad sacrílega de que 

mientras la humanidad adelanta, la religión se empeña en sostener viejos 

errores, tanto en materia espiritual como en materia científica”. El divorcio entre 

religión y ciencia es un elemento del pasado. “Hoy ya no es posible reproducir 

las bufonadas de Voltaire. Hace un siglo se dijo que había en efecto 

antagonismos irreconciliables entre  la revelación y la ciencia y muchos lo 

creyeron. Quien hoy pretendiera defender en serio esa tesis justamente 

abandonada por los sabios, merecería un dictado poco envidiable”1298.  

Uno de los objetos de ataque preferidos por los detractores del 

espiritismo, no era tanto el deseo de concordar razón y fe, sino su 

consideración como ciencia, especialmente patente en los sesiones donde se 

invocaban a los espíritus o donde se experimentaba en torno a fenómenos de 

sonambulismo y magnetismo. El jesuita Palmés, decano y profesor de derecho 

y psicología, escribió una obra casi exclusivamente dedicada a rebatir la 

“pseudociencia” que propugnaban los seguidores de Kardec en sus 

escritos1299. En ella defiende las prohibiciones de la Iglesia a los fieles sobre su 

presencia o participación directa en sesiones espiritistas frente a quienes 

acusan a la institución de vivir a espaldas del desarrollo científico. Califica las 

pretendidas investigaciones psicológicas de los espiritistas como “una burda 

parodia de los procedimientos e investigaciones científicas” para justificar su 

prohibición “al común de los fieles”. A su juicio la Iglesia “no sólo no hace nada 

contra la libertad de la ciencia, sino que la defiende y ampara para que no sea 

                                                                                                                                                                          
1296 GARCÍA LÓPEZ, A.: Exposición y defensa ..., pag. 32 
1297 MANTEROLA, V.: El Satanismo ..., pág. 48 
1298 Ibidem, pág. 136 
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1299 En el prólogo a la primera edición (1931) afirma que “el propósito de este libro es precisamente salir 
en defensa de la ciencia en general y muy particularmente de la psicología contra las pretensiones del 
Espiritismo que pone todo su empeño en propagar sus errores y supersticiones disfrazándose con 
apariencias de ciencia”, PALMÉS, F.M. Metafísica y espiritismo, Labor, Barcelona, 1950 



 

confundida con lo que nada tiene que ver con la verdadera ciencia”. Palmes 

señala además que las gentes “que se entusiasman con las prácticas del 

espiritismo, por lo menos de hecho, son atraídas hacia ellas no por su aspecto 

científico, sino solamente por el supersticioso”1300, de modo que la prohibición 

es en realidad favorable al “prestigio de la verdadera ciencia” porque pretende 

“velar por la sanidad pública en una materia” en la cual “son tantos los peligros 

que se descubren desde el punto de vista de la higiene mental”1301.   

  

III.1.1.3. Espiritismo y Krausismo  
 Menéndez Pelayo ya relacionó en su día ambos movimientos al afirmar 

que “el Krausismo contribuyó a difundir una doctrina del alma y sus destinos 

futuros en las esferas siderales, muy semejante al espiritismo”1302. Una 

semejanza que también pone de relieve  José Rafael Abascal, en su estudio 

sobre el espiritismo andaluz, al dedicar  un capítulo específico al Krausismo. 

Bajo el significativo título de “moda cultural”, atribuye al pensamiento krausista 

un carácter casi anecdótico, restando importancia a su incidencia social, no 

tanto desde el punto de vista cuantitativo, sino cualitativo. Aunque su gran 

repercusión se dejó notar “desde la universidad de Madrid hasta el último 

                                                           
1300 Ibidem, pág. 571-572. En estas páginas hace referencia a MAIGNAGE y su obra  La religion spirite, 
para explicar esa tendencia a la superstición disfrazada de ciencia”: “Seamos francos. Cuando Pasteur 
descubrió la microbiología, que a decir de los que entienden, fue la más formidable revolución verificada 
en la Medicina desde sus orígenes una conmoción de esperanza agitó el mundo entero (...) Y a pesar de 
esto, ¿vióse entonces, por ventura, al pueblo precipitarse en los laboratorios, invadir y llenar las salas de 
experiencias?. De ninguna manera. Cada uno se quedó en su casa. Se creyó que eran solamente los 
especialistas los que estaban capacitados para profundizar este  nuevo dominio de la ciencia (...) Pero he 
ahí que en nuestros días los psicólogos se aventuran en un campo todavía más rebelde y más difícil de 
descifrar que el de la Física o el de la Química, ya que, séame permitido repetirlo, el misterio del alma es 
el más insoldable de todos. Siendo, pues, esto así ¿cómo explicar que la humanidad se conmueva y que 
millares de personas que no son psicólogos, ni psiquiatras, ni neurólogos, se lancen a ciegas por el 
estrecho sendero apenas trazado por los especialistas, y que pretendan desde el primer momento abatir la 
maleza y ver claro allí donde los mejor informados se atreven apenas  a emitir un juicio definitivo?. ¿Qué 
es lo que nos da a entender una tan gran diferencia? Nos da a entender que la multitud, cuando improvisa 
experiencias espiritistas, cuando organiza “gabinetes oscuros”, consulta las mesas y los videntes, busca 
ávidamente la sociedad de fantasmas; no se mueve por el amor desinteresado de la ciencia y del progreso 
científico. De otra suerte, se quedaría en su casa. Lo que ella quiere, lo que desea -aunque sea riesgo de 
una perturbación cerebral- es entrar en comunicación con el más allá, es llamar al misterio de ultratumba 
y volver a encontrarse con los que la muerte arrebató a su vista, a su afección, a su ternura. El espiritismo 
no es en manera alguna el acceso a la ciencia; sino el acceso a los muertos”   
1301 Ibidem, pág. 572. En pp. siguientes (573-575), este jesuita reitera en varias ocasiones que la 
prohibición de la Iglesia no impide la investigación científica de los hechos del Espiritismo, siempre que 
las investigaciones sean seria y realizadas por hombres de ciencia. Pone como prueba el requerimiento 
hecho en muchas ocasiones a estos hombres “peritos en la ciencia positiva, sean cuales fueren sus 
creencias religiosas” para que decidan sobre los procesos canónicos, y si procede la consiguiente 
beatificación y canonización”  
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1302 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos ..., pág. 817 



 

intelectualoide de provincia”, no se le puede considerar, a nuestro juicio, como 

una “moda” 1303.  

Al igual que ocurre con el republicanismo, existen muchas intersecciones 

entre espiritismo y Krausismo. Ambos movimientos pueden considerarse 

vehículos de expresión del ideario progresista en sus diversas facetas de 

aplicación. En todos los campos, -religioso, moral, cultural y político-, aparecerá 

un mismo objetivo: reformar y modernizar la sociedad. Concretamente desde la 

perspectiva religiosa las afinidades entre Krausistas y espiritistas confluirán en 

el llamado “cristianismo racional”, una doctrina que según José Luis Abellán, 

toma como base la moral cristiana, compatibilizándola con la libertad y con la 

razón, lo cual supone un expreso rechazo de las religiones positivas, al admitir, 

la existencia de un vínculo natural y racional entre Dios y el hombre, careciendo 

de más dogmas que el de “la providencia de Dios, así como el de la 

inmortalidad del alma”1304. José Rafael Abascal, hace explícita la afinidad 

ideológica entre ambos grupos, al señalar que “la mayor parte de los 

pensadores del espiritismo español no hubiesen tenido inconveniente en 

suscribir todo el texto doctrinal de Fernando de Castro”1305, el “segundo 

fundador del Krausismo español”1306. En su Memoria Testamentaria, de Castro,  

expuso su pensamiento religioso a partir de varias conclusiones: 

 
“1º. Las religiones positivas, sin excepción, no son sino puras manifestaciones 

humanas, mediante las cuales han expresado los hombres de cada edad (y lugar) la idea que 

tenían de Dios y su manera de adorarlo (...) 

                                                           
1303 La ligeraza con que ABASCAL, J.R., Los espititistas andaluces ..., pág 65,  trata esta cuestión llega 
hasta el punto de incluir dentro de sus comentarios sobre el espiritismo a “el furibundo médico” Suñer y 
Capdevila, protagonista de “uno de los hechos más lamentables y bochornosos de la historia 
parlamentaria española”. Además el autor, realiza un juicio de valor fuera de lugar al señalar que “Si 
Suñer tenía derecho a que respetasen su ideario de ateo o agnóstico, también lo tenían los católicos 
respecto a sus creencias”. Dejando de lado estos calificativos, nos parece un grave error considerar 
Krausista  al médico catalán.  
1304 ABELLÁN, J.L. (Ed.): Fernando de Castro. Memoria Testamentaria ...., pág. 63.  
1305 ABASCAL, Los espirtistas andaluces ..., pág. 65 
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1306 ABELLÁN, Op. Cit., pág. 65. Añade que “si Sanz del Río lo había sido de la esfera filosófica, Castro 
parece serlo en el ámbito de la religión”. Es interesante en este sentido confrontar la visión de ABASCAL 
sobre la figura de Castro, aludida en la cita anterior, considerándolo  un “clérigo apóstata”, al igual que 
Tomas Tapia.  JOSÉ LUIS ABELLÁN, apunta en este sentido que “las palabras de Menéndez y Pelayo, 
sobre el que llama “clérigo apóstata” en su Historia de los Heterodoxos españoles ejercieron un efecto 
desolador sobre el crédito intelectual de Fernando de Castro, que pasó a ser un hereje fanático, un 
religioso renegado y un hombre descarriado por la ambición y la soberbia”, en pág. 16. Resulta por tanto 
que muy significativo que JOSÉ RAFAEL ABASCAL, utilice ese mismo calificativo para referirse a 
Fernando de Castro   



 

2º. El Mosaísmo y el Cristianismo son, de toda las religiones, las que mejor responden 

a la necesidad de todos los pueblos de creer en Dios y adorarlo. Quizá algún día, fundidas en 

una, formen la religión universal de la Humanidad (...) 

3º. Jesucristo es el hombre que mejor ha comprendido a Dios por los caminos de la fe y 

de la vida religiosa, el que, desde este punto de vista, proclamó el dogma de la igualdad moral 

entre los hombres, y el de la fraternidad por el amor (...) perteneciendo en rigor a su Iglesia no 

los que prestan una adhesión ciega y obligada a sus doctrinas y cumplen exteriormente la ley, 

sino los que, examinándolo y probándolo todo, se afirman y mantienen en lo bueno se vuelven 

a Dios con fe viva y libre, y desde el fondo de su conciencia reforman sus costumbres. 

4º. El Catolicismo revistió de forma exterior al Cristianismo, fijando el dogma, 

desenvolviendo el culto y ordenando la jerarquía y gobierno de la nueva Iglesia. Más en un 

sentido tan  opuesto a Jesucristo....” 

 5º. (...) El catolicismo tomó enteramente desde ese momento la forma pagana en el 

culto, se convirtió en una institución política y mundanal; lo romano, lo personal de los 

Pontífices y de su Curia prevaleció sobre lo católico y real de la Iglesia; y ya no se cuido de que 

los hombres fuesen religiosos por su adhesión a Dios, sino por su adhesión a los papas (....) ni 

el sacerdote cuidó tanto de la moral de sus feligreses como de su fe y de sus prácticas 

exteriores 

 6º El Catolicismo, a fuer de romano, ha dejado de ser apostólico y ha perdido su 

cualidad de católico (universal)...”1307   

 

Todos estos puntos coinciden con las principales vindicaciones 

espiritistas relacionadas con la consecución de una religión universal, libre de 

la rémora católica tradicional. “Una sola religión, una sola creencia 

fundamental, que asuma todas las demás y las despoje de sus impurezas, 

estableciéndose de este modo el verdadero catolicismo, el cristianismo 

universal, que no es por cierto el estrecho y menguado que enseña la Iglesia 

romana”1308.  

Los propios espiritistas aludirían a Krause para hacer hincapié en la gran  

afinidad ideológica entre ambas corrientes de pensamiento, pero en sus textos 

esas referencias aparecerían como una especie de anexo respecto a una 

visión y unos campos de actuación más amplios que representaba el 

espiritismo: 

 
 “El espiritismo, aunque en filosofía coincide mucho con la más avanzada de las 

escuelas modernas, que es la de krause, da soluciones más amplias, más completas y más 

                                                           
1307ABELLÁN, Fernando de Castro ..., pp. 100-103  
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comprensibles. Se dice por algunos que la filosofía espiritista es la misma de krause, y que esto 

es debido a que los mediums han leído o han oído hablar de esa última escuela filosófica 

alemana, y cuando dicen recibir comunicaciones sobre cuestiones de filosofía, estas son 

soluciones krausistas. Desde luego llama la atención que cuantos libros se han escrito sobre el 

espiritismo, cuantas comunicaciones se han dado en todos los países y en todos los círculos de 

estudio, evocando espíritus para consultarles sobre asuntos filosóficos, estén de acuerdo y no 

se contradigan, siendo una coincidencia bien rara que todos loe mediums se hallen al corriente 

de la filosofía krausista, tan poco estudiada y generalizada en algunos países, como sucede en 

España. A parte de que la filosofía espiritista es más completa que la de Krause, resuelve 

también mayor número de cuestiones y de un modo tan sencillo y claro que están al alcance de 

cualquiera. Se está más en lo justo pensando que la evolución de la filosofía venía preparando 

las inteligencias para que pudieran recibir al espiritismo, y que la escuela krausista, como la 

más avanzada, es la que más se parece a la nuestra” 

 

 E incluso interpretaban que el propio Krause podía haber recibido la 

influencia de los espíritus: 

 
“Quien podrá afirmar que Krause no ha sido inspirado por inteligencias desencarnadas 

superiores, como lo son y han sido tantos otros hombres que han dado conceptos a la 

humanidad para su progreso, o bien un espíritu incarnado con grandes conocimientos de otras 

existencias que ha venido ha llenar una misión? ¿Cuántos hay y ha habido en todos los 

tiempos que son mediums sin saberlo?. (Sin embargo) no quiere decir esto que Krause y otros 

hombres en sus diferentes estudios, no deban sus conocimientos y sus superioridad a sus 

propios esfuerzos”      

 

 Aunque, a pesar de las coincidencias: 

 
“El espiritismo no es la filosofía de Krause, por más que ésta, como muy avanzada, se 

halle incluida en aquella” 1309 

 

 

 

 

 

 

 
                                                                                                                                                                          
1308 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pág. 70 
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III.1.2. Aspiraciones sociales y políticas.  
  Las diversas refutaciones a “este movimiento de la conciencia 

humana”1310, se centraron en el ámbito religioso, filosófico y científico. Sus 

detractores presentaron a los espiritistas como excéntricos o todo lo más 

ignorantes curiosos, cuando se referían a su presencia entre las masas 

populares. Sin embargo ninguna hizo hincapié en lo que a nuestro juicio 

constituye la piedra angular que explica la aparición del espiritismo y la 

importancia que tuvo en la época.  En ningún momento se contempló el 

espiritismo como una manifestación secularizadora frente a la sacralización 

imperante. Era mucho más fácil rechazarlo convirtiéndolo en objeto de burla o 

fomentando interminables polémicas llenas de acusaciones mutuas. Aunque 

los espiritistas cuidaron su imagen de hombres serios y respetables, lo cierto es 

que muchos de sus discursos se convertían en un campo idóneo para la crítica. 

También hay que tener en cuenta que a pesar de que muchos círculos 

espiritistas intentaron establecer relaciones para unificar criterios, existía una 

gran diversidad en las interpretaciones de esta doctrina. Como veremos 

posteriormente, en varios números de La Revelación se hacen llamamientos 

para establecer contactos entre todos los centros espiritistas de la provincia, 

evitando así que las sesiones que celebraban sus adeptos se convirtieran en 

meros “pasatiempos”. Según Huertas Lozano, esta pluralidad interpretativa se 

debía a la libertad que existía a la hora de apreciar “los puntos menos capitales 

de la teoría espiritista, hasta el extremo que de una provincia a otra, de un 

centro a otro, y aún entre sujetos que pertenecen al mismo grupo, existen 

notables diferencias y hasta antagonismos” 1311. Sin embargo, al analizar en 

profundidad los textos de esta escuela  se observa que bajo la aparente 

diversidad de contenidos y facetas que abarca la doctrina espiritista y ese 

objetivo común al que alude José Huertas relacionado con un ataque 

sistemático al catolicismo, subyacía un interés por modernizar la sociedad, 

secularizándola y por lo tanto relegando la religión al ámbito privado.   

Benigno Pallol en su Condensación del espiritismo, enumera una serie 

de “fundamentos” en los que se plasma la alternativa espiritista al catolicismo 
                                                                                                                                                                          
1309 Ibidem, pp. 76, 85-86 y 90 
1310 ANÓNIMO: El Espiritismo.- Fundamentos especiales de esa doctrina y nueva secta: juicios sobre 
ella: controversia espiritista y sus resultados prácticos. Madrid, 1869, pág. xxv 
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de acuerdo con su ideal regenerador y secularizador de la sociedad. Estos 

puntos fueron aprobados en los Congresos de Barcelona y Paris y aceptados 

en el Congreso de Madrid en octubre de 1892, siendo la aportación principal de 

éste último la de “aconsejar” la “propaganda incesante por todo medio 

lícito”1312. En sus contenidos alternan  ideas concretas junto a objetivos más 

idealizados. Aunque su redacción es posterior al Sexenio, reflejan fielmente el 

mismo ideario progresista vigente en otros textos del período. La forma 

sintética en la que se expresan permite un mayor acercamiento a este 

movimiento, fuera del habitual lenguaje farragoso utilizado por muchos de sus 

adeptos para intentar explicar sus doctrinas. Es por ello que nos parece 

interesante reproducirlos íntegramente: 

 
 1.- La libre emisión del pensamiento, de palabra y por escrito en la prensa, en la tribuna 

y por todos los medios lícitos. 

 2.- La absoluta libertad de profesar y practicar toda doctrina conforme con los principios 

de la moral universal. 

 3.- La libertad de asociación para constituir sociedades de propaganda de toda idea 

humanitaria y progresiva. 

 4.- La formación de ligas contra la ignorancia para difundir la instrucción de las clases 

populares 

 5.- La enseñanza íntegra y laica para ambos sexos 

 6.- La elevación del sentimiento para la educación artística 

 7.- Registro civil de nacimientos, único obligatorio, matrimonio civil y secularización de 

cementerios. 

 8- La Justicia como principio de solución de los problemas sociales y económicos 

 9.- Formación de Sociedades de Socorros mutuos, cooperativas y demás que tiendan a 

proteger la vida familiar y a facilitar el bienestar material y moral 

 10.- Moralización del penado. Abolición de la pena de muerte y de lo perpetuos 

 11.- Creación de ligas de Paz para difundir la idea del arbitraje internacional, con el fin 

de evitar conflictos que hagan necesaria la intervención  de la fuerza armada. Desarme de los 

ejércitos permanentes. 

 12.- Cosmopolitismo presidiendo a todas las relaciones sociales  

 13.- Unión fraternal Ibero-americana. Relación íntima entre sociedades espiritistas 

 14.- Organización de todos los espiritistas con arreglo a los principios de autonomía y 

federación  
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Las pretensiones reformistas y modernizadoras que se desprenden de 

este articulado se encuentran en plena sintonía con el ideario progresista. 

Aunque en muchos textos espiritistas se reitera la imparcialidad, la tolerancia, 

la compatibilidad del espiritismo respecto a cualquier tendencia política1313 y en 

muchas ocasiones su apoliticismo1314, lo cierto es que encontró entre el 

elemento republicano la mayor receptividad, lo cual constituiría una prueba de 

su intencionalidad regeneradora en todos los campos, tras el aparente velo de 

la mera controversia religiosa. En este sentido resulta muy significativa la 

siguiente frase de Benigno Pallol, a pesar de que no realiza  explícitamente 

ninguna reivindicación de carácter político:  

 
 “El hombre quiere ser soberano, al igual que sus semejantes. Para gobernarse no 

necesita rey, para elevarse no necesita sacerdote. La democracia va llegando a la esfera de la 

religión, sin misterios ni intermediarios, la moral sin ritos ni símbolos”1315. 

 

 La alusión al individualismo y al racionalismo que pone de relieve el 

texto son elementos básicos de la modernidad e igualmente constituyen pilares 

fundamentales del discurso republicano, lo cual explicaría esa receptividad del 

espiritismo entre los republicanos y, en general, entre los laicistas.  

También resulta evidente la justificación de la revolución y sus simpatías 

hacia la República que realiza Anastasio García en varios pasajes de su obra. 

En uno de ellos afirma que los espiritistas tienen total libertad de “profesar el 

dogma de derecho de insurrección de los pueblos contra las autoridades 

cuando no representan la opinión general, falsean las leyes y gobiernan 

despóticamente” y presenta la corrupción clerical como el principal 

desencadenante del levantamiento de los pueblos “para reivindicar sus 

derechos, para poner término a tanta iniquidad, parra destruir esa sociedad 

organizada dentro de la sociedad cristiana y para concluir con esos 

usurpadores que se dicen ministros del señor y que tanto han ultrajado la 

                                                           
1313 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pág 10, apunta en su obra que el espiritismo es una 
doctrina que “aceptan muchos hombres de opiniones carlistas  y de todos los matices políticos, lo mismo 
que demócratas y republicanos, porque no es incompatible con las ideas políticas”. 
1314 El artículo 2º del “Reglamento de la Sociedad espiritista española”, publicado en El Criterio 
Espiritista, expresa claramente ese supuesto apoliticismo en los siguientes términos: “No podrá ocuparse 
la Sociedad en ningún caso de cuestiones políticas ni de actos o controversias religiosas que tiendan a 
darle carácter de secta”, en ANÓNIMO: El Espiritismo..., 338 
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1315 PALLOL, B.: Condensación ..., pág. 66 



 

religión del Crucificado”. Añade que se acerca “la época de la igualdad y la 

fraternidad” y que “está preparándose el advenimiento de la República 

democrática universal, y por lo tanto la realización de toda enseñanza 

democrática de Jesús, y con ella viene el espiritismo como religión única y 

universal que no excluye a ninguna”1316.  

José Huertas Lozano, desde la óptica conservadora y tras su vivencia 

personal del espiritismo como miembro converso de la “secta”, pone de 

manifiesto en varias ocasiones la conexión existente entre republicanismo y 

espiritismo. En uno de los pasajes de su obra afirma que no estaba “afiliado a 

ningún partido político: sin embargo el lector supondrá, y con razón, que si 

acaso daba a conocer alguna vez mis ideas en este sentido, nunca me 

manifesté amigo de la monarquía”. Además aduce como prueba de ese 

vínculo, su asistencia a la comida organizada para conmemorar el décimo 

tercer aniversario de la proclamación de la República en la localidad andaluza 

de Alcalá Real, a la cual asistieron muchos espiritistas1317 

Como veremos al estudiar más detenidamente a la agrupación espiritista 

alicantina, la vinculación entre el espiritismo, -al igual que otros movimientos 

como el librepensamiento y la masonería- con el republicanismo es muy 

estrecha. Todos ellos forman parte de una manifestación ideológica 

heterodoxa, disidente y crítica respecto a la cultura ideológica oficial, que 

sintonizarían con el pensamiento de la burguesía reformista y en definitiva con 

la modernidad. Existe pues una cierta afinidad entre estos movimientos y la 

opción republicana, basada en la defensa compartida de la libertad de 

pensamiento y de creencias, la crítica a la intransigencia religiosa y a la Iglesia 

católica, a la que consideran el baluarte del reaccionarismo social e ideológico 

y finalmente, una cierta voluntad de reforma y de progreso de la sociedad 

española1318. Aunque el espiritismo durante el Sexenio intentó circunscribir su 

campo de actuación al plano religioso y científico, evitando  en sus discursos 
                                                           
1316 GARCÍA LÓPEZ, Exposición y defensa ..., pp. 17, 50 y 71 
1317 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ...., pág. 143-146. Describe dicha localidad como 
“moralmente regida por el librepensamiento, en gran parte debido a la intensa actividad desarrollado por 
un grupo de espiritistas, que fundaron allí la revista La luz del Cristianismo. En la citada conmemoración 
afirma que tuvo que habilitarse un nuevo local para albergar a las casi 800 personas que acudieron al 
banquete. En la pág. 160 el autor describe su intervención en el Círculo republicano de Baza, donde 
expuso sus ideas   
1318 GUTIÉRREZ LLORET, R.A. “Republicanismo y masonería en el Alicante de la Restauración”, en 
Masonería, Revolución y Reacción (coord.. J. A. Ferrer Benimeli). Instituto de Cultura Juan Gil Albert, 
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referencias a la situación política, resulta evidente que para la mayor parte de 

los espiritistas la República era el sistema político que recogía con mayor 

fidelidad sus aspiraciones de regeneración social. 

 

III.2. El Espiritismo en Alicante.  
III.2.1. Organización y  proselitismo  
 El órgano de expresión y proselitismo espiritista en Alicante fue la revista 

La Revelación, cuyo primer número apareció el 1 de enero de 1872. Su análisis 

resulta imprescindible para conocer fundamentos, objetivos y protagonistas no 

sólo del espiritismo alicantino sino del resto del país, teniendo en cuenta las 

continuas referencias a otros centros y personajes relevantes del panorama 

nacional e incluso internacional. Menéndez Pelayo la cita relacionándola con  

La Sociedad Alicantina de Estudios Psicológicos, de la que era órgano oficial 

de expresión. Dicha sociedad es calificada por Don Marcelino como “cenáculo 

de provincia” auspiciado, junto a otros tantos, por el  “Centro general del 

Espiritismo en España”1319.   

 La “fusión” del espiritismo alicantino se produjo el 9 de abril de 1872. Al 

constituir el Centro que tan buenos resultados está dando, Antonio del Espino y 

Vera, en nombre de la Junta directiva, dirigió una circular a los centros de 

Madrid, Barcelona y Sevilla, participándoles el hecho llevado a efecto. El 

contenido de la mencionada circular resulta muy ilustrativo en torno a la 

situación del espiritismo en la ciudad y sus objetivos:   

 
 “Hermanos: 

 Después de un año de propaganda y febril curiosidad; tras un período de variedad 

infinita, de un tiempo de desgobierno; entra el espiritismo en Alicante, por una senda rica en 

perfumadas flores, que conduce a la victoria, a la muerte de la hidra indiferentismo, cuyas tres 

cabezas son la ignorancia, la pereza y la maldad. 

 Hoy por fortuna han reconocido todos lo que importa y vale la unidad en la variedad, 

ley inmutable de la naturaleza; han conocido las pérdidas y disgustos que se sufren con la 

ausencia y dispersión de los elementos, que vegetaban en diferentes círculos sin entrar en el 

desarrollo de sus fuerzas, por la impulsión de otros afines, y han constituido la unidad, 

reuniendo todas las fuerzas vivas que nuestra doctrina cuenta en esta capital. 

                                                                                                                                                                          
Alicante, pág. 620 
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1319 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos ..., pág. 818 



 

 La Reunión Alicantina, El Círculo Espiritista, La Sociedad de Estudios Espiritistas, La 

Caridad, dos círculos privados y la reunión que llevaba el nombre que ha quedado por lema de 

todos, aceptan y llevan a cabo el pensamiento que germinaba en varios de sus socios y por fin 

realizan tan anhelada fusión, constituyendo una Sociedad potente nominada 

Sociedad Alicantina de Estudios psicológicos 

donde en fraternal trato y buen deseo se instruya al obrero, se moralice al mesócrata y 

se humanice el rico; en donde se estudio afanosamente la filosofía espiritista, al mismo tiempo 

que se den instrucciones generales de todos aquellos conocimientos del saber humano que 

más se rocen con ella; y por fin resulten adeptos instruidos, probos y experimentados que 

puedan sin miedo ejercer sus facultades, sin estar sujetos a los mil escollos que presenta la 

práctica de la comunicación en los principiantes y curiosos. Todos se encuentran animados del 

mejor deseo; si dura su hoy potente amistad, se recogerán abundantísimos frutos y contaremos 

días de gloria para el bien.  

 
 La Revelación será el órgano oficial de esta Sociedad y su redacción pasa al mismo 

local que ésta ocupa, calle Castaños , num. 35, 2º, estando también bajo la dirección de su 

Presidente. Satisfechos del acto realizado, os lo participamos creyendo producirá en vosotros 

el mismo efecto. Saludad pues en el nombre de todos los hermanos que componen esta nueva 

agrupación , a los que forman la distinguida que presidís. Fe, Esperanza y Caridad”1320  

 

 La unidad de acción era uno de los principales objetivos del espiritismo. 

Así lo ponen de manifiesto los espiritistas barceloneses al contestar la misiva 

de sus “hermanos” alicantinos felicitándoles por el evento. Destacan el gran 

avance que supone reunir “todos los elementos dispersos que vegetaban sin 

desarrollo en los diferentes círculos de esa localidad”, considerándolo como “un 

gran paso hacia el progreso del Espiritismo, no debiéndonos extrañar la rapidez 

con que éste se ha dado después de un cortísimo período de constante 

propaganda”. En aras de la unidad y por tanto de una mayor efectividad en la 

propagación de las ideas y practicas espiritistas, lo catalanes presentaban un 

panorama optimista para el espiritismo en todo el país, siempre que cada 

localidad contara  con un “centro directivo compuesto si se quiere de los 

presidentes y directores de los grupos particulares, para metodizar el estudio 

de las obras fundamentales del espiritismo”, particularmente “las que tienen 

relación con la parte práctica o desarrollo de los Mediums, muy interesante por 

cierto para establecer y conservar la unidad de principios de tanta 

trascendencia”. Igualmente el vizconde Torres Solanot, desde Madrid, suscribía 
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la necesidad de unidad en otras localidades, secundando así el ejemplo de 

Alicante. La instrucción y la moralización de la sociedad serían los resultados 

derivados de los progresos espiritistas en toda España1321. 

 El optimismo de los primeros momentos tras la fusión daría paso a una 

estimación más realista de la situación con el transcurso de los meses. Aunque 

la Sociedad alicantina de estudios psicológicos “aprecia en lo que vale” la 

multiplicación de centros espiritistas en la provincia y del nuevo impulso que se 

esta dando a “la idea con la reunión de los adeptos en cada localidad”, se 

muestra muy molesta por “el silencio que guardan dichas sociedades” con 

respecto al centro alicantino. “Para el mejor desarrollo de la escuela y para 

mayor unión entre los afiliados a la filosofía espiritista”, “debieran ponerse en 

relación”. Intenta tranquilizar a “estos círculos” asegurándoles que esta 

sociedad no pretende centralizar sino coordinar: “nosotros queremos la 

completa autonomía de estos, pero aconsejándoles la organización franca y 

decidida”. Y les advierte que “sin organización no hay cuerpos”, de forma que 

todos los elementos con que cuenta el espiritismo en la provincia de Alicante, 

deben ponerse en relación constante y aceptar un centro a donde afluyan todos 

los trabajos de la región y que éste a su vez se entienda con el Centro Español, 

como lo hace desde algún tiempo la Sociedad Alicantina. Así pues, invita “al 

contacto fluido entre el centro de la capital y  los círculos privados y 

Sociedades, para conocer perfectamente el adelanto de nuestra idea, los 

adeptos con los que cuentan y el trabajo que producen”, con objeto de “formar 

una estadística que acuse a primera vista nuestro progreso” 1322. Este 

llamamiento a la unidad implicaba, para quienes abogaban por un espiritismo 

serio y respetable, filtrar gran cantidad de “estupideces” y bromas 

supuestamente obtenidas en sesiones “medianímicas”. De ello se quejaba 
                                                                                                                                                                          
1320 La Revelación, num. 11, 5 de junio de 1872 
1321 Se trata de dos misivas publicadas por La Revelación, en el mismo número, fechadas el 26 de abril. 
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1322 La Revelación, 20 de diciembre de 1872. En el número correspondiente al 5 de marzo de 1873, se 
hace hincapié en las consecuencias de la ausencia de unas directrices correctas y de la falta de unión, 
pidiendo  “más calma y más estudio” a  “círculos y grupos que guiados por un sentimiento exagerado –
trop de zele- y quizás por amor propio, dan a luz los hechos y manifestaciones que obtienen y que 
debieran estudiar y analizar con detenido examen para no caer en el ridículo y herir de rechazo a la idea 
que quieren propagar. Imítese a los centros más ilustrados de España, como los de Barcelona, Madrid y 
Sevilla, y se verá que luego de transcurrir mucho tiempo y de comprobar un fenómeno o una 
comunicación, se atreven a lanzarla al viento de la publicidad. Sentiríamos que no se entendiese bien 
nuestro consejo y se exaltara más la susceptibilidad de los que sólo se guían por su antojo”. En alguna 
ocasiones las comunicaciones obtenidas en “Círculos privados”, eran remitidas a La Revelación, como 
evidencia el número del 20 de julio de 1874”  



 

precisamente La Revelación, en uno de sus números al señalar haber recibido 

“una hoja de papel continuo, en la que campeaban cuatro o cinco garabatos, 

que nada dicen ni pueden decir; pues los espíritus no vienen a hablarnos 

jeroglíficamente, sino con la mayor claridad posible, para que les 

comprendamos pronto y no aleguemos ignorancia o falta de aptitud para 

entender sus consejos”. Supone la revista que esta hoja fue enviada por una 

persona de buena fe para que “nos admiremos del prodigio”, pero lo más 

probable es que se trate de un “guasón” con ganas de divertirse, al que 

aconsejan “aprovechar mejor sus ratos de ocio, porque lo que gasta no vale la 

broma, que además de ser insulsa es demasiado inocente”1323.  

 Así pues, el control y la supervisión de actividades desarrolladas por los  

círculos espiritistas que surgieron en la provincia a partir de 1872 se convirtió 

en uno de los objetivos fundamentales de la “Sociedad de Estudios 

Psicológicos” alicantina. Además La Revelación intentó en todo momento 

ofrecer una imagen de cohesión del movimiento espiritista en toda España, 

dando a conocer el resultado de los encuentros con otros centros, así como las 

comunicaciones más llamativas en las sesiones celebradas en diversos puntos 

del país. En muchos de sus números se constata también que existían entre 

los diferentes grupos intercambios de sus publicaciones1324. Todo ello responde 

a un afán proselitista que ya puso de manifiesto la  publicación en su segundo 

número: 

  
“Emprendamos la propaganda con la ayuda de la oración; publicando al efecto sin 

temor y sin vacilación nuestra REVISTA para enseñanza de nuestros hermanos. No 

desmayemos por las dificultades, por los inconvenientes, porque donde están dos o tres 

congregados en mi nombre, allí estoy en medio de ellos. Adelante, Espiritistas; sin orgullo, sin 

ostentación propaguemos la idea reformada con sangre y escudriñemos los horizontes de esta 

                                                           
1323 La Revelación 20 de julio de 1874 
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1324 ABASCAL Y SÁINZ, J.R., Los espiritistas andaluces ..., pp. 76, 111-112,  pone de manifiesto en 
varios pasajes de su obra la predilección de los espiritistas por la controversia pública. A raíz de la 
publicación la revista sevillana El Espiritismo, señala como una de los rasgos más sobresalientes de la 
mencionada publicación, “el carácter sumamente” polémico” de todos sus artículos y el “estar al tanto de 
todas las novedades, que en su campo doctrinal se producían”, transcribiendo “en innumerables ocasiones 
artículos de las más prestigiosas revistas espiritistas españolas”. En el caso de La Revelación existen 
numerosos ejemplos en este sentido. Uno de ellos lo constituye el “Discurso pronunciado en la sesión 
pública celebrada por la Sociedad Espiritista Española, la noche de 19 de abril de 1872 por José 
Navarrete”,  cuya primer entrega aparece en el número del 5 de junio de 1872  



 

ciencia donde la humanidad tan grandes leyes puede conocer. Adelante, pues, y Dios sea con 

nosotros y hágase la luz y desaparezcan para siempre las tinieblas”1325 

   

Entre esas “dificultades” e “inconvenientes” a las que alude el párrafo se 

comenta la escasez de medios económicos para llevar a cabo la publicación.  

En algunos números  se apela a que los suscritores morosos se dignen a pagar 

su deuda y en general a que todos los seguidores de Kardec hagan 

proselitismo “procurando extender la suscripción a nuestro periódico”, corriendo 

“todo lo demás por cuenta a los que nos hemos dedicado, con fe y entusiasmo 

a la propagación de esta idea”1326.     

Aunque la prensa espiritista  constituye el pivote fundamental sobre el 

que gira ese proselitismo, convirtiéndose en punto de conexión, información y 

controversia1327 no era el único. También existían otras formas de 

acercamiento a la sociedad. Hay que tener en cuenta que no estamos 

hablando de una confesión religiosa que pudiera utilizar la congregación 

masiva para atraer simpatizantes. Además, la “publicidad” católica acaparaba 

todos los medios de difusión, por tanto el espiritismo se verá necesariamente 

constreñido al campo de acción utilizado por otras ramificaciones del ideario 

progresista como el librepensamiento, masonería o republicanismo, teniendo 

en cuenta que muchos de sus seguidores podían militar en todos estos 

movimientos al mismo tiempo1328. Las escuelas nocturnas, las obras de teatro, 

los “manuales” espiritistas, compilaciones poéticas, banquetes1329 etc. fueron 

algunas de las fórmulas más significativas para darse a conocer y que 

analizaremos detenidamente en este punto.     

                                                           
1325 En el número del 15 de mayo, bajo el título de “Nuestro Deber”, se exponen claramente cuales  son 
los objetivos fundamentales de la prensa espiritista: “defender al espiritismo de los injustos y apasionados 
ataques de la incredulidad, desvanecer los errores del ciego fanatismo (y) encauzar este movimiento 
impetuoso que, a impulsos de un entusiasmo mal comprendido  y de una curiosidad que jamás se ve 
suficientemente satisfecha, puede desbordarse”.    
1326 30 de junio y 30 de diciembre de 1873 de La Revelación  
1327 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ...., pág. 126, alude a la importancia de la prensa en 
la difusión del espiritismo.  
1328 ÁLVAREZ LÁZARO, P., en Masonería y Librepensamiento en la España de la Restauración, 
UPCO, Madrid, 1985, pp. 188-192, caracteriza a algunos de los personajes más relevantes del 
librepensamiento y la masonería española durante la Restauración, indicando el fuerte arraigo del 
movimiento espiritista en la masonería catalana.  Uno de los ejemplos más claros en este sentido es el de 
Amalia Domingo Soler, habitual colaboradora en la Revelación.  
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1329 Según La Revelación, el primer banquete espiritista tuvo lugar en Madrid, organizado por la Sociedad 
Espiritista Española, en honor de su presidente, (30 de junio de 1873) 



 

Como hemos mencionado anteriormente una de los canales de difusión 

del espiritismo se basaba en la información y los contactos mantenidos entre 

centros espiritistas. La Revelación fue la vía  de comunicación más utilizada en 

este sentido. Ya en su número del 20 de febrero de 1872 alude a la revista 

sevillana El Espiritismo, la cual  es calificada de “acreditada y científica”, porque 

publica “muchos y muy buenos trabajos de Ultra-tumba”, así como “artículos 

doctrinales de indisputable mérito”. La Revelación le agradece especialmente 

“un artículo excesivamente lisonjero, en el que se congratula de nuestra 

aparición en el estadio de la prensa, y nos honra trasladando a sus columnas 

los últimos párrafos del artículo de nuestro hermano el ferviente espiritista 

Salvador Sellés, autorizándonos (a su vez) para la reproducción de sus 

trabajos”. En julio de ese mismo año aparecen reseñadas las “discusiones 

públicas que nuestros hermanos de Madrid y Sevilla sostienen con 

materialistas, ateos y espiritualistas”, a quienes a pesar de la confrontación de 

ideas atribuyen mayor sensatez y menor fanatismo que los católicos”, 

elogiando el simple hecho de que acudan a los centros de dichas capitales 

para exponer sus razones en pro de sus creencias”. Un mes después se hacía 

referencia a un folleto publicado por la “Sociedad Barcelonesa Propagadora del 

Espiritismo” y “obtenido medianímicamente en la Habana” durante el mes de 

abril de ese mismo año. De esta obra cabía esperar la corrección de algunos 

errores en la doctrina así como “inapreciables beneficios en la propaganda de 

las ideas cristianas, limpias de interpretaciones y retorcimientos en la palabra 

de Jesús”. Se apelaba incluso a la buena voluntad de los padres para que 

dieran a conocer esta obra a sus hijos “con el fin de preparar aquellas débiles 

inteligencias al conocimiento de las verdades morales”. En julio de 1873 

Cristobal Milá y Vilá ponía en conocimiento de los espiritistas alicantinos, la 

fundación en la capital catalana de El Progreso, cuya máxima fundamental era 

“el progreso moral e intelectual”1330. Además de Madrid, Sevilla o Barcelona, la 

revista alicantina también hacía referencia a otras ciudades de la geografía 

española como Valencia, Castellón de la Plana, Cádiz, Almería,  Murcia o 
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1330 Una muestra de la naturaleza de estos contactos nos lo ofrece Luis Mestre. Como redactor de  La 
Revelación, pedía la cooperación a los correligionarios barceloneses para que dadas las dificultades 
económicas por las que estaba atravesando la publicación, recomendaran “a todos nuestros queridos 
hermanos de esa, nuestra laudable publicación”, publicado en el número del 30 de octubre de 1873  



 

Cartagena1331. Todas estas alusiones no eran gratuitas. En ellas subyacía el 

proyecto de lograr la cohesión a través de su integración en el Centro 

Espiritista Español, que pese al nombre, todavía no había comenzado a 

funcionar eficazmente. Se esperaba que todas las gestiones realizadas hasta el 

momento para conseguir su “instalación oficial” dieran sus frutos en pocos 

meses1332       

El movimiento espiritista español aspiraba a formar parte de la gran red 

del espiritismo mundial. La pluralidad ideológica, la ausencia de una jerarquía 

definida y de una organización supranacional efectiva era contrarrestada en 

parte por una supuesta fidelidad a consignas y criterios internacionales. Las 

referencias a la evolución de la doctrina en otros países, más próximos al ideal 

de modernidad, junto a un sentimiento de pertenencia a una corriente de 

pensamiento alternativa y extranjera, otorgaba credibilidad y confianza a 

nuestros espiritistas. Por ello vamos encontrar en las páginas de La 

Revelación, extensas referencias en este sentido e incluso una sección propia 

dedicada a la actividad desarrollada por centros y publicaciones espiritistas 

fuera de España. Siguiendo esta consigna reputados espiritistas españoles 

como el vizconde Torres-Solanot, presidente de la agrupación madrileña1333, se 

proponía visitar “Francia, Suiza, Bélgica, Alemania e Inglaterra, con el único y 

exclusivo objeto de conocer el progreso del espiritismo en esos países y 

manifestar el estado en que se encuentra nuestra patria”1334.  Los contactos 

entre seguidores de Kardec  se establecían incluso allende los mares, con los 

“hermanos” americanos, como prueba el folleto catalán anteriormente citado, 

                                                           
1331 Vid. Las conferencias de Jaime Feliu pronunciadas en el Ateneo de Valencia, una de las cuales fue 
publicado por La Revelación del 10 de febrero de 1873. En su numero del 30 de junio informa de que “la 
liberal e ilustrada Cartagena acaba de fundar otra Sociedad Espiritista. Hállanse a su frente personas de 
tanta valía como entusiastas por nuestras sublimes doctrinas y puede asegurarse que contribuirán en gran 
manera a la propaganda en aquella rica provincia”. 
1332 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de lso heterodoxos ..., pp. 818-819, sitúa bajo los auspicios del 
Centro General del Espiritismo en España, además de los ya citadas localidades, la de “Montoro, 
Zaragoza, Almería, Soria (director D. Anastasio García López); Santa Cruz de Tenerife (de la cual fue 
alma el difunto marqués de la Florida), la de Peñaranda de Bracamonte y otras hasta el número de 35 , 
algunas en pueblos de corto vecindario y menos nombradía, como Alcolea del Pinar (diócesis de 
Sigüenza); Alanís (Provincia de Sevilla); Almazán, Almansa, Alcarraz, Puebla de Montalban, Quintanar 
de la Sierra, etc. aún existen otras más, pero han quedado fuera de la órbita del Centro Madrileño, 
gobernándose cantonalmente y en una independencia cuasi-selvática. La Sociedad Barcelonesa 
propagadora del Espiritismo se ha mostrado más anhelosa de la publicidad que ninguna otra, 
estampando, bajo la dirección de D. José María Fernández Colavida, traducciones de todas las obras de 
Allan – Kardec”.    
1333 MENÉNDEZ PELAYO, Ibidem, pág 821, le califica como “porta-estandarte de la escuela”. 
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1334 La Revelación, 30 de junio de 1873.  



 

obtenido por un médium cubano, o las alusiones a una revista que vio la luz en 

Montevideo. Ésta nueva publicación constataba para los espiritistas alicantinos  

“la rápida marcha con que se propaga la doctrina del sublime mártir”, 

aconsejando a sus redactores “constancia y mansedumbre hacia los ministros 

de Dios enmascarados que hipócritamente explotan el nombre del crucificado, 

inmolándolo en aras de su ambición desmedida”1335. Parece que también se 

mantuvo alguna relación con México y sus principal centro espiritista, como 

demuestra la publicación del extenso “Credo religioso y filosófico de la 

Sociedad Espírita Central de la República Mejicana” que es una declaración y 

profesión de fe de los principios espiritistas1336. La precaria situación del 

espiritismo en  Cuba fue una de la cuestiones que ocupó más páginas en la 

publicación alicantina, relacionadas con la evolución de la doctrina en otros 

países. Jerónimo Melero explica la situación detenidamente en el artículo 

“Bienaventurados los que sufren persecuciones”. Parece ser que las 

acusaciones del diario La Voz de Cuba, habían desencadenado el cierre de la 

Sociedad Espiritista ubicada en La Habana. Se acusaba a los espiritistas 

cubanos de no poseer un permiso oficial de asociación ni tampoco un 

presidente y un secretario definidos. Además, según la denuncia del citado 

diario,  en sus reuniones  promovían  la discusión política, desarrollándose las 

sesiones de forma secreta y “entre tinieblas”.  La defensa de los “hermanos 

cubanos” permite a Melero exponer algunos de los principios de la escuela, 

basados en el carácter público de las sesiones espiritistas en general, negando 

así cualquier acusación de secretismo. La imagen de unos mártires 

perseguidos le sirve para contraponer la  actitud tolerante y resignada que 

propugnan sus correligionarios frente a la cerrazón neocatólica1337.   

El entorno europeo también fue objeto de comentario para la Sociedad 

Alicantina. Su órgano de expresión destaca un artículo escrito por el periódico 

espiritista The medium and Daybreak, que considera a algunas de las más 

relevantes figuras de la sociedad inglesa y francesa como seguidores  de 

Kardec. Entre ellas resulta especialmente llamativa la alusión a la reina Victoria 
                                                           
1335 La Revelación, 5 de agosto de 1872. Parece que en Barcelona el espiritismo tuvo un arraigo y una 
actividad notable. En el número del 5 de septiembre, se alude a La Revista, que no ceja en la noble misión 
de regalar a sus suscriptores, como folletín, obras de la escuela”, destacando especialmente la “Armonía 
Universal, trabajo medianímico obtenido en Soria  
1336 La Revelación, 10 de enero de 1873   

 564



 

y al presidente de la República francesa, Thiers1338. También se alude en 

algunas ocasiones a La Revue Spirite de Paris. Jerónimo Melero comenta dos 

números de esta revista en los que se comentan fenómenos espiritistas 

relacionados con la fotografía1339.  En esta dinámica tendente a presentar los 

avances del espiritismo en otros países como algo propio, se utilizó la 

información publicada por La Ilustración de México, sobre todos los periódicos 

espiritistas que existían en el mundo, afirmando que “su número total pasa de 

ciento veinte”. Entre todos ellos destacaba  el “semanal de Boston, The Banner 

of Light, con tres millones de suscriptores y veintidós años de antigüedad”, 

pudiéndose considerar como “la enciclopedia general del Espiritismo”. Todas 

estas alusiones a los avances del espiritismo internacional evidencian una 

intención clara de otorgar cierto empaque al español. Una doctrina con 

ramificaciones en el extranjero resultaba más atrayente y proporcionaba a los 

espiritistas prestigio ante la opinión pública. Las referencias a otros países 

permitían neutralizar un tanto la imagen de superchería que sus detractores 

intentaban atribuirle, dotándola de un aire exótico más  seductor. 

 Además de las conexiones nacionales e internacionales del espiritismo 

alicantino, las reseñas sobre círculos espiritistas de la provincia permiten 

conocer más de cerca la incidencia  de este movimiento en un ámbito cercano. 

Destaca en primer lugar la que alude a la Sociedad Espiritista de Crevillente, 

donde se expone “la comunicación obtenida por el  médium sonámbulo José 

Quesada”, que trata, genéricamente,  de Dios. También Alcoi fue objeto de 

comentario en la publicación espiritista. En esta población el espiritismo 

arraigó: 

  
“como la buena nueva, como doctrina regeneradora. De día en día se desarrollan 

médiums y se catequizan esclavos de la duda y el fanatismo. Los espiritistas han formado un 

centro de estudios, nombrando presidente a un ilustrado adepto a nuestra escuela, de quien 

esperamos dé un gran impulso a nuestra escuela y una buena instrucción a los socios gracias 

a sus relevantes dotes. Sabemos que adquieren ya muy regulares trabajos medianímicos. 

Reciban nuestros hermanos un fraternal saludo, al mismo tiempo que nos permitimos hacerles 

un  ruego. Que no cedan ni ante el ridículo, ni ante la saña clerical.          

  
                                                                                                                                                                          
1337 La Revelación, 20 de agosto de 1874 
1338 La Revelación, 25 de enero de 1873 

 565



 

 Según La Revelación, en esta ciudad la oposición de la Iglesia y de la 

prensa neocatólica fue bastante activa, manifestándose contrarios al 

asentamiento de dicho centro. Concretamente El parte diario de Alcoi, “trata de 

un modo poco digno a varios espiritistas que en uso de un derecho 

indisputable, fueron a aquella población a llevar la parte de verdad que creen 

poseer”. Además un cura local atribuyendo a los espiritistas una conducta 

inmoral “tritura de lo lindo la honra de nuestros hermanos, rogando al alcalde 

que inspeccione el modus vivendi de aquellos”. Otro frente de acción 

antiespiritista fue “la sociedad anónima titulada La Iglesia Romana que “loca de 

furor al ver que le hacen desaparecer el plato, insulta, abofetea, y mata al 

desdichado mortal que a esto se atreva”1340. Parece que el arraigo de esta 

escuela en la localidad fue notorio, como evidencia la existencia paralela de un 

“Círculo Privado”. La Revelación, publicó una comunicación obtenida en esta 

entidad por el “médium intuitivo” Antonio Botella, que trata sobre los 

sangrientos sucesos del verano de 1873 , relacionándolos con “la falta de moral 

y de una idea religiosa”1341. 

 La fundación de la sociedad espiritista El Reconciliador, Centro 

Jijonense de Estudios Psicológicos, constituía una prueba de que “nuestra 

doctrina se propaga rápidamente por la provincia”. Este centro, que escogió el 

día 31 de marzo, aniversario de la muerte de Kardec, para comenzar sus 

actividades expresa en los siguientes términos su vínculo con la Sociedad 

Alicantina:  

 
 “Con júbilo inmenso, con indecible entusiasmo, nos apresuramos a poner en vuestro 

conocimiento, que hemos conseguido organizar un Centro reflejo del que tenéis constituido en 

esa capital y que hemos tenido el gusto de admirar (...). No dudamos de que (el nuestro) 

llegará a ser un foco más, entre tantos de los que despreciando el ridículo, aportan siquiera un 

grano de arena al sacrosanto edificio del Progreso, que ha de regenerar esta gastada sociedad 

falta de fe y sobrada de malicia”1342   

 

                                                                                                                                                                          
1339 La Revelación, 20 de julio de 1874 
1340 La Revelación, 5 de julio de 1872 
1341 La Revelación, 20 de mayo de 1874 
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 El 23 de febrero de 1873 se promovió también la Sociedad de Estudios 

Espiritistas, La Paz, en Elche. Entre los fundamentos idealistas que integran su 

reglamento se aduce “el mejoramiento de la condición moral del ser 

inteligente”, el hecho de que el espiritismo se haya convertido “en el punto de 

mira de la conciencia universal” y también que se considere como “un deber la 

asociación y la instrucción”. Asimismo los espiritistas ilicitanos “acordaron se 

ponga en conocimiento del Centro Espiritista de España en Madrid, la 

constitución de esta academia a cuyo efecto se remite copia de esta acta”. 

Además La Paz, “haciendo justo reconocimiento a los trabajos que, de muy 

antiguo, viene ejecutando para el desarrollo de nuestra doctrina, ha nombrado 

su presidente de honor a nuestro particular amigo Ramón Lagier Pomares”1343.  

 Estos ejemplos evidencian que el conocimiento del espiritismo había 

llegado a muchas localidades de la provincia. Sin embargo las actividades 

desarrolladas en algunas de estas sociedades espiritistas no siempre se 

ajustaban al pautado filosófico y moral que se deseaba imprimir al movimiento. 

De ahí el interés del centro alicantino por controlar la situación. Esta agrupación 

era consciente de que existían  “numerosos” círculos privados y reuniones 

familiares que se ocupan de la propaganda y estudio de nuestra doctrina”. Sin 

embargo sus actividades debían ajustarse a una directrices “para que puedan 

con conocimiento de causa, trazarse el camino que deben seguir, a fin de no 

verse expuestos cada instante a servir de instrumento recreativo de los 

espíritus inferiores y poder salvar los insuperables escollos y mil variados 

obstáculos que presenta en su parte práctica, la doctrina espiritista”.  

¿Cuáles son a juicio de la Sociedad Alicantina los pasos a seguir para 

fundar un centro que pueda llamarse espiritista?. El primer elemento es 

estudiar detenidamente  las obras de Allan Kardec, siendo El Libro de los 

espíritus la obra fundamental, el punto de partida sobre el que se basan los 

demás. Este libro permitía no sólo conocer la doctrina sino acercarse a la 

vertiente filosófica del espiritismo. A la citada obra debían seguir el Libro de los 

Mediums, “el cual ya trata el espiritismo desde el punto de vista experimental” y 

El Evangelio según el espiritismo, que relaciona al espiritismo con el 

cristianismo. Los médiums eran los elementos más importantes en este 

adoctrinamiento por su condición de instrumento de los espíritus y su 
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vulnerabilidad a la burla. Su instrucción tenía que ser por tanto “esmerada y su 

moral intachable”. Aquellos médiums, que interesándose sólo en la 

comunicación,  no se acercan a la filosofía estarán siempre rodeados de 

“espíritus inferiores”. Jerónimo Melero, autor de estos “consejos”, hace especial 

hincapié en que a diferencia de las religiones positivas, nunca se debe creer 

con “fe ciega”, el contenido de las comunicaciones obtenidas. Es necesario 

“juzgarlas y ver si están conformes con lo que la razón y la lógica 

aconsejan”1344. La instrucción es por tanto la única vía que otorga credibilidad a 

quienes se acercan a esta doctrina.        

La organización de una escuela nocturna de instrucción primaria, en la 

misma línea que los clubes republicanos y otras asociaciones culturales de la 

ciudad, constituye un elemento significativo en torno a ese afán de propagación 

entre las clases populares. Además, en un contexto secularizador,  responde a 

una tendencia general que pretende presentar alternativas ante el tradicional 

control eclesiástico sobre la educación. Es pronto para hablar de escuela laica, 

pero tanto las propuestas republicanas como las espiritistas apuntan ya en ese 

sentido. En un comunicado de la Sociedad Alicantina de Estudios Psicológicos 

se especifican las motivaciones y objetivos de esta iniciativa. Los espiritistas 

alicantinos, “comprendiendo su misión regeneradora” y en un afán de mejora y 

autocrítica constante presentan su calendario semanal de actividades, que 

incluye la instrucción primaria, todos los días de siete a ocho. Un horario muy 

elocuente en torno a la intención de compatibilizar la jornada laboral de las 

clases trabajadoras con el conocimientos que ofrecía la escuela.  Esta iniciativa 

fue concebida como un primer peldaño para aquellos que mostrando interés 

por el espiritismo “no conocen los primeros rudimentos” de la enseñanza. Pero 

el punto de mira es más amplio. Se trata dar cabida a nuevas ideas y 

“reconstruir el viejo edificio de nuestras costumbres”. Con objeto de paliar el 

déficit de conocimientos, erradicar la ignorancia y el vicio, así como fomentar el 

amor al trabajo y la expansión de “la virtud y de la inteligencia”, Antonio del 

Espino, redactor del comunicado, invita a todos los que presentan carencias en 

este sentido a que “acudan y reciban lo que les hace falta”. Pero también hace 

un llamamiento a los que ya poseen un “capital intelectual” a compartir sus 

conocimientos. En este sentido existen muchas similitudes con el Círculo 
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Republicano, donde como ya señalábamos, no sólo se hacían llamamientos 

para aumentar la concurrencia a las conferencias organizadas, sino también a 

personajes relevantes de la vida local que pudieran aportar sus conocimientos, 

contribuyendo así a la mejor difusión del ideal republicano. Uno de los textos 

más claros en este sentido se publicó en 1874, reflejando ya la amargura del 

fracaso revolucionario. El equipo redactor de La Revelación se dirige a aquellos 

de entre sus correligionarios “con excelentes facultades intelectuales”, que 

“tienen la ineludible obligación de propagar”. Hace hincapié la revista espiritista 

en que a pesar de esta obligación “muchos de ellos duermen en la más 

indiferente molicie, guardando sus conocimientos como cruel avaro, que no 

siente el hambre y la sed de saber que padecen sus hermanos, los pobres de 

inteligencia, los ricos de ignorancia”, quizás por un “excesivo amor propio 

lastimado”. Intentando reparar cualquier agravio  que pudiera existir el periódico 

pide el “auxilio” y la “ayuda” de “todos los amantes del espiritismo, que teniendo 

condiciones para ello, saben esgrimir la pluma y llevar al papel sus elevados 

pensamientos”. Es “preciso ser misericordioso con los que carecen de 

instrucción”. Esta exhortación a la colaboración finaliza con una frase lapidaria: 

“el talento no es propiedad insólita, donde ha de encasillarse el espíritu 

orgulloso de poseerlo, no; al contrario, debe ser eminentemente comunista, 

para hacer partícipes a los beneficios de la ciencia a todos los que tengan 

voluntad de estudiar enseñándoles lo que no saben”1345.    

 Volviendo al comunicado emitido por la Sociedad Alicantina cabe añadir 

que aunque no hace referencia a las asignaturas que integrarían esa 

“instrucción primaria”, el calendario semanal que inserta Del Espino aporta 

datos muy interesantes sobre cuáles eran las materias que los espiritistas 

consideraban más importantes para la “regeneración” y “adoctrinamiento” de 

sus adeptos. De lunes a domingo se distribuían las siguientes: Lectura y 

explicación de la filosofía espiritista, discusión de las comunicaciones y 

desarrollo de médiums, lecciones generales de antropología, nuevamente 

lectura y explicación de la filosofía espiritista, lecciones generales de las 

ciencias naturales, sesión práctica y comunicación con el mundo invisible los 

sábados y “lectura general” los domingos1346.  

                                                           
1345 “El cumplimiento espera”, en La Revelación, 20 de julio de 1874 
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Según la crónica que mensualmente realizaba “F.M.” desde Madrid, 

sobre las principales noticias del mundo del espiritismo, existían sesiones 

“ordinarias” y “extraordinarias”, teniendo generalmente éstas últimas un 

carácter literario. Aunque no se refieran estrictamente al ámbito alicantino, su 

análisis resulta bastante esclarecedor sobre como debían discurrir las veladas 

espiritistas atendiendo a los paralelismos que se observan entre los diversos 

centros existentes en el  país. Destaca el corresponsal espiritista que el mes de 

abril de 1873 estuvo dedicado a “la noción del trabajo” y después a “la 

educación de la mujer”. Los viernes “todo se trata, todo se discute, se da 

cuenta de cuanto importante para nosotros ocurre por todas las regiones de la 

tierra y se estrechan más y más los lazos de fraternal intimidad que deben unir 

a los espiritistas”. En sesión extraordinaria y con motivo del homenaje tributado 

a Allan Kardec, se leyeron poesías dedicadas a ensalzar su memoria1347. 

José Huertas Lozano, desde su particular visión del espiritismo, describe 

como transcurría una sesión espiritista de carácter “práctico”: 

 
 “El método ordinario que se guarda en estas sesiones es el siguiente: primero leída el 

acta anterior por el secretario, el presidente recomienda mucho silencio y unión de 

pensamiento, que se han de fijar en lo que dicen las oraciones que por uno u otro se leen o se 

recitan (...). Acto seguido los mediums, colocados alrededor de una mesa, comienzan, más o 

menos pronto, según la actividad, a funcionar. Las comunicaciones obtenidas se leen después 

y se explican por quien el Presidente juzga que lo ha de hacer mejor, se discuten y se dispone 

incluirlas en un libro al efecto. Por último se circula un saquito donde los concurrentes 

depositan sus proposiciones escritas, o sus limosnas para los pobres de la población; se tratan 

los asuntos administrativos y de otro género, si los hay pendientes, y después de dar gracias a 

los espiritistas se levanta la sesión. En resumen, tres o cuatro horas de recreo, que si no se 

gastan en públicos y escandalosos pasatiempos, se ocupan en privadas tonterías”1348.  

                                                           
1347 La Revelación, 18 de mayo de 1873 
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1348 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., pp. 93-94. ABASCAL Y SÁINZ DE LA MAZA, 
Los espiritistas andaluces ..., pág 107-108,  describe “como eran los lugares de reunión espiritista en los 
siguientes términos: “Normalmente solía ser una habitación amplia, en la que existía un espacio separado 
del resto, los asistentes, se colocaban en la parte más amplia en sillas inmediatas (....). El que hemos 
llamado espacio separado estaba a modo de cabecera del lugar de la reunión. En esta parte existían 
grandes cortinas desde el techo hasta el suelo y el médium solía colocarse detrás de estos cortinajes. 
Ninguna persona podía acercarse al lugar en que el médium se encontraba, excepto el director o mentor 
de la sesión o guía del médium. La estancia quedaba en semipenumbra. Los asistentes solían formar una 
cadena uniendo sus manos con el más próximo. Casi siempre existía una especie de murmullo producido 
por las plegarias u oraciones de los asistentes dichas en voz baja, que solían interrumpirse en el momento 
de entrar en trance el médium (...). Los enemigos de los espíritus atacaron crudamente esta disposición 
escénica como coadyuvante al fraude: médium oculto, falta de luz, prohibición de acercarse al médium y 
el efecto psicológico de las manos unidas (...). En la Sociedad Sevillana de Espiritismo la sesión se 



 

 

 De todos los comentarios realizados hasta el momento relacionados con 

la organización, proselitismo y  transcurso de las sesiones espiritistas se 

desprenden varias conclusiones que apuntan hacia un doble objetivo: práctico 

y táctico.  Sin alcanzar el grado de complejidad, el misterio y el cariz iniciático 

de las sociedades masónicas, los espiritistas conceden mucha importancia a la 

jerarquización, tanto de personas como de las materias que se desarrollan en 

sus sesiones. Desean convertirse en el paradigma de la respetabilidad y la 

seriedad. La distribución ordenada de contenidos y de cargos (presidente, 

secretario, etc.), la existencia de actas, los debates públicos,  etc. obedecen no 

sólo a una estrategia organizativa destinada a optimizar la gestión de las 

sociedades en aquellas poblaciones donde se ubicaron, sino que también  se 

trata de una cuestión de imagen ante la opinión pública: la consistencia de 

unos principios básicos se encontraba  refrendada por una organización sólida, 

ajena, eso si, al modelo jerárquico que ofrecía la Iglesia. Como señala “el 

propio Kardec”, en una de sus obras póstumas publicada por La Revelación, el 

espiritismo “no es una religión constituida”, por tanto ninguno de sus adeptos 

ha recibido “título de sacerdote o sumo sacerdote”. Su organización responde 

más bien a un esquema móvil relacionado con el grado de formación y 

conocimiento de la doctrina espiritista.  Al igual que ocurre con los espíritus1349, 

existe una gradación en este sentido, que capacita a determinados individuos 

para el acceso al espiritismo desde el ángulo filosófico, transcendiendo así el 

meramente práctico. Aunque las comunicaciones son el eslabón de enganche 

para futuros adeptos, es la dimensión filosófica la que realmente interesa 

difundir. En el citado escrito se defiende que a diferencia de otras doctrinas el 

espiritismo ha nacido “en las capas inferiores de la sociedad” y que sigue “una 

marcha constantemente ascendente”1350. Evidentemente esta afirmación no 

responde a la realidad. Había espiritistas entre las clases populares al igual que 

                                                                                                                                                                          
terminaba con una ceremonia de agradecimiento a los espíritus en general y especialmente a los 
evocados. Esta ceremonia solía consistir en la lectura de algún párrafo de obras del género o a veces en 
una especie de oración improvisada, puestos siempre de pie los asistentes y aumentando con mayor luz la 
sala o lugar de reunión. De las sesiones se levantaba acta por el Secretario.  
1349 En una de las comunicaciones publicadas por La Revelación, el medio J.P. alude a la jerarquía 
“espiritual” al describir como “viven” los espíritus: “Los espíritus nos columpiamos en este inmenso 
vacío y cada cual refleja el grado de la jerarquía a la que pertenece, según el adelanto moral que haya 
conseguido”, publicado el 30 de septiembre de 1873   
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ocurría con el republicanismo, pero las iniciativas no partían de las mismas. El 

espiritismo, en la misma línea que el republicanismo, ofrece como reclamo 

social un utópico interclasismo.  

La obra del alicantino Pastor de la Roca sobre el imaginario viaje de un 

alma por el mundo de los espíritus introduce a nuestro juicio un fragmento muy 

interesante sobre dos elementos clave en la comprensión del proselitismo 

espiritista: por una parte las prácticas espiritistas como fenómeno de atracción  

y por otra la necesidad de proyectar la imagen de que su desarrollo debía tener 

lugar en entornos “adecuados” que garantizasen seriedad a este tipo 

convocatorias.  Pastor alude a una de ellas  como de “escogida reunión”, 

otorgándole una categoría científica al calificarla de “sesión electro-biológica de 

magnetismo”. A partir de ese momento  describe a todos los personajes y 

acontecimientos que allí concurrieron. El “protagonista evocador”, era un 

“hombre extraordinario, célebre en toda Europa y América”, -aunque no se 

sabe muy bien el motivo de tanta celebridad-,  que sometió a su “voluntad 

magnética” a una joven de buena familia “completamente incrédula” y  

“fanatizada por el oscurantismo”, adivinando con exacta precisión el paradero 

de objetos, etc. Las palabras utilizadas para hacer balance de la experiencia 

espiritista son sumamente evocadoras de que había  tenido lugar en un 

ambiente selecto. “¿Tratábase acaso de una farsa ingeniosa sostenida, de una 

superchería convencional o de una realidad científica a la cual aplicárase como 

tantas otras, el calificativo proverbial de misterio?”. Los fundamentos sobre los 

que garantiza  Pastor, “a la voz de su conciencia, que nunca anduvo discorde 

con la lógica, con la razón, ni con el buen sentido”, la veracidad de los hechos 

que acaba de presenciar son “la severidad del carácter de la joven, cuando no 

el de las notabilidades sociales que presenciaran el fenómeno conmigo”1351. 

Aunque la voluntad integradora del espiritismo se hizo realidad en 

algunos casos, como veremos posteriormente al analizar el elemento humano, 

la idea de un pueblo ignorante y por tanto peligroso para la estabilidad social 

era la que prevalecía, al igual que en otras corrientes progresistas. Así pues, en 

las organizaciones espiritistas la instrucción será  la clave que otorgaba 

credibilidad, frente a quienes las conceptuaban como meros salones de 

divertimento. Dada la escasa posibilidad de acceso de la población a la 
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educación en el período objeto de estudio, en su organigrama lógicamente sólo 

habrá lugar para individuos adscritos a las clases medias de la ciudad, que 

eran los que realmente tenían posibilidad de estudiar. Por tanto la  propaganda 

interclasista fue otro elemento que caracterizaría al espiritismo y que junto a 

otros rasgos ya aludidos,  como su afán por presentarse en la vanguardia 

científica, las referencias a la moral intachable, la erradicación de la ignorancia 

y el fanatismo a  través de la educación, etc. formarán parte de sus discursos.  

Elementos que sin embargo no son exclusivos del espiritismo y que por tanto 

permiten inscribirlo en el marco más amplio del progresismo.  

Con motivo de la fundación de un nuevo centro espiritista en Horta 

(Barcelona), los espiritistas alicantinos publicaron, en su línea habitual, un 

comunicado de bienvenida. Sin embargo en este caso existen elementos a 

destacar, relacionados precisamente con la organización de las sociedades 

espiritistas y con ese supuesto interclasismo. La Caridad, el nombre del nuevo 

centro, aprobó su reglamentó y lo remitió a La Revelación, cuya valoración no 

sería del todo positiva. Una de las hojas del documento estaba “firmada con el 

Hº de turno”. La publicación alicantina manifestaría en este sentido su  

desacuerdo, incidiendo en la necesidad de que sean los individuos más 

preparados los que ocupen cargos en la organización de estas sociedades con 

el fin de obtener los mejores resultados. Una posición que justifica en  los 

siguientes términos: 

 
“No somos partidarios de esas presidencias anónimas y casuales; nuestra franqueza 

nos obliga a ser claros y a decir lo que sentimos. Todos los socios no pueden reunir y los 

mismos grados de moral; así pues, cuando el turno señale para ejercer el difícil cargo de 

Presidente o Secretario, al que sea más incapacitado o más susceptible a la influencia del vicio, 

redundará tan extraño modo de elegir en perjuicio de los consocios y de la doctrina, porque lo 

que aquel disponga será hijo de su capricho y de su ignorancia. Este proceder a todas luces 

absurdo, lo proponen muchas veces cierta clase de espíritus, que se titulan protectores y que 

sólo tratan de perturbar una sociedad para manejarla mejor y disponer de ella como juguete 

baladí (....). Nos complacemos en creer que esta nueva familia se guiará por la experiencia de 

las otras, para no sufrir desengaños crueles, privaciones dolorosas y pruebas harto duras para 

la débil condición humana. Estudio constante, fe inquebrantable y amor verdadero, exige la 
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penosa tarea de la regeneración, sino se quiere vacilar ante las dificultades, al parecer 

insuperables, que nos presenta”1352. 

 

 La acción de la prensa y todas las noticias relacionadas con la evolución 

de la escuela, se complementaba con otras formas de propaganda. Una de 

ellas encontró un buen acomodo en el campo literario, y dentro de este, 

destacó especialmente el teatro.  Antes de entrar a analizar esta faceta del 

espiritismo hay que considerar, sin entrar en análisis detallados, cual era el 

panorama literario de éstos años.  Junto a autores muy importantes, cuyas 

obras  abordan temas de gran calado social desde ópticas variadas1353, 

conviven escritores de segunda fila, muchos de los cuales procedían del ámbito 

provinciano. Los contenidos de sus obras presentan un doble carácter: por una 

parte, traducen aspectos poco relevantes de la sociedad en la que se ubicaron, 

respondiendo a esquemas preconcebidos y fórmulas literarias heredadas del 

romanticismo que perduraron sin a penas variaciones hasta el siglo XX1354, con 

la mera intención del entretenimiento.  Por otra, utilizando los mismos moldes 

literarios,  expresan una voluntad de adoctrinamiento clara. En éstas últimas la 

información que proporcionan sobre el ambiente social o los valores vigentes 

es superada por un interés propagandístico. Sus tramas ofrecen  situaciones y 

personajes planos, que especialmente en los dramas se mueven en un 

esquema maniqueo, entre el bien y el mal. Predomina por tanto el dualismo 

moral sociopolítico, expresado a través de clichés que evitan  las medias tintas 

y la complejidad temática. Este es un elemento muy importante a la hora de 

entender su intención  por llegar a la mayor cantidad de público posible, 

adecuando contenidos a un bajo nivel cultural. Un elemento a considerar 

especialmente en el caso del teatro, donde esa recepción podía ser más amplia 

respecto a la  prosa o la poesía, dado el acceso sumamente restringido de los 

españoles a la lectura. Podemos hablar por tanto de un público más amplio1355.  
                                                           
1352 La Revelación, 20 de julio de 1874 
1353 Vid. DÍEZ BORQUE, J.Mª.: Historia de la Literatura Española, (III), siglos, XVIII-XX, Taurus, 
Madrid, 1982  
1354 RIOS CARRATALÁ, J.: “El naturalismo en un ámbito provinciano: Alicante, 1875-1900”, en Y. 
LYSSORGES, Realismo y naturalismo en España en la Segunda mitad del siglo XIX, Antrhopos, 
Barcelona, 1988, pp. 169-179 
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1355 Vid. AVILÉS FARRÉ, “Fuentes literarias e Historia Social”, en Studia Histórica, Vol. VI-VII, 
universidad de Salamanca, 1990, pp. xix y xx. Sobre porcentajes de alfabetización en España y la 
Comunidad Valenciana Vid. BROTELL, J.F. Libros, Prensa y Lectura en la España del siglo XIX, 
Pirámide, Madrid, 1993, en pp. 304-339  



 

Como hicieran los republicanos, también los seguidores de Kardec 

utilizaron el teatro para difundir ideas, valores y pautas de comportamiento.  Ya 

hemos aludido en otros puntos de este trabajo al valenciano Palanca y Roca y 

su obra sobre alzamiento republicano de 1869. En ella los enemigos de la 

monarquía  aparecen caracterizados con unos rasgos de integridad y 

heroicidad destinados claramente a la propaganda1356. También la obra de 

Juan de Alba, La Cruz Roja en Alicante, discurre en esa línea. La acción se 

sitúa en el marco de la insurrección federal. Concretamente durante el 

momento en que la capital fue bombardeada por  fragatas insurrectas 

procedentes del cantón de Cartagena. El siguiente fragmento ejemplifica la 

sencillez del mensaje republicano: 

 
“Hemos demostrado a España 

 nuestros puros sentimientos, 

 nosotros, republicanos 

 en España los primeros, 

 que sin temor al castigo 

 mostremos nuestro deseo, 

 al vernos amenazados  

 por los tigres carniceros  

 que a nuestra virgen república  

asesinan con exceso  

antes de ceder ahora 

morir lidiando debemos 

no perdamos un instante, 

honrados hijos del pueblo (...) 

todo el pueblo alicantino. 

unión y fraternidad  

y que España, Europa entera, 

lean esta bandera 

orden paria y libertad”1357   

  

Entre la extensa bibliografía espiritista destacan especialmente las obras 

que tratan sobre los principios fundamentales del espiritismo, así como 

aquellas en las que la doctrina se define en contraposición a otras confesiones 

                                                           
1356 PALANCA Y ROCA, ¡Valencianos con honra!, Valencia, 1869-70  
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o corrientes de pensamiento como el catolicismo y el materialismo. La 

Sociedad Propagadora del Espiritismo de Barcelona, fue en este sentido la 

agrupación más activa en la publicación de títulos espiritistas. Además de las  

obras de Allan kardec, prestó especial atención a los autores españoles1358. 

Pero junto a este tipo de trabajos también hubo piezas literarias de toda índole, 

como la obra publicada en 1870, escrita por el médium gallego Daniel Suárez, 

Marieta, páginas de dos existencias. Obra emanada de los espíritus de Marieta 

y Estrella o la comedia El Wals de Venzano, “del infeliz y gallardísimo poeta”, 

“fácil y vigoroso narrador de leyendas del antiguo Madrid” Antonio Hurtado, que 

según Menéndez Pelayo, fue seducido por el espiritismo, a pesar de no ser 

sospechoso de “extravío mental”1359.  

Para ilustrar esta cuestión nos detendremos precisamente en la citada 

obra de Hurtado. Aunque este autor no es alicantino, el estreno de El Wals de 

Venzano fue objeto de especial atención por parte de La Revelación1360. Según 

la revista, esta comedia en tres actos fue elaborada para poner de manifiesto 

“las excelencias del espiritismo”, pero un asunto tan poco conocido por “la 

generalidad de las gentes”, siendo además “demasiado pronto para llevarlo a 

escena”, propició un recibimiento muy frío por parte del público madrileño, que 

además “es especialmente frívolo”. La publicación  alicantina no se extraña de 

esa actitud. Opina que al igual que otras ideas, la espiritista es extemporánea, 

es en muchos aspectos demasiado avanzada para su tiempo. El teatro 

espiritista, como otros campos de esta doctrina, -filosófico, científico, religioso y 

moral- sufre las consecuencias lógicas de la ignorancia y el desconocimiento 

generalizado. Un panorama en el que los redactores alicantinos auguran 

cambios, en función del tiempo y el estudio1361.        

Efectivamente El Wals de Venzano, expresa unos propósitos claros de 

dar a conocer la doctrina espiritista. En el preámbulo Antonio Hurtado, 

                                                           
1358 La Revelación en una sección dedicada a poner al día sobre las nuevas obras espiritistas hace 
numerosas referencias en este sentido, como por ejemplo  El Génesis, los milagros y las profecías (20 de 
septiembre de 1874), Almanaque del espiritismo, (20 de diciembre de 1872), Preliminares al estudio del 
Espiritismo, escrito por Torres–Solanot (10 de enero de 1873). MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los 
heterodoxos....,  pp. 816-819, presenta una lista muy extensa de títulos espiritistas, destacando 
especialmente las obras escritas por Torres-Solanot,  Wiliam Crokes, Cesar Bassols, Lucas Aldana, 
Anastasio Garcia López, Daniel Suárez Artazu o  Ermido La Key, entre otros.   
1359 Ibidem, pág. 821  
1360 También publicó algunos escritos en la revista. Poesías y artículos como el titulado “La Conciencia”, 
(20 de marzo de 1872) 
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dirigiéndose al Ministro del Tribunal de Cuentas del Reino, que parece 

compartir el ideario espiritista, expresa las razones que le han inducido a 

escribir la obra: 

 
“Mi querido compañero: Dos meses hará,  si mal no recuerdo, que me hizo usted esta 

pregunta: por qué no escribe usted una comedia espiritista?, ¿recuerda usted mi contestación?. 

Fue la siguiente si no la ha olvidado: ¡Empresa arriesgada sería!. El espiritismo es poco 

conocido todavía y tiene multitud de enemigos que lo hacen impopular y hasta ridículo. ¿Qué 

importa eso?, me replicó usted: contra la incredulidad sistemática  tiene usted la  

experimentación real, experimentación que en vano el charlatanismo procura disfrazar con el 

traje de los saltimbanquis, porque cuando se practica entre gentes serias, hace enmudecer a 

los sprits forts, y obliga a los sabios a encogerse de hombros como confesándose vencidos, 

(aunque) es verdad  (que) deja mucho que desear en muchas ocasiones. (...). ¿Teme usted 

que el juicio público le califique de loco o de visionario? Y que puede usted importarle el juicio 

público, cuya generalidad desconoce la doctrina y la experimentación. (...) ¿Por qué retrocede 

usted ante la idea de una comedia espiritista  ante ese  arsenal de pruebas”.  El mundo 

progresa, las ciencias impulsan este progreso  (...). ¿Por qué no ha de llevar usted al teatro la 

luz del nuevo día?. Si la cosa es fuego fatuo, ¿qué pierde usted?. Si es luz de verdad, ¿qué no 

ganará usted anticipándose a su tiempo?. Sobre todo no ensanchará usted los horizontes del 

arte dramático?. Allá va el Wals de Venzano, (...) se la dedico en prenda de amistad, para que 

comparta conmigo la responsabilidad de haber excitado las punzantes sátiras de los espíritus 

fuertes”     

 

Este texto evidencia claramente que los espiritistas consideraban 

necesaria la reforma moral de la sociedad, pero se encontraban con el dilema 

de la participación directa de las clases populares. Se asume como un hecho 

que la generalidad de la población desconoce el espiritismo, al menos en su 

faceta filosófica y moral, quizás porque realmente no esta preparada para 

conocerlo. La cuestión se plantea nuevamente en términos de falta de tiempo y 

de instrucción. La mayor parte de comentarios sobre la existencia de prácticas 

inadecuadas de la doctrina apuntan en esta dirección. La incultura a la que 

estaban sometidos los sectores más desfavorecidos de la sociedad no era una 

buena aliada para su difusión. Los espiritistas “serios”, es decir, con un nivel de 

educación mínimo, debían  bregar con este problema. Sólo ellos tenían la 

capacidad y el deber del adoctrinamiento social. En su contra se alzaba el 

obstáculo de un catolicismo intolerante y extremadamente beligerante con las 
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disidencias, junto a la ignorancia y el fanatismo popular. Especialmente estos 

dos últimos elementos podían contaminar la pureza filosófica del espiritismo si 

no se conseguían controlar sesiones y círculos privados de carácter 

“clandestino”, cuya curiosidad desvirtuaba el verdadero objetivo de la escuela. 

Al igual que hemos visto al tratar el tema de la jerarquización existente en el 

organigrama de estas sociedades, se apelaba a la expansión del movimiento, 

pero no a costa de convertirlo en algo excesivamente popular, lo cual sólo 

revertiría en un desprestigio de su imagen erudita, científica y moralmente 

correcta. El texto de Hurtado presenta ese doble carácter inherente al 

espiritismo: por una parte, aboga por una difusión amplia de la doctrina, pero al 

mismo tiempo es consciente de su naturaleza  elitista.  

El análisis de  algunos fragmentos de la obra abunda en esa línea. Ni el 

ambiente ni los personajes responden al estereotipo de las clases bajas, sino 

que se ajustan al cliché burgués. Sin embargo teniendo en cuenta que se ha 

escrito con fines propagandísticos para un público que se supone carece de las 

nociones básicas del espiritismo, se obvia la temática filosófica-científica, 

pasando directamente a exponer los rasgos más comprensibles de la doctrina. 

Para darle mayor credibilidad a la trama, aparece el personaje del “sonámbulo” 

que según descripción del autor “no es un banquero, es un hombre modesto y 

humilde, de honrado y pobre linaje en su traje y hasta prosaico de nombre”. 

Este individuo “que no cursó ciencia jamás”, constituye el ejemplo de los 

prodigios espiritistas: “dormido es tal su ciencia que habla con más elocuencia 

que el mismo Sto. Tomás”1362.  El personaje se dedica a explicar a lo largo de 

la historia qué es el espiritismo y sus objetivos morales:  

  
“viene a refrenar el vicio 

 viene a alentar la moral; 

 ¿que más se puede pedir?  

 ¿qué más se puede querer  

 cuando nos deja entrever  

 el más allá del morir?  
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1362 HURTADO, A.: El Wals de Venzano. Comedia original en tres actos y en verso, Imp. De José 
Rodríguez,  Madrid, 1872, pág. 66. En la obra don Lesmas  es un viudo acaudalado que desea casarse con 
su criada para los cual debe convencer a su hija. Parece que los antecedentes espiritistas de este autor se 
remontan a 1856 en que publicó también en Madrid la zarzuela, El Sonámbulo. Aunque en esta obra se 
observan los efectos de la censura, aparecen breves alusiones al fenómenos, Vid. pp. 16-17  



 

 Si por tan alto favor  

 que ninguna ciencia explica,  

 todo ser se comunica  

 con las prendas de su amor  

 si el crimen, el vicio, el dolor  

 por más que un punto se oculte 

 no hay antro que lo sepulte  

porque no hay ser que esté sólo (...) 

¿Cómo tratar con desdén  

 se puede al espiritismo  

 cuando sabe usted que ÉL mismo  

 es espíritu también?1363 

 

  Suponemos que con objeto de contrarrestar el mensaje de las 

comedias espiritistas, José Fernández Bremón, colaborador habitual del diario 

alicantino El Independiente1364,  escribió Los Espíritus. En esta obra se observa 

un claro interés por desprestigiar a los seguidores de Kardec. A nuestro juicio 

es un buen contrapunto para entender la percepción de la sociedad en uno y 

otro sentido. Por un lado, el deseo de otorgar prestigio a unas creencias que 

propugnaban  un modelo de convivencia distinto al vigente, fundamentado en la 

combinación de moral universal y principios cristianos y por otra, la crítica a  la 

cara más superficial del espiritismo basada en la comunicación con los 

espíritus.   

Los personajes de Fernández Bremón ya no pertenecen a la clase 

media como en el caso anterior, sino que son más bien gentes del pueblo a las 

que el autor caracteriza como ignorantes. Además hace hincapié en los tópicos 

“antiespiritistas” que aluden a una relativa difusión de la doctrina basada en la 

credulidad del pueblo y  en los fraudes y trucos utilizados en las sesiones 

                                                           
1363 HURTADO, A. El Wals de Venzano,  pág. 50-51 
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1364 El subtítulo de este periódico, dirigido por Rafael Sevila Linares,  delata su naturaleza política: 
“Diario Republicano federal”. “Defiende la forma republicana de Estado – aunque evoluciona desde la 
República Federal a posiciones cercanas a las defendidas por el Ministro de la Gobernación, 
Maisonnnave, frente al desorden cantonalista -, ataca frontalmente al carlismo; en los social, representa 
una posición pequeño burguesa, que defiende la desigualdad como elemento de armonía social”, en 
MORENO SÁEZ, FCO.: La prensa....,  pp. 211 y 212. La caracterización de la “tendencia política o 
social” de este periódico puede ayudarnos a entender la actitud moderada de Bremón dentro del 
republicanismo. Si analizamos uno de sus artículos, “Nuevo matrimonio”, ya citado en el capítulo 
dedicado al matrimonio civil, esta actitud resulta evidente. El artículo aborda la incidencia social de las 
uniones civiles   y la existencia de fraudes por parte de algunos jueces que cobraban dinero a los futuros 
contrayentes, en El Independiente, 22 de agosto de 1873.    



 

espiritistas, explotando precisamente esa ingenuidad popular. El tono 

sarcástico y burlesco es la tónica habitual en una comedia, de la cual 

extractamos algunos de los momentos más significativos. En uno de ellos, 

Tremedal, una de las protagonistas, esta desesperada porque no consigue el 

ansiado contacto con el mundo espiritual. Afirma que lleva más de un mes 

intentándolo “con el brazo extendido, el lápiz en la mano y la imaginación en el 

otro mundo sin conseguir una respuesta”. Su hija aduce que debería “olvidar 

que es una ama de casa y que tiene una hija, entregándose completamente a 

los espíritus”. Cuando la madre le pregunta sobre la identidad del “espíritu 

protector”, Teresa responde que se trata del “ Moro Muza”. Uno de los novios 

de la niña, Abelardo,  le explica que su padre, Celedonio,  también estaba 

afectado por esas supercherías, expresando su preocupación por la extensión 

de “esa locura”. Atribuye a la lectura de obras espiritistas, a las sucesivas 

reuniones con médiums y a la asistencia a clases y sesiones, la  enajenación 

mental del padre. “Un sombrero que se cae de la percha, el péndulo del reloj 

cuando se para, la merma que hacemos de sus pastillas de chocolate en su 

bolsa, las carretillas que introduzco debajo de su alcoba, todo lo cree obra de 

los espíritus”. Por su parte el médium “Periquin” reconoce que para mantener 

su “fama de médium”, recurre a diversos trucos. Con el fin de no “renunciar a 

su prestigio y a su carácter sobrenatural”, sólo le falta conseguir 

“adiestramiento en el sonambulismo y hacer un doble fondo en algún mueble 

con un aparato que produzca ruidos  misteriosos”. La ignorancia y la credulidad 

de Tremedal y Celedonio son aprovechadas por el médium para “adoctrinarlos” 

en la práctica del espiritismo. Seguidamente ofrecemos un pasaje de este 

diálogo en el que se observa perfectamente la crítica antiespiritista, basada en 

su  punto más susceptible para convertirlo en objeto de burla,   las sesiones 

“prácticas”:  

 
“-Celed: Pero ¿dónde estaba usted? 

-Per: Me había quedado dormido entre las brasas (estaba escondido debajo de 

las faldas de la mesa camilla) 

-Trem: ¿Y no se tostaba usted?  Porque es indudable que debe haber salido de las 

ascuas 

-Cel: Podemos jurarlo 
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-Per: El fuego, el agua, el aire, no ofenderá a un espíritu 

-Celed: Pues Vd. Me parece que ha venido en cuerpo y alma. Yo toco un hueso..... 

-Trem: Y yo otro 

-Celed: Sí, no tocamos nada más que huesos 

-Periq: Misterios, misterios: permítanme Uds. que no sea más explícito 

-Trem: ¡Quién pudiera penetrar en ese mundo! 

-Celed: Y viajar por el Camino de Santiago 

-Trem: ¡Yo, que todavía no he logrado escribir una palabra! 

-Periq: La escritura vendrá. Ahora no está Ud. bastante desarrollada 

-Tremed: ¡Caballero! 

-Per: Dispense Ud. quise decir que no tiene Ud. desarrollado el brazo 

-Trem: Sí, señor, y no tengo inconveniente en usar manga corta 

-Per: No, me explico: llamamos desarrollo del brazo a su aptitud para servir de 

instrumento a los espíritus. Esa aptitud es la que constituye la mediumnidad 

-Celed: Justo: la mediumnidad 

-Trem: No había oído nunca esa palabra 

-Periq: Pues bien, para ser médium mecánico, nuestros libros lo dicen, procure 

Ud. prescindir de su inteligencia  

-Celed: Y Ud. ¿ha prescindido? 

-Periq: En otro tiempo: ahora soy médium intuitivo y vidente: en mi se verifican 

toda clase de fenómenos 

-Tremed: ¡Qué suerte! ¡Yo que nada escribo, ni oigo, ni veo! 

-Celed: Y yo que sólo veo las carretillas que me disparan, y los relojes que me 

empeñan..., si yo pudiese volar como Uds. y entrar de balde en los teatros y andar por 

el techo y hacer visitas nocturnas....”1365  
 

Además del carácter irónico del fragmento hay destacar que la crítica 

antiespiritista se realiza desde un ángulo muy distinto a las disertaciones 

procedentes del catolicismo tradicional que hemos visto anteriormente. 

Fernández Bremón, evidencia en este sentido la existencia de diversas 

corrientes dentro de ideario progresista y republicano. Las líneas generales que 

traza el espiritismo en materia de reforma social y crítica al papel de la Iglesia 

son compartidas por la mayor parte de individuos afines a ese ideario. Pero 

existen divergencias entorno al modelo alternativo que es necesario implantar. 
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1365 FERNÁNDEZ BREMÓN, J.: Los espíritus. Juguete Cómico en un acto y en prosa, Madrid, 1874. 
Escena VIII, pág. 14.  Parece que este autor prestó especial atención en sus obras al tema de las 
supersticiones y brujerías de las que era objeto el pueblo. En El Elixir de la vida. Capricho filosófico 
burlesco, Imprenta, Fundición Estereotipada de D. Juan Aguaro, 1874, trata el tema de la gran difusión 
que alcanzan entre las clases populares  fraudes como asegurar la inmortalidad, a través de un elixir.  



 

Incluso aquellos que comparten una misma raíz cristiana, presentan diferencias 

de carácter metafísico, -en torno a la forma de concebir el más allá, 

distinguiéndose claramente en este sentido los espiritistas - y también social, -

sobre hasta que punto puede o debe prescindirse de la influencia del aparato 

eclesiástico en la sociedad.  

La poesía, o mejor dicho “la utilización de versos rimados”1366  fue 

también un vehículo idóneo para expresar el ideario espiritista. Al igual que 

hicieron escritores católicos como el alicantino Vila y Blanco1367, muchas de 

estas composiciones poéticas no transmiten la vivencia religiosa desde un 

punto de vista místico o elevado. En la mayoría de las ocasiones el molde 

poético solo es una excusa para defender los principios espiritistas. En general, 

los  versos se limitan a exponer las excelencias de la escuela apelando al 

mundo de los sentimientos y las emociones. Salvador Sellés y Amalia Domingo 

Soler son los ejemplos más representativos en este sentido, aunque La 

Revelación publicó poemas del propio Antonio Hurtado, Manuel Ausó Monzó o 

José Pastor de la Roca1368.   

Sellés fue uno de los colaboradores más habituales en la revista 

alicantina, aunque su trabajo no se circunscribió al ámbito literario. Escribió 

numerosos artículos en los que el ideario espiritista aparece vinculado a otras 

corrientes de pensamiento que tenían como referente común en el progreso y 

la modernización social. Ya en el primer número de la publicación expresa su 

doble condición de republicano1369 y espiritista al ensalzar, a través de su 

habitual estilo florido y recargado, a  la ciudad de Alicante como centro 

                                                           
1366 RÍOS CARRATALÁ, J.A.: Románticos y Provincianos. La literatura en Alicante, 1839-1886), 
Universidad de Alicante, 1987, pág. 93 
1367 La “obra” pretende ser un bálsamo para los creyentes en unos días en los que reina “la impiedad y el 
ateísmo”. Se trata del hallazgo milagroso de un viril robado en la localidad de Tibi. Un “horrible crimen” 
que desencadenó tras su resolución la reacción “de un pueblo ultrajado y herido tan torpemente en el 
corazón”. Las continuas procesiones y las romerías a una Ermita construída para conmemorar el evento 
fueron la consecuencia directa de esa reacción. En VILA Y BLANCO, J.: La Ermita del Santísimo 
Sacramento y de nuestra señora del rosario en la Pedrera, José Marcili Oliver, Alicante, 1873, pp. VI y 
68 
1368 En este trabajo dedicaremos un punto específico a trazar el perfil biográfico de todos lo que aquellas 
espiritistas relacionados con el ámbito alicantino, valorando  las posibles vinculaciones con otras 
organizaciones afines al librepensamiento, como el republicanismo o la masonería. Por ello obviaremos 
en este punto referirnos a aspectos biográficos. 
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1369 Una posición que mantendrá hasta su muerte acontecida en 1938, como evidencian estas 
declaraciones en el diario El Luchador, en su número del 10 de junio de 1833: “¿Mis opiniones políticas?. 
No necesito decir que soy republicano. Nací con el gorro frigio puesto y me mostraré con el gorro frigio 
metido hasta las cejas. La cabeza coronada que se acaba de marchar, ha vivido siempre podrida y mal 
oliente. Siempre me ha dado compasión.  



 

irradiador en ambos sentidos1370. Dentro de la poesía destacaremos 

especialmente dos composiciones. Las primera de ellas titulada “Al 

espiritismo”, donde expresa entre “Salves” las excelencias de la doctrina. Una 

de sus estrofas constituye un verdadero  alegato contra el materialismo: 

 
   “Tu das una magnífica esperanza  

al ser sacrificado y al sufrimiento; 

prometes dulce puerto de bonanza  

a quien sufre tenaz remordimiento 

derramas en quien vive la confianza  

de no quedar troceado en polvo y viento 

y elevar al espacio indefinido 

y abrazar a los seres que ha perdido”1371 

      

La bienvenida a la Sociedad Espiritista de Señoras de Alicante se 

convirtió en una ocasión idónea para que Sellés  compusiera un poema en el 

que también ataca al materialismo y al fanatismo católico. Hay que considerar 

que especialmente éste último era un elemento vinculado a la mujer, dada la 

tradicional influencia clerical en el llamado “bello sexo”:  

 
    “Bendito este momento venturoso 

en que vuestra conciencia se alza pura 

desde el vil fanatismo tenebroso 

a la luz de razón y de ventura 

   Bendito este momento en que dejando  

La aterradora imagen del infierno,  

Venís hasta nosotros anhelando  

La senda fiel del provenir eterno 

   El cuadro de las penas horrorosas  

El páramo frío del escepticismo; 

La copa de las dudas ponzoñosas;  

                                                           
1370 “Yo canté, pueblo mío, tu valor y tu grandeza. Yo te he visto agitarte a impulsos de un pensamiento 
altivo; prorrumpir un grito terrible; estallar al volcán de tus enojos; desnudar la espada de la justicia; 
saltar sobre el carro del combate, precipitarse en el campo de las batallas y verter la generosa sangre de 
tus venas, delante del ara de la libertad política y social; te he visto con serena osadía, en un memorable 
Septiembre, levantar la frente como un gigante, sonreír, desdeñoso al brillo de una corona, despreciar 
altanero el el aspecto de las huestes vencedoras del África, romper las cadenas de la esclavitud del 
pensamiento, arrojar los pedazos al trono de la ignominia, y enarbolar el primero la sacrosanta bandera de 
la dignidad y del derecho. Entonces te canté republicano; justo es que te cante ahora espiritista”.  
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El espeso cendal del idolismo (…) 

  Venid y contemplad la nueva ciencia 

Ardiendo en fulgurantes maravillas 

Por este mar avanza la existencia  

Como en el terso lago las barquillas1372 

 

Amalia Domingo Soler no era alicantina, pero colaboró ampliamente en 

La Revelación, incorporando numerosas composiciones dedicadas al 

espiritismo. Además parece ser que la unía  una gran amistad con Salvador 

Selles y a Manuel Ausó Monzó, al que dedicó sendas poesías1373 y que incluso 

                                                           
1372 La Revelación, 20 de abril de 1872. Sellés también adopta un aire más trágico y agresivo en alguna 
de sus composiciones como la dedicada “A un monstruo. El cura de Sánta Cruz ”, donde ataca a la 
“religión” de los carlistas: 

“¡Religión, religión! ¡si infierno hubiera 
y en él horrendo Satanás morara 
esa tu infame religión tuviera, 
esa tu infame religión amara (...) 
Cundo tu cuerpo venenoso sea  
pasto vil de los buitres y chacales, 
y la sangrienta luna horrenda tea 
que alumbre tus malditos funerales,  
Tu espíritu satánico rugiendo  
Se elevará a los mares del espacio 
Y allí tendrá por fin su infierno horrendo  

               En un inmenso y lóbrego palacio” (La Revelación,  20 de abril 1873). En su poema “Roma y el 
Infalible”, publicado el 5 de marzo de 1872, expresa claramente su anticlericalismo, en su faceta 
“antirromana”:  
    “Rueda la opulencia  

que se proclama –sagrada- 
conducida y arrastrada 
por la pálida indigencia 
del crimen y la mentira 
en esa Roma se aspira, 
y del templo en el vestíbulo 
se alza infame patíbulo 
do el hombre mísero espira¡ 
   Mirad, decrépito anciano 
Rueda al abismo profundo 
Y por quedarse en el mundo 
Pugna con la muerte insano 
Ya logra clavar su mano 
En el globo...ya indecible 
Gozo le inunda.... ya horrible 
Se levanta sobre el polo 
Y ahí, en el espacio, solo, 
Clama a Dios -¡Soy infalible! 
Sellés, tiene en su haber una extensa obra en la que destacan además de sus artículos, folletos e 

incluso dramas, -como El corazón y el pincel, Los faranduleros, Los Cómicos de la lengua, etc-. 
especialmente sus composiciones líricas. Sobre su faceta literaria Vid. MIQUEL ALCARAZ, A: Salvador 
Selles. Poeta de Alicante, Gutemberg, Alicante, 1980. RAMOS,  V.: Literatura Alicantina (1839-1939), 
Madrid, Alfaguara, 1966, RICO GARCÍA, M.: Ensayo biográfico y bibliográfico....,  t.IV, pp.566-624 
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1373 “A Salvador Sellés”, en La Revelación 20 de abril de 1873. En Consejos de ultratumba. Historia de 
dos almas, Maucci, Barcelona, ¿?, pp. 99-100 describe a Sellés  como “una gloria española, cantor 



 

eligió la ciudad como lugar de veraneo1374.  Ella es quizás uno de los ejemplos 

más representativos, de la utilización de la poesía, no sólo como forma de 

expresar sentimientos, sino también de hacer proselitismo. A través de las 

composiciones líricas llegaría incluso a entablar polémicas  con otras figuras 

del librepensamiento1375 y como vemos seguidamente a contraponer el 

mensaje espiritista al materialismo:  
“Venid, materialistas, ¿decidme porque el hombre 

 es el que avanza en toda la creación?.... 

Buscad en vuestra mente y no hallaréis un nombre 

Que de a tan gran misterio perfecta solución  

Razones que nos dejan el corazón vacío 

                                                                                                                                                                          
inmortal del espiritismo”. También escribió en la misma revista “A mi hermano en creencias D. Manuel 
Ausó”, publicado el 20 de marzo de 1874. En una de las estrofas de esta última reitera la “oferta” 
espiritista tras la muerte:  
“No pienses que en la tumba está la muerte 
 porque ves disgregarse la materia; 
 nada en la tierra permanece inerte 
Todo circula por distinta arteria 
En mi revelación vengo a ofrecerte 
La causa que da efecto a la miseria : 
Porque Dios en su justa omnipotencia  
Para ninguno tiene preferencia”.   
1374 “Tenemos el gusto de participar a nuestro lectores, que ha llegado a esta capital la distinguida poetisa 
Doña Amalia Domingo Soler, que estará entre nosotros todo el verano. Nos prometemos de su buena 
amistad y claro ingenio algunos trabajos para La Revelación (30 de mayo de 1873). 
1375 ÁVAREZ LÁZARO, P. F. en Masonería y Librepensamiento...., pp. 191, 350-352 ofrece un ejemplo 
muy representativo en este sentido. Amalia Domingo discrepaba con la librepensadora, Ángeles López de 
Ayala, a quienes según parece no sólo separaba una diversidad de caracteres sino diferencias en torno a su 
concepto de la religión tanto des el punto de vista personal, como social. Seguidamente incluimos unos 
versos de la escritora en los que se evidencia claramente la posibilidad de adaptar este tipo de 
composiciones a la polémica: 
 “quiero, Ángeles, contestarte 
 sin tener la pretensión  
 de que yo pueda inculcarte  
 mi profunda convicción; 
 hagamos punto y aparte 
 ni tu me convencerás 
 ni yo te convenceré; 
 tus razones expondrás 
 yo mis ideas expondré  
 y otros....harán lo demás 
 que yo te he visto dormida 
 por la ciencia hipnotizada,  
 y al vislumbrar otra vida  
 dijiste desesperada 
 “el más allá me intimida” 
 “no quiero ver, ¡vive Dios! 
 me basta con lo de aquí; 
 ya voy del progreso en pos; 
 que no me saquen a mí 
 de que una y una son dos” 
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Llenando nuestra mente de horrible confusión  

Y en nuestro ser producen, inexplicable frío 

Que ahogan la esperanza en mares de aflicción  

Ante el materialismo la abnegación perece (...) 

Pigmeos que en vuestro orgullo mirando los creado  

Su perfección inmensa negáis reconocer 

Si solo esta materia los globos ha formado 

Sus grande maravillas, muy bien podéis hacer1376. 

 

También utilizaría los versos para expresar su religiosidad antidogmática 

contra el catolicismo. El poema “La Confesión” ataca precisamente este 

sacramento y los abusos del clero relacionados con su práctica. Frente a la 

imagen de la corrupción clerical de épocas pasadas se sitúan los nuevos 

tiempos representados por  el progreso y la “correcta interpretación del 

Evangelio” sobre la que se basa el Espiritismo: 

 
“Tiene la Iglesia romana 

algo humillante en su rito, 

que el pecador más contrito 

lo tiene que rechazar  

en su culto hay servilismo, 

en su dogma vasallaje, 

y si del hombre el ultraje 

a Dios pudiera llegar (...) 

¡Ministros del fanatismo!, 

¿por qué os dais falsos derechos, 

para analizar los hechos 

del infeliz pecador? 

¿Y con oculto espionaje 

profanáis el santuario 

y casi al confesionario  

en nombre del redentor? 

Y absolviendo a vuestro antojo 

A esos cristianos ilusos, 

Conseguir con vuestro usos  

Sus secretos sorprender 

¡Quienes sois míseros mortales,  
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1376 “Meditación”, La Revelación, 25 de enero de 1873 



 

para juzgar los pecados? 

¿ciegos por ciegos guiados 

todos tendrán que caer (...) 

Es el sublime Evangelio 

La voz del Omnipotente, 

En el brilla refulgente 

La razón y la verdad 

Se han sucedido los siglos 

Y pasó ¡oh! mundo tu infancia 

Ya es tiempo que tu ignorancia 

Se pierda en la eternidad”1377  

  

La Revelación, también publicó alguna de las composiciones líricas de 

Antonio Hurtado, el autor del El Wals Venzano. Una de ellas, “Serenata a una 

muerta”,  tenía, según la revista “tal sabor espiritista que hace pensar en el 

porvenir a los que en lo presente fundan su vida”1378. En cambio Manuel Ausó 

Monzó, director de la publicación, no fue demasiado prolijo este tipo de 

composiciones. La “Fe de un loco” es muy significativa en torno a la percepción 

que la opinión pública tenía del espiritismo. En ella Monzó se declara “falto de 

ingenio y saber escaso” sin grandes facultades para la lírica. Pero, movido por 

el afán de “romper con el pasado” y “combatir el error y la impostura” se decidió 

a escribir ese poema. Afirma en una de sus estrofas la preeminencia del 

librepensamiento en comparación con tiempos pasados, lo cual le da fuerza 

frente al “vulgo necio” que le considera “un  loco, iluso o visionario”. 

Nuevamente el proselitismo espiritista muestra ese  doble carácter: su 

tendencia universalista frente a las referencias a un pueblo ignorante incapaz 

de asimilar sus principios filosóficos. La composición de Ausó también presenta 

la imagen del espiritismo martirizado, al igual que los primeros cristianos, por la 

“persecución” que sin embargo, se convierte en verdadero “bautismo de toda 

idea nueva, grande y justa”1379. Finalmente haremos hincapié en el “Soneto”, 

escrito por José Pastor de la Roca, en el que ensalza la capacidad 

“consoladora” del espiritismo frente al “cáncer de la duda roedora”1380.  

                                                           
1377 La Revelación, 31 de marzo de 1873 
1378 La Revelación, 10 de enero de 1873 
1379 La Revelación, 15 de octubre de 1873 
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1380 La Revelación, 15 de septiembre 1873 



 

Precisamente con este autor cerramos el apartado dedicado al 

proselitismo y la propaganda  espiritista ejercida desde la literatura. Su obra en 

prosa Adoración o los sufrimientos de otra vida, pone de relieve sus  ideas 

religiosas, pero además constituye una muestra de su verdadero objetivo: la 

defensa y propagación del espiritismo1381. Al igual que Monzó, Pastor de la 

Roca considera que su obra, y en general el pensamiento espiritista, tienen un 

carácter extemporáneo. Afirma que “los que escribimos hoy para otro siglo, 

aceptamos con nuestro apostolado un sacrificio bastante penoso, que puede 

poner a prueba la virtud y la prudencia tantas veces, porque el sacerdocio de la 

verdad ha llevado siempre consigo el sello del martirio en todos los 

tiempos”1382. Aunque la escribió en 1875, fecha en la que se inicia una nueva 

etapa también desde el punto de vista literario, responde perfectamente a “los 

ecos del Romanticismo”, tan característicos en los autores alicantinos del 

Sexenio. Según Ríos Carratalá, en éste texto “paraliterario” el autor “intenta 

narrarnos las vicisitudes de un alma que realiza una excursión fantástica por 

las nubes, la luna, el purgatorio, el infierno y otros parajes descritos con 

truculenta imaginación”. Sus farragosas páginas traducen un caos absoluto, 

excepto cuando el autor ataca al materialismo y el racionalismo o reafirma su fe 

cristiana. Juan Antonio Ríos atribuye esa confusión al hecho de que Pastor de 

la Roca no conocía con exactitud las teorías de Allan Kardec. A nuestro juicio 

se trataría más bien de la amplitud interpretativa que ofrece una doctrina, ya de 

por sí ecléctica, cuando entra en contacto con la imaginación y el escaso rigor  

característicos de la “paraliteratura”.  

Pastor no intenta con esta “rareza” presentar un tratado espiritista, sino 

que en “estilo libre” nos ofrece  su particular visión del espiritismo y en general 

sobre  religión. En esta concatenación de tópicos románticos, sin una trama 

argumental estructurada, el citado autor introduce sus ideas como y cuando 

cree oportuno, sin estar sujeto a ningún otro criterio. Así por ejemplo, comenta 

la incidencia social de los ritos religiosos refiriéndose al respeto que inspira “en 

un pueblo esencialmente religioso como el de España”, el paso del viático. 

Justifica la existencia de estas ceremonias  por ser “indispensables para la 

edificación de los corazones”, ya que “el hombre rinde culto siempre a lo 

                                                           
1381 RICO GARCÍA, Ensayo Biográfico y bibliográfico....,  t. I, s. XIX, pág. 357 
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1382 PASTOR DE LA ROCA, Adoración o los sufrimientos en la otra vida, Alicante, 1875, pág. x 



 

maravilloso”, sin embargo cuando todo esto se pone “al alcance de su 

comprensión vulgar y se democratiza por decirlo así”, entonces “¿desgraciada 

sociedad?”1383.  

Asimismo hace  hincapié en “el rigorismo de las maceraciones, de los 

ayunos, de las abstinencias y de esas devociones que a pretexto de 

perfeccionar el alma, la empequeñecen, encerrándola en un punto degradante 

y embruteciéndola en la marcha del progreso, esa luminaria celeste colocada 

por la Providencia como el faro salvador a través de las tinieblas de la vida”1384. 

Junto a esta reflexión sobre la incidencia social de la religión, expone su 

pensamiento sobre la muerte y el consuelo que supone el espiritismo en este 

trance al preguntarse “¿por qué invertir los conceptos llamando muerte a lo que 

es más bien una resurrección?”.  

En esta obra también trata el tema de la pena capital. Describe una 

ejecución que se vio obligado a presenciar para escribir una crónica que le 

había encargado un periódico.  Pastor comenta su actitud ante el encargo “más 

repugnante y más violento” que pudiera encomendarse a “un hombre de mis 

ideas”. Invoca a la “filantropía cristiana” y al “orden moral a favor de un hecho 

que atenúe lo posible ese extravío”1385. Todos los temas que aborda en 

Adoración giran en torno al espiritismo y las experiencias del protagonista en 

este sentido. Las sucesivas visiones que le adentran en este mundo arrancan 

de una sesión espiritista a la que el personaje concurrió durante su estancia en 

Madrid, tras la cual se pregunta sobre la veracidad de los acontecimientos 

observados. En su opinión los experimentos realizados, “aunque misteriosos, 

entraban en el campo de lo científico y por tanto adquirían la solidez necesaria 

frente a aquellos que los calificaban de meras supercherías”1386.               

 

 

 

 

 

 
                                                           
1383 Ibidem, pág. 23 
1384 Ibidem, pág. 111 
1385 Ibidem, pág. 59 
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III.2.2. Percepción social del espiritismo. Vínculos con el 
republicanismo y actitudes frente a los ritos católicos.  

 ¿Cual era la incidencia del espiritismo entre la población?. 

Evidentemente se trata de un fenómeno minoritario, pero con indudables 

expectativas de expansión. Al propio Menéndez Pelayo le resulta increíble el 

arraigo de “esta aberración de cerebros enfermos” en el país. Afirma que “ha 

cundido en España mucho más que ninguna secta herética, y cuenta más 

afiliados que todas las variedades de protestantismo juntas, y que todos los 

sistemas de filosofía racionalista”1387. Huertas Lozano, también desde una 

posición crítica con este movimiento, le atribuye una popularidad relativamente 

alta. Relaciona la eclosión espiritista con la revolución de 1868, presentando 

indirectamente al espiritismo como una faceta más de la revolución. Sin 

embargo, señala una incidencia desigual entre las diversas poblaciones 

españolas1388.  También pone de manifiesto en varios pasajes de su obra que 

“las comunicaciones que se toman o reciben de los espíritus son el principal 

atractivo de los que empiezan”, sin embargo “por regla general, sucede que a 

medida que el tiempo pasa se disminuye la afición por ellas, despertándose el 

deseo de estudiar la doctrina que ciertamente tiene mucho de consoladora”1389.  

A pesar de los esfuerzos de sus  prohombres por dar a conocer la vertiente 

“filosófica” del espiritismo, entre los ciudadanos de a pie y posibles adeptos  el 

verdadero foco de atracción residiría en las sesiones espiritistas, como prueba 

la existencia de numerosos círculos privados a los que se insta, por parte de la 

organizaciones “oficiales”, a una progresiva autodisolución en favor de una 

mayor consistencia desde el punto de vista doctrinal. En este sentido hay que 

indicar que existía  un claro interés por parte de los espiritistas en  primar la 

parte filosófica respecto a la práctica. Ivan Soertller, redactor de La Revelación 

                                                           
1387 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos,  pág. 820 
1388 “En Loja hizo raíces el espiritismo hace más de veinte años, como consecuencia de la revolución de 
las ideas que siguió a la política del 68. La Gloriosa envolvió en su rastro una gran parte de la población 
en España, ya de un modo, ya de otro”. En cambio en Madrid afirma que el espiritismo se encuentra “de 
capa caída”, en Ibidem, pp. 136 y 173 
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1389HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas..., pp. 84-96. Hace una disociación continua ente una 
parte práctica, de la cual se considera un “vulgar predistigitador” y otra filosófica. Declara que aprendió 
“trucos” para engañar a los concurrentes a la sesiones, aunque admitía que “alguna vez el demonio, 
transformado en un ángel de luz, se valga para mantener su fatal reinado sobre el género humano”, 
aunque jamás observó “ningún fenómeno que le convenciese de la materialidad de los hechos”.    



 

en un artículo titulado “Reuniones Espiritistas” aborda este tema, distinguiendo 

entre los “buenos” y los “malos” espiritistas: 

 
 “Una de las causas principales que a nuestro juicio perjudican, más bien que 

contribuyen, al desarrollo de nuestra doctrina, la encontramos en el considerable número de 

reuniones familiares que se vienen creando sin las condiciones debidas, para responder a los 

altos fines de los grandes principios espiritistas. ¿Qué provecho pueden reportar al espiritismo 

estas desgraciadas reuniones, si cuando más degeneran en frívolas y se toma por pasatiempo 

en ellas, lo que tan profundo respeto merece?. Los que tal hacen ciertamente que desconocen 

los resultados fatales que se proporcionan con estos entretenimientos y el daño que acarrean a 

la práctica de la doctrina. La misión de todo buen espiritista se reduce a estudiar asiduamente 

sus principios, con el fin de no faltar a su verdadera observación, pues de este modo se 

precave de los groseros errores en que pudiera incurrir desconociéndolos (...). Si el espiritismo 

ha de ser objeto de agradables e inocentes diversiones mal le han comprendido los que en tal 

concepto lo miran. Si tratan por estos medios de convencer a los incrédulos de la evidencia del 

mundo espiritual que nos rodea y la acción que ejerce sobre el mundo corporal, no son por 

cierto estas reuniones lo más a propósito a producir tales efectos en donde toda duda tiene su 

asiento y toda contradicción, forma en ellas la base de sus observaciones (....). Vemos pues 

que el efecto de la proposición es distinta de los fines que se obtienen con estas reuniones 

familiares. Que la doctrina se perjudica, pues en ellas es donde sus detractores afilan el acero 

de su incredulidad, para satirizarla y ponerla en ridículo (....). Creemos que en bien de la 

doctrina, sus verdaderos adeptos rehusarán la práctica de estas reuniones sin orden que tan 

inconvenientes son para el espiritismo y los espiritistas”1390   

  

Parece que éste problema no fue solucionado a corto plazo.  En agosto 

de 1876 se publicó un nuevo  artículo en el que se alude a “una pléyade de 

seres que con la mayor buena fe” colocan al espiritismo “en un terreno ridículo, 

buscando causas sobrenaturales donde no existen más que los efectos 

físicos”. Añade que la “época es analizadora por esencia”, de modo que es 

absurdo “pretender en una filosofía adquirir prosélitos por medio de 

fenómenos”. “Los progresos de las ideas religiosas realizados bajo un orden 

moral, no deben descender nunca al terreno físico”. El autor del artículo afirma 

que “si el Espiritismo necesitara los fenómenos para apoyo de sus principios 

valdría muy poco”.  La doctrina por tanto, debe concretarse a “su moral 

filosófica; que una mesa se mueva, no prueba la existencia del mundo 

espiritual”. Vaticina que  si el espiritismo se limita a estas practicas no “pasará 
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del terreno de la superchería”. Además señala que muchas de las 

comunicaciones obtenidas en las sesiones espiritistas “no responden a las 

ideas generales del Espiritismo” y por tanto “no tienden a elevarnos sobre la 

materia”. La calidad y no la cantidad, es el elemento que realmente debería 

considerarse “en todo cuanto se relacione con el espinoso terreno práctico de 

la doctrina”.    

 En Alicante La Revelación, es la única fuente que se refiere a la 

incidencia del espiritismo en la ciudad e incluso en la provincia. A pesar de que 

la información en este sentido debe interpretarse con las lógicas precauciones 

de una fuente tan parcial, es bastante llamativo que la publicación no presente 

un tono exagerado a la hora de comentar el número de prosélitos. En cambio 

algunos de los detractores del espiritismo  más señalados, como Menéndez 

Pelayo o Huertas Lozano, le atribuyen una capacidad de expansión y de 

propaganda muy grandes, si se compara con  la información que nos 

proporciona esta revista.  Así, en el número publicado el 20 de febrero anuncia 

el aumento de doce páginas “en atención a la favorable acogida que ha tenido 

nuestra revista tanto en esta capital como en el resto de la provincia”1391, 

aunque uno de sus redactores, Federico R. Cortina, señalaba que “hasta hoy 

esta doctrina no ha traspasado unos regulares límites en el proselitismo”. Con 

motivo de la Exposición Universal de Viena la publicación presenta datos 

concretos sobre el número de suscriptores. Una circular del Gobernador civil 

enviada a la redacción instaba a que se remitiera el primer número publicado 

en 1873, “para que figure en aquel certamen del progreso”. Las  características 

de la publicación aparecen en los siguientes términos: 

  
 “La Revelación, apareció el 5 de enero de 1872, para cumplir el deseo de los 

numerosos espiritistas alicantinos; el de tener su representante en la prensa con el único y 

benéfico fin, de propagar la excelente, nueva e incontrovertible filosofía espírita y defenderla de 

los rudos y apasionados ataques  de adversarios que la desconocían por completo . Como 

periódico que no responde a un pensamiento lucrativo y mercantil, sino a otro más 

desinteresado y humanitario, cual es el de comunicar a todos el bien que creemos poseer, la 

parte de verdad que creemos vislumbrar, tiene asignados los precios de suscripción 
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1391 En el número del 5 de septiembre de 1872 aparece un aviso algunos suscriptores de la provincia y de 
otros puntos del país “que se encuentran al descubierto en el segundo semestre, las localidades que 
aparecen son Alcoy, Almansa, Bañeres Y Córdoba. El 20 del mismo mes se alude también a Bocairente, 
Benejama, Villa del Río, Onil, Alcázar de San Juan y Ciudad Real.     



 

sumamente módicos, para una revista quincenal de 12 páginas en 4º mayor y de buen papel e 

impresión. Una peseta el trimestre en Alicante; en el resto de España, por un año 5 pesetas y 

10 en el extranjero y Ultramar. En el año transcurrido sólo hemos alcanzado el mínimo de 200 

suscripciones en la capital y 100 fuera de ella. Como se ve su circulación es poca, pero en 

proporción de su vida, no es escasa. En el Extranjero y Ultramar se la conoce por los cambios”.    

            

 Evidentemente si atendemos al número de suscriptores, puede decirse 

que la difusión del espiritismo no era muy grande. Especialmente su faceta 

filosófica y científica sería ajena a una ciudadanía con un porcentaje de 

analfabetos altísimo. Además, aunque el fenómeno ya era conocido con 

anterioridad a la mencionada fusión del espiritismo alicantino y la publicación 

de la revista, entre amplios sectores de la población prevalecerían los tópicos 

reduccionistas que presentarían a este movimiento secularizador como meras 

sesiones de brujería1392. En este sentido resulta muy interesante  la valoración 

que el periódico alicantino El Comercio realiza sobre la Sociedad Espiritista que 

existía en Madrid y su revista, El Criterio, antes del estallido revolucionario. 

Atribuye a la doctrina una especial difusión entre el elemento femenino, lo cual 

en la época era un atributo peyorativo que le restaría credibilidad1393. Describe 

en tono burlesco el  desarrollo de una sesión espiritista, en la que un “médium 

sentado a una mesa con un lápiz en la mano y muchas cuartillas de papel 

delante le dirá cuanto usted desee y algo más de la vida de sus difuntos 

antepasados”. Y añade haber “visto a una señorita a quien su padre ya muerto 

le daba por conducto del médium, no se que quejas, ni que buenos consejos y 

he visto a un jefe de ingenieros abrir con espanto los ojos al oír como hablaba 

Napoleón I, con fórmulas algebraicas de la ciencia de fortificación”. Incluso se 

podría ver como “se mantiene en el aire el ataúd de Mahoma” o contemplar 

“para mayor maravilla a quienes tocan al piano las mejores composiciones de 

Mozart y de Beethowen  sin saber una palabra de música, quienes escriben a 

la manera de Cervantes sin conocer nuestra gramática y quienes llenan 

                                                           
1392 En la narración que HUERTAS LOZANO , en Revelaciones espiritistas...,  pág. 80, hace de su 
experiencia espiritista, antes de conocer la doctrina se refiere a ellos  como “brujerías”. Casso, su 
introductor en la “secta”, le contesta en los siguientes términos: “brujerías le llama usted porque no le 
conoce. Mas le aseguro que en ninguna otra doctrina hallará nada tan racional y a la vez tan consolador”. 
El propio MENÉNDEZ PELAYO,  Historia de los heterodoxos..., pág. 815, titula el  apartado dedicado a 
analizar este fenómeno como “Artes mágicas y espiritismo” 
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1393 La revista El Siglo Médico de 1871, alude al espiritismo “un fraude común en personas débiles, en la 
juventud y el sexo femenino”, en ABASCAL, J.R.: Los espiritistas andaluces...,  pág. 191  



 

infinidad de cuartillas sobre el criticismo de Kant, el idealismo subjetivo de 

Shelling, el panteísmo de Hegel, la voluntad de Schopenhauz, y el armonismo 

de Krause, sin haber estudiado una palabra de filosofía”. Concluye este artículo 

arremetiendo directamente contra los “trucos” espiritistas afirmando en tono 

irónico la innecesidad de la lectura o la instrucción ya que para los espiritistas 

es suficiente “con pasar unos cuantos meses emborronando papel con un lápiz, 

poniendo los ojos en blanco o invocando a las almas de los muertos conocidos 

y por conocer”. El “ardor de una calentura”, la “boca entreabierta, el cabello 

echado atrás y la respiración palpitante” son los síntomas de que se ha 

adquirido la categoría de médium1394. También otros periódicos alicantinos se 

esforzaron en presentar al espiritismo como un conjunto de supercherías. 

Concretamente El Eco de Alicante, apunta en uno de sus números que “entre 

duendes, espiritismo, magia blanca y otras cosas por el estilo, vamos a ir a 

parar a los tiempos de Pan y Toros si Dios no lo remedia. Despertemos del 

letargo, y acordémonos que estamos en el año 1871 del siglo XIX”. E incluso 

en un tono irónico informa de que “el gacetillero del Eco se esta ensayando a 

toda prisa  en el oficio de Médium, para ofrecerse gratuitamente a las 

sociedades espiritistas, sin otra condición que la de que no se le obligue a 

comunicarse con espíritus machos, sino con espíritus femeninos, pues ni aún 

para esto quiere dejar de estar con ellas”. Y añade que “dentro de pocos días, 

el espiritismo habrá llegado al apogeo de su gloria con semejante 

adquisición”1395.   

 Huertas Lozano, desde su particular visión de espiritista converso, nos 

ofrece varios perfiles sobre los “acólitos” de la doctrina y también sobre su 

receptividad social. Vincula la acción de los clubes y la prensa republicana con 

el proselitismo espiritista, lo cual ampliaría notablemente su campo de acción. 

Como hemos señalado antes no se trataría tanto de que republicano fuera 

sinónimo de espiritista, sino más bien de que el republicanismo actuaría directa 

o indirectamente como correa de transmisión colaborando en un mejor 

conocimiento del movimiento entre la población, evitando así que sólo 
                                                           

1395 El Eco de Alicante, 22  y 23 de abril de1871. El 28 de abril el citado periódico vuelve a la carga con 
un “Consejo: Los espiritistas podrán muy bien (y es lo posible) no atraer real y verdaderamente a los 
espíritus que invocan, pero consiguen por lo menos aumentar considerablemente entre ellos, el número de 
alumnos de los Manicomios. Recomendamos a los aficionados mucha calma y tranquilidad de espíritu 

1394 El Comercio, 14 de abril de 1868 
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transcendiera como algo propio de individuos excéntricos. A ello habría que 

sumar el hecho de que algunos de los prohombres del mundo cultural, social o 

político alicantino fueran espiritistas, lo cual acercaría de alguna manera el 

espiritismo a la ciudadanía aunque sólo fuera en su faceta más práctica.  El 

mismo autor aludiendo a su incidencia social apunta en términos bastante 

confusos quienes eran a su juicio los sectores de la población más receptivos 

al espiritismo o al librepensamiento. En primer lugar se refiere a una “gran 

masa de gente que no recibe más instrucción que la que se da en los clubes y 

las columnas de prensa puesta al servicio de las ideas religiosas”, la cual no 

sería “quien señala, ni mucho menos, el terreno que ganan tales ideas. A esa 

gente, al pueblo, no precisamente al pueblo que trabaja por el sustento diario, 

sino al pueblo de la inteligencia, del saber, a la plebe de bachilleres, 

llamémosle así, a ese se le conduce, se le lleva, el no marcha”. Asimila por 

tanto el librepensamiento al espiritismo y niega la capacidad de movilización a 

las elites locales, afirmando que la única explicación para el triunfo “de las 

doctrinas e ideas del librepensamiento” es el populismo inherente a sus 

discursos cuyos contenidos se adaptan  a los deseos de estas elites. Pone 

como ejemplo a  Cataluña donde el librepensamiento gana terreno porque 

siempre va acompañado de referencias a “políticas que favorezcan la 

industria”1396.  Menéndez Pelayo también ofrece su propia versión sobre las 

causas del  arraigo del espiritismo “y cualquier otra superstición del mismo 

orden (vergüenza del entendimiento humano)” entre la población, sin distinción 

de clases. Todo se debe a la propia naturaleza del  pueblo español “de viva 

fantasía e instintos noveleros”, rezagado a la par en toda sana y austera 

disciplina del espíritu”1397. 

  Así pues, la relación entre espiritismo y republicanismo explicaría a 

nuestro juicio su difusión y conocimiento entre la población, no sólo, como 

hemos dicho antes, por la militancia en ambos movimientos de muchos 

individuos socialmente influyentes en el panorama local, sino también porque el 

mensaje republicano en materia religiosa era en esencia el espiritista. Los 

avances en materia de secularización eran compartidos por espiritistas y 

                                                                                                                                                                          
que la estación calorosa se ha venido encima de una manera sensible”   
1396 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas...,  pp. 124 y 125 
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republicanos. Estaban de acuerdo en las medidas legislativas promovidas por 

la revolución, como la libertad de cultos, el matrimonio y los cementerios 

civiles1398. También utilizaban la crítica anticlerical para atacar la corrupción, 

riquezas y capacidad de injerencia del clero en la vida privada y además, 

aspiraban a liberar al hombre y a la sociedad de cualquier tipo de sometimiento 

al yugo religioso1399 que  representaba la Iglesia tradicional.  

Son muchos los ejemplos de este vínculo, tanto en el ámbito español 

como en el local, que pueden aportarnos pistas sobre la incidencia social del 

espiritismo desde la óptica del republicanismo. Así por ejemplo, los elogios que 

dedica en varias ocasiones La Revelación a Castelar constituyen una buena 

muestra de ello. Relacionar a un personaje tan relevante y conocido en la vida 

política y social del momento con el espiritismo otorgaba consistencia a la 

doctrina ante la opinión pública. Una primera referencia al político aparece en 

una serie de dictados de ultratumba, en los que el médium Juan Pérez 

pronuncia varios discursos, en nombre de algunos espíritus, sobre temas 

políticos  y religiosos. Concretamente en uno de ellos se alude  a la república 

federal como “la política que está llamada a resolver el problema de la 

revolución moderna” e incluso como “la sublime concepción de Dios”. El 

espíritu de Fernando Gavilá elogia la figura de Castelar y su labor 

desempeñada a favor de la abolición de la esclavitud en Cuba. Le considera 

como “la vida de ese cuerpo llamado humanidad que se perfecciona y amolda 

a la hechura de Dios”, llegando a calificarle como “profeta de la democracia 

moderna como Jesucristo lo fue de la antigua”. Pero aún va más allá esta 

publicación en la sección “El espiritualismo moderno” donde se recogen 

algunos textos del insigne republicano. Imitando su estilo ampuloso los 

redactores de la revista declaran sentir “una imperiosa necesidad de comunicar 

a nuestros hermanos” las “admirables y sublimes creaciones que brotan del 

genio de Castelar”, transmitiendo “las bellezas que ellas encierran, las grandes 

verdades que esmaltan, como joyas preciosas, esas inimitables joyas que se 

disputa el público”. El texto afirma su doble intención y reitera así el vínculo 

                                                           
1398 PALLOL,  Condensación..., pp. 73-74, enumera entre las aspiraciones sociales del espiritismo el 
registro civil de matrimonios, el matrimonio y la secularización de cementerios  
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1399 DE LA CUEVA MERINO, J.: “Políticas laicistas y movilización anticlerical durante la Segunda 
República y la Guerra Civil”, en  SUAREZ CORTINA (Ed.) Secularización y Laicismo en la España 
Contemporánea, Sociedad Menéndez Pelayo, Santander,  2001, pág. 257  



 

entre espiritismo y republicanismo: “propagar nuestra idea y al mismo tiempo”, 

declararse, “respetuosos admiradores del gran tribuno, del inspirado profeta de 

nuestros tiempos”. Las obras de Castelar seleccionadas por La Revelación, 

“defienden el espiritualismo moderno”, aunque sus redactores no llegan al 

extremo de “atreverse a decir” que su autor era en realidad espiritista. En una 

nueva entrega del “Espiritualismo moderno” se ponen de manifiesto sus 

“profundas creencias en la universalidad de la revelación”, afirmando que “este 

atleta sostiene las doctrinas que profesamos” 1400. 

 La relación con el republicanismo también es patente en la propia 

prensa. Es interesante en este sentido resaltar la relación existente entre La 

Revelación y el “Periódico republicano federal”, El Municipio. Una  parte del 

equipo redaccional y colaboradores del citado periódico eran  miembros 

destacados del espiritismo local y nacional. Es el caso de Antonio del Espino, 

Amalia Domingo Soler, Jerónimo Melero o  Salvador Sellés. Por otra parte 

entre los libros que anuncia en su elenco bibliográfico destacan obras 

espiritistas como El Libro de los espíritus, Libro de los mediums, El espiritismo 

en la Biblia, El cielo y el infierno según el espiritismo, El espiritismo en su 

simple expresión o Caracteres de la revelación espiritista1401.  

 A todo ello sumamos los comentarios elogiosos que ambos periódicos 

se dedican recíprocamente.  Así pues, la recién fundada revista espiritista, 

agradece a los “compañeros en la prensa, El Municipio, las simpáticas frases” 

publicadas con motivo de su aparición1402. En algunos números posteriores se 

establece incluso una especie de complicidad informativa al transcribir noticias 

editadas por el diario republicano con un tinte marcadamente anticlerical1403 y a 

                                                           
1400 Estas obras son  El Cementerio de Pisa y El Dios del Vaticano. La Revelación, 20 de mayo y junio de 
1874. En ellas efectivamente Castelar podría pasar por un espiritista, lo cual no prueba que estuviera 
vinculado a  esta escuela sino más bien la gran versatilidad del republicano, junto a la amplitud de miras 
del espiritismo.  Así por ejemplo en ellos se habla de reforma social, de la vida en otros planetas, de la 
muerte y su rechazo al materialismo, tampoco faltan referencias a la ciencia todo ello sazonado con los 
correspondientes comentarios anticlericales relacionados con el Papa. En el número del 20 de mayo de 
1874 se vuelve a dedicar una apartado a recoger textos de Castelar del que se destacan profundas creencia 
en la universalidad de la revelación. Vid. también su Meditación sobre la muerte , donde pone de 
manifiesto muchas ideas similares a las que sostiene los espiritistas  en  torno al materialismo y la 
seguridad en el más allá: “Quien trate de conocer el misterio por la razón pura y no por la fe religiosa 
parécese a quien quisiera ver las estrellas por el tacto y no por la vista (...). Yo asisto a los entierros con 
esperanza y a las bodas con tristeza porque si el amor aflora en ellas siempre mortal, engendra la muerte 
siempre inmortal”. (Sección Manuscritos de la Biblioteca Nacional)  
1401 Vid. MORENO SÁEZ, La prensa,  pp. 197-200 
1402 La Revelación, 20 de enero de 1872 
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su vez éste se convierte en portavoz de  controversias espiritistas. Con motivo 

de la dialéctica establecida entre el presbítero Zarandona, El Semanario 

Católico y algunos redactores de La Revelación, a la que posteriormente 

prestaremos mayor atención, El Municipio publicó el comunicado de un 

espiritista que deseaba defender los principios de la escuela ante los ataques 

clericales y que aseguraba “el ejercicio de todos los actos espiritistas con fe en 

Dios”, siendo “sus creencias y esperanzas en él grandes, como grande y santa 

es la doctrina que profesan”1404. La última referencia del diario republicano a la 

polémica fue introducida por Primitivo Carreras1405, cuya valoración sobre el 

tono que adquirió la controversia pretendía ser imparcial. Por ello atribuye a 

ambos periódicos, y especialmente al  Semanario Católico, portavoz de los 

comunicados escritos por Zarandona, excesiva agresividad en algunas de las 

frases utilizadas y un estilo “bufonicista” impropio de la importancia del asunto 

que se debatía. Aunque critica a Antonio del Espino haber seguido el juego al 

presbítero, “introduciendo párrafos que en nuestra humilde opinión hubiera 

podido suprimir”, atribuye al Semanario Católico “la responsabilidad de mutuas 

agresiones y de haber apartado la controversia de su verdadero camino”1406.  

  

Pero las muestras de simpatía hacia el republicanismo por parte de La 

Revelación, se hacen especialmente patentes con la proclamación de la 

república. En la comunicación espiritista obtenida por la médium vidente  

Josefa de Castro y Docio, el 19 de diciembre de 1872 y publicada en su 

                                                                                                                                                                          
celibato” y también la confesión “semillero de crímenes nefandos y bochornosas crápulas, que lanzan una 
mar de lava en las familias fanáticas que se dejan dominar por esas gentes”. Un mes antes, en el número 
del 5 octubre, se comenta una noticia publicada en el diario republicano sobre los jesuitas expulsados de 
Alemania. Parece ser que un cura disfrazado de virgen se aparecía a los campesinos haciéndoles creer su 
oposición a dicha expulsión. Enlaza así el tema de los falsos milagros y de la credulidad de las gentes 
haciendo referencia a un hecho acontecido en Tabarca y al consiguiente comentario anticlerical:  “la 
madera, faltando a las leyes naturales, que son tan divinas como las que regulan la digestión de los curas, 
ha realizado un cambio...., de color canard tan subido, que da envidia. Esperamos el fallo del obispo, para 
el anuncio de la fiesta”    
1404 El Municipio 27 de febrero de 1872. Igualmente en el número del 5 de marzo éste periódico publicó 
otro comunicado, esta vez firmado por Benedicto Mollá, enemigo acérrimo del espiritismo que también 
entabló largas controversias con La Revelación, en el que critica a “estos sabios que se llaman Espiritistas 
o sean los que creen y difunden por el mundo la espiritología; ciencia en cuyo desarrollo toman parte las 
almas de los que fueron en su tiempo notables por su saber o distinguidos por su genio (...). La 
inoculación y desarrollo de tan peregrina, cuanto inmoral filosofía en nuestro país, es debido a la 
complaciente tolerancia de nuestras autoridades, que bien pudieran dentro de la esfera de sus atribuciones 
haber disuelto las sociedades espiritistas y evitar su propaganda”    
1405 MANUEL RICO, Ensayo Biográfico y bibliográfico..., t. II, pp. 377-80, señala su faceta de periodista 
republicano en varios diarios, destacando varios artículos de “propaganda masónica”, en  
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número 28, “sirviéndose del vaso de agua maganetizada”, ya aparecen los 

primeros augurios en torno el advenimiento republicano. La médium, delante 

del vaso, comenzó a describir muy pormenorizadamente la aparición de una 

figura a partir de una “nube blanquecina”. Se trataba de un hombre de “rubia y 

resplandeciente cabellera” cuyas maneras y movimientos tenían “una expresión 

y belleza sin igual”. Este individuo representaba a la República. En el lado 

opuesto apareció un cetro de oro que “la simbólica figura cogió con la punta de 

su vara, arrojándolo al suelo”, pronunciando las siguientes palabras: “el último 

caerá así, porque el rayo de la inteligencia le derrumbará sin violencia y sin 

verter sangre”. Inmediatamente “aparecieron por ambos lados dos coronas 

reales sostenidas por dos manos que tratan de colocárselas en la cabeza, más 

el personaje las rechaza” diciendo: 

 
      “No debemos apetecer esta distinción; quiero y deseo más tener el placer de que 

sea la humanidad distinguida por la esplendente virtud que por el galardón adquirido sin 

inteligencia. El hombre que se cree superior a los otros porque le brindan una corona y la 

admite, ¿no comprende que la corona se le da para engreírlo y hacerlo un fantasma del cual 

abusan todos contando con su ignorancia” 

 

 La alegoría republicana termina con la apertura de “dos globos” que el  

individuo lleva en la mano, de los cuales “emanan millares de seres con 

semblante risueño y cara de placer, que rodean al esbelto personaje, dándole 

las mayores muestras de amor y gratitud”.  

Aunque la revista evitaría, en la medida de los posible, entrar en 

disquisiciones políticas, la acogida dispensada a la república no se manifestó 

sólo a través de “intermediarios espirituales”. En la sección “Miscelánea”, sus 

redactores decidieron  hacer patente la afinidad del espiritismo alicantino hacia 

el republicanismo presentando la proclamación de la república del 12 de 

febrero como solución a todos los problemas sociales y morales que afectaban 

al país: 

 
 “(En este) día glorioso para los españoles amantes del bien y de la moralidad fue 

proclamada la república en nuestra patria, víctima hasta entonces de la ambición de los 

partidos medios que se repartían su túnica y la crucificaban. Saludamos con júbilo el 

advenimiento de esta forma de gobierno que proclama la justicia, la libertad y el orden y que 
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aboliendo todo privilegio, reconoce los derechos naturales del hombre. La democracia es 

nuestra vida, nuestro ser y aunque nuestra Revista no sea política, no podemos menos de 

rendirla tributo. Hora es ya que España levante su nombre y figure entre las naciones de primer 

orden por el talento y moralidad de sus mejores hijos. Reine en nuestra turbulenta nación la 

paz y tranquilidad necesaria, para el fomento de la riqueza pública y para que a la sombra de 

las instituciones liberales se instruya al pueblo tan fanático en religión, como escéptico en 

política. Gracias a la Providencia quedarán los sacerdotes sujetos a la suscrición de los fieles 

por la justa separación de la Iglesia y el Estado y así acabará más pronto la llama moribunda 

de la secta romana que agoniza a los golpes de la revolución. El verdugo, empleado en la 

misma dependencia que el clero, también quedará cesante –no ejercerá- y no se dará el 

espectáculo horrible de levantar un patíbulo. Ya el negro será considerado será considerado 

como persona, y como tal tan digno de respeto como el papa, y el criminal será considerado 

como un desgraciado a quien la pasión política no podrá perjudicar, porque el jurado será la 

mejor garantía de la inflexibilidad de la justicia. Como innovadores, nosotros somos solidarios 

de las reformas en todas las esferas y debemos protegerlas y fomentarlas. Los más ignorantes 

y apasionados del país están en armas exigiendo la muerte de la conciencia. He aquí lo que se 

puede esperar de los muy amados discípulos del catolicismo. Hagamos votos porque se 

consolide el gobierno republicano, progreso que apetecía al espíritu, etapa necesaria en la 

marcha política que traerá la solución a que aspiramos, la unidad de la especie humana, la 

solidaridad universal”.  

 

 A pesar de las reticencias a tratar cuestiones políticas, algunos espíritus 

se “resistían” a transmitir temas exclusivamente filosóficos relacionados con la 

doctrina espiritista. El espíritu de Manuel Llana Ortiz, a través de un discurso 

dictado a J. Pérez, no sólo declaró su militancia republicana sino que también 

concretó qué fórmula era la más idónea para gobernar en el marco del 

republicanismo. En el texto se afirma repetidamente que “la República federal 

es la mejor forma de gobierno”, aduciendo que su implantación responde al 

“deseo de la naturaleza que todo lo hizo vario” y dentro de esa variedad, “en 

España la naturaleza nos tiene divididos”1407. 

Ramón Lagier constituye uno de los ejemplos más representativos de la 

relación entre república y espiritismo. En su biografía, a la que ya hemos 

aludido en otros pasajes de éste trabajo, ambos elementos aparecen unidos de 

forma indisoluble. Aunque volveremos a referirnos a este personaje cuando 
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1407 Se trata de un extenso discurso en el que para ilustrar dicha variedad se justifica el federalismo en 
función de tópicos como la indolencia andaluza frente a la laboriosidad y aspereza catalanas, en La 
Revelación, 15 de junio de 1873. El 30 de junio de ese mismo mes algunos espíritus continúan haciendo 
propaganda  federal a través de Juan Pérez.   



 

entremos a perfilar más detenidamente a los espiritistas más relevantes, en el 

plano local y provincial, su particular concepción del republicanismo, puede 

ayudarnos a entender cual era la difusión de las doctrinas de Kardec entre los 

republicanos. Uno de los artículos seleccionados en esa biografía, escrito en 

1870, alude precisamente a Castelar, con quien el ilicitano mantenía una 

estrecha amistad. El elogio que Lagier hace sobre su figura se centra 

precisamente en su capacidad de cohonestar religión y modernidad. Así pues,  

le atribuye el mérito de “saber explicar la democracia, demostrando las 

simpatías que tiene el nuevo orden social con las leyes de Dios y con la 

naturaleza”.  En otro artículo el marino manifiesta ser “de la escuela de 

Castelar”, sin embargo puntualiza, poniendo de manifiesto la pluralidad 

ideológica que presentan ambos movimientos, que a  diferencia de éste: 

 
“no está conforme en que no se pueda prescindir hoy del catolicismo: opino que al 

menos precisa quitarles el presupuesto, y con esos millones moderar la contribución de 

consumos y pagar bien a los maestros de escuela. Creo en Dios y en la supervivencia del 

alma; soy racionalista y espiritualista, y opino que el ultramontanismo católico desnaturalizará a 

los hombres, embruteciéndolos y degradándolos”.  

 

Parece que estas diferencias se agrandaron con el tiempo. En 1886 

afirmaba que al igual que Castelar “también era republicano conservador” pero 

que existían determinadas cosas que no era necesario “conservar”, optando 

finalmente un año después por situarse fuera del posibilismo y declararse afín a 

Manuel Ruíz Zorrilla. A partir de ese momento será éste quien encarne los 

ideales republicanos, al igual que el cristianismo hizo diecinueve siglos antes, 

“reconcentrándose moralmente en Jesucristo”1408. 

Hasta el momento hemos analizado la relación entre espiritismo y 

republicanismo como organizaciones que desde campos distintos compartían 

un objetivo secularizador común: cristianismo primitivo frente al materialismo y 

especialmente contra los excesos eclesiásticos, en el orden público y privado. 

Dentro de esta línea general coexistían sin embargo ideas diversas en torno a 

como debía expresarse o ponerse en práctica esa concepción del papel de la 

religión en la sociedad. La heterogeneidad en este sentido y las formas de 
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interpretar el alcance que debía tener la conexión entre idea y práctica 

constituyen el principal escollo en el análisis de la religiosidad espiritista. Al 

igual que ocurría con muchos de los adalides del progresismo y el 

republicanismo local, la visión de una sociedad secularizada no estaba reñida 

con la presencia e incluso participación activa en el culto católico. A pesar de 

los excesos anticlericales e irreligiosos atribuidos a los revolucionarios 

septembrinos y especialmente a los republicanos, la nota dominante en materia 

religiosa fue la moderación: regeneración, renovación y depuración son 

conceptos que priman frente al de destrucción. Lógicamente no existía unidad 

a la hora de aplicar esas  fórmulas renovadoras. Por tanto la valoración sobre 

los signos de descatolización social debe ubicarse en un patrón interpretativo 

amplio. 

Nuevamente la obra de José Huertas, cronológicamente algo posterior al 

período objeto de estudio,  puede ayudar a esclarecer cual era la percepción de 

los contemporáneos en torno a estas cuestiones. Los comentarios realizados 

sobre  la posición de esta escuela frente a los privilegios eclesiásticos en 

materia civil y  las practicas del culto católico apuntan, como señalábamos 

anteriormente, que republicanismo y espiritismo expresan por canales distintos 

un misma idea: la secularización de las costumbres y de las actitudes. Uno de 

los pasajes de esta obra resulta muy ilustrativo en este sentido ya que afirma 

que los “espiritistas son los primeros en romper los  moldes de las costumbres 

en lo que respecta a la realización de los actos civiles de todo género”. Aduce 

como prueba de esta “subversión” de las costumbres  “que en todas las 

poblaciones que he recorrido haciendo propaganda de esta idea he hallado 

niños de siete o más años sin bautizar, antiguos matrimonios civiles y 

numerosos cadáveres en los cementerios neutros, en unos y otros casos 

espiritistas furibundos. Y, dado por ellos el ejemplo, pronto se quitan la 

máscara los demás librepensadores y enemigos de la Iglesia”. Incluso 

reconoce un grado de coherencia mayor en los espiritistas respecto a otro tipo 

de “gente librepensadora” a la que califica de “gente de ocasión”, que adoptan 

signos exteriores anticatólicos, -como evitar quitarse el sombrero ante el paso 

del viático, demandar públicamente la escuela laica y la separación de la 

Iglesia y el Estado-, a los que consideran buque insignia de la modernidad 
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aunque carezcan de un respaldo ideológico consistente1409.   

¿Es constatable esta actitud en el Alicante del Sexenio? En el capítulo 

dedicado al matrimonio civil no hemos señalado ninguna relación entre el 

espiritismo y las uniones civiles ya que ninguno de los datos que nos 

proporciona el registro civil aluden a ello. Algunos de los hijos de Manuel Ausó 

Monzó contrajeron matrimonio en esta época, sin embargo estos casos 

coinciden precisamente con el grupo de apuntes  en los que esta información 

no aparece reflejada. Asimismo Ramón Lagier, expresa en sus memorias ya 

citadas su deseo de contraer matrimonio civil, propósito truncado por los 

convencionalismos sociales imperantes. Parece que tras su muerte fue 

enterrado sin presencia eclesiástica respetándose sus creencias, como hemos 

visto en el capítulo dedicado a la muerte. ¿Cuál era en realidad la posición de 

los espiritistas respecto a la asistencia y participación en los actos del culto 

católico?. José Huertas afirma en este sentido que la nota común entre los 

espiritistas es su ataque indiscriminado a la Iglesia católica. Sin embargo 

apunta, contraviniendo un tanto la mencionada coherencia que “no faltaban 

muchos que admiten ciertos dogmas y enseñanzas de ella, para mezclarlos 

con los desvaríos de la escuela” y que por tanto sufrían las consecuencias. Los 

espiritistas que “aprueban, aunque sea una sola, de las dogmáticas verdades 

de la Iglesia” no “son bien mirados” entre sus correligionarios, que incluso les 

acusan de “jesuitas infiltrados”1410.  

En el período analizado la cuestión del ritual católico no ocupa una 

posición central en los textos espiritistas. Con el tiempo la oposición a la Iglesia 

en este sentido adquiriría una mayor consistencia, quizás al compás de la 

propia animadversión que dicha institución manifestaba hacia el espiritismo y 

que en el caso de Alicante culminaría con la condena de La Revelación por 

parte del obispo Victoriano Guisásola en 1882. Durante el Sexenio fueron 

pocas las alusiones al tema de los ritos católicos y su cumplimiento por parte 

de la población en esta revista. Al igual que la posición de muchos 

republicanos, ya mencionada en otros capítulos del  trabajo, se observa un 

                                                           
1409 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., pp. 86, 87 y 127. Al referir la muerte de unos de 
los prohombres del republicanismo de Alcalá de Linares, masón y espiritista, afirma su deseo de ser 
enterrado en un cementerio neutro y también destaca que tenía “hijos casados civilmente y nietos no 
bautizados”, en pág. 147 
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cierto grado de ambigüedad e incoherencias entre las ideas y los actos. En los 

extensos discursos que ocupan las páginas de esta publicación prevalecen los 

intentos por explicar la doctrina espiritista y presentarla en todo momento como 

un cristianismo verdadero despojado de atavismos católicos. Pero son escasos 

los ejemplos en los que se tracen directrices de conducta en este campo, las 

cuales podían resultar incompatibles con la imagen tolerante y ajena a 

exclusivismos doctrinales que deseaba ofrecer el espiritismo. Uno de ellos 

aborda la cuestión de forma general. Nos lo ofrece el médium Juan Pérez que 

en la sección “Disertaciones espiritistas” introduce un mensaje del “espíritu 

protector” del centro espiritista alicantino. Apunta Pérez que “el culto externo 

fue la base de la religión antigua” y que hasta esos momentos había sido útil 

“para que la creencia del hombre no se debilitase”. Sin embargo “tanta 

innovación y modificaciones” han propiciado que el culto ya no sirva “sino para 

el mayor entorpecimiento de la idea religiosa”. En la “azarosa época en que a la 

inteligencia se la encerraba para que no expresase ni unas ideas, ni un 

pensamiento que protestase contra lo establecido”, sí tenía justificación el culto 

externo. Pero en los nuevos tiempos el “sagrado santuario” sólo “debe existir 

en el corazón y su representación es el alma”. Fuera de ahí no puede 

encontrarse “más que el ardid y la mentira para seducir al inocente, 

posesionarse de su espíritu y robarle uno a uno sus más afectuosos 

sentimientos hacia el Ser Supremo”1411.   

 Dentro del universo plural que representaba esta escuela existían 

individuos, como Ramón Lagier, que fueron más concretos a la hora de abordar 

el tema de las manifestaciones religiosas. Éste expresó siempre una oposición 

rotunda, al considerarlas como una muestra del dominio eclesiástico sobre la 

sociedad. Aunque hemos elegido un comentario posterior al contexto 

sociopolítico septembrino, sus opiniones en la materia no variaron en el tiempo. 

Así pues, manifiesta en La Unión Democrática que “las fiestas de la Iglesia 

llevan el sello de la inmoralidad y perjudican el entendimiento”. En tono irónico 

afirma que cuando “salen muy serios el alcalde, los concejales y demás padres 

de los pueblos, llevando el palio y un cirio en la ridícula procesión, caminando 

por las calles al compás de la música” son “capaces de hacer reír a un muerto 

que haya tenido la cabeza sana”. Insta a que se vote la república seguro de 
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que “el legislador republicano inventará otras diversiones que dignifiquen y 

moralicen a los hombres y a las mujeres”1412. 

 La actitud de Lagier no era la habitual. Predominaba cierta 

condescendencia hacia quienes declarándose progresistas e incluso 

espiritistas cumplían con los ritos católicos. Esto sería precisamente utilizado 

por el diario alicantino, Semanario Católico, como arma arrojadiza para ironizar 

y hacer mella en torno a las endebles convicciones de los seguidores de 

Kardec “cuyas ideas se convierten en humo”, porque  cuando “ven a los de sus 

familias en algún trance apurado de la vida, acuden presurosos a la Iglesia”. La 

Revelación intentó contrarrestar el ataque neocatólico aludiendo al  proceso de  

desacralización galopante que estaba experimentando la sociedad: 

 
“No notáis ya las bajas en el confesionario, esa fiscalización de vidas y pensamientos, 

que os constituye en terrible y negra policía secreta? No observáis que desvirtuado por 

vosotros mismo el mal interpretado dogma del pecado original, van disminuyendo los bautizos, 

por donde empieza vuestra opresión desde que nace la criatura?. No veis que se os escapan 

ya la mayor parte de los casamientos, que para los efectos legales han de hacerse civilmente, 

reconociéndose vuestra ceremonia religiosa inútil y costosa?. No contempláis la creciente 

escasez de concurrencia en vuestras funciones de iglesia, que sólo atrae a la ancianidad y a 

algunas jóvenes más celosas de lucir sus galas y de deshacer los quehaceres de sus casas, 

que del objeto que os proponéis al hacerlas más atractivas, aumentando impropiamente su 

boato? Y por último, no contempláis que sólo os llaman para las exequias funerales las familias 

llenas de vanidad mundana, que aún quieren hacer ostentación de su orgullo después de la 

muerte? A quien se debe la falta de fe religiosa sino a vosotros mismos, que apoderados en 

tantos siglos del individuo, desde su nacimiento hasta dejarle en la sepultura, no habéis sabido 

inculcarle las verdades del Evangelio, dando el ejemplo de virtud y de caridad apostólica? Y 

queréis aun que los espiritistas, que respetan las conciencias de sus allegados, os imiten 

contrariando añejas y arraigadas preocupaciones y violenten sus postrimeras voluntades, los 

que pudieran contrarrestarlas?”1413.          

  

La vigencia del matrimonio civil también puso de manifiesto la prudencia 

de los espiritistas. En 1872 La Revelación1414 publica la crítica de un periódico 

que les califica de “inocentes” por  no aplaudir “la conducta que sigue la Iglesia 

católica con los casados por los civil” a los que la “curia romana denomina 
                                                           
1412 IBARRA Y RUÍZ, P.: Ramón Lagier..., pág. 321. El texto publicado en La Unión Democrática es de 
1891  
1413 La Revelación, 5 de julio de 1872 
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AMANCEBADOS”. La revista se defiende en términos bastante moderados, 

utilizando el argumento de la libertad de cultos: 

 
 “¿Querrá decirnos el órgano de los católicos, que valor da al deshonroso dictado de 

amancebamiento? ¿Cómo denominará a los extranjeros que se casan obedeciendo a las leyes 

civiles de varios Estados o de diferentes cultos o ritos? ¿Se atreverá, falto de caridad 

evangélica y de caballeroso respeto, a titular manceba a la casta esposa de un protestante? 

(...). Nosotros concedemos a la Iglesia el derecho de no reconocer cumplidamente el 

matrimonio civil, pero de esto a insultar a respetables personas hay una gran diferencia (...). 

Renuncie a su congrua el sacerdocio y esto le dará más libertad de acción y desdecirá menos 

en su constante embate contra el Estado, cuando alarga, por otra parte, su mano para pedir 

dinero”.   

 

 Un año después el médium A. M., “portavoz” del espíritu de Bartolomé 

se muestra más contundente y claro a lo hora de determinar si un espiritista 

debe  “condescender con las prácticas externas de la Religión católica”. El 

espíritu responde con ejemplos prácticos y consejos : 

 
“Primera, si es un espiritista de corazón, verdadero creyente, para él las formas no 

significan nada, y no las debe practicar, porque sería convertirse en un hipócrita fariseo, y la 

conciencia de un hombre que tiene la seguridad de estar en la verdad, lo reclama así. En 

segundo lugar, si estuviera al lado de un católico, en el momento que el Espíritu se va a 

desprender de la materia, explicándole la verdadera doctrina, y este hombre después de 

haberos escuchado, no quisiera confesarse, ni recibir lo que ellos llaman el viático ¿diría nadie 

que lo supiera, que había muerto en sus antiguas creencias? No. Pues si eso sucede con ellos 

lo mismo sucederá con vosotros. ¿Qué fuerza darás al Espiritismo si practicáis vosotros las 

ceremonias religiosas?. Si los mártires cristianos hubieran vacilado ante las exigencias de la 

familia y la sociedad en que vivían, ante los horrores del martirio que se les preparaba en los 

Circos, la doctrina del Crucificado, no se hubiera extendido por el planeta. Practicad la caridad 

propagando la doctrina sin imponerla por la fuerza, respetad la conciencia de cada uno, pero 

sed firmes demostrando a los demás vuestra gran fe, como prueba inequívoca de que estáis en 

la verdad. Vosotros sois la Sal de la tierra, por lo tanto debéis tener energía para  sostener 

vuestras creencias. Consideraciones de familia, consideraciones sociales ¿qué valen estas 

para que por ellas detengáis vuestro adelanto espiritual y el de vuestros hermanos, que al ver 

vuestra fe y vuestra firmeza puedan creer?. La hora ha llegado trabajad”1415     

 

                                                                                                                                                                          
1414 En su número del 5 de diciembre  
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 La supuesta conversación entre la espiritista y colaboradora habitual de 

la Revelación, Amalia Domingo Soler, con una monja de la caridad, sirve para 

exponer su pensamiento en este sentido. Ante la afirmación de la religiosa de 

no poder vivir “sin templos, sin santos y sin esas formas poéticas que tiene el 

cristianismo”, Amalia le replica que se trata de formas y formalismos, “pompas 

de la Iglesia romana” que responden a su “paganismo divino”, que convirtió a 

los antiguos “dioses tutelares” en santos. En tono contundente afirma que el 

“credo religioso espiritista”, adora a Dios sin “necesidad de templos ni de 

sacerdotes, siendo su mejor altar el corazón del hombre virtuoso”. Sin embargo 

adopta una actitud más condescendiente, que en realidad responde a la 

posición ambivalente que la doctrina siguió en estas cuestiones, al manifestar a 

la religiosa que no se opone a que “haya sacerdotes”, pero siempre que estos 

erradiquen “las malas semillas de la superstición y del fanatismo”. Igualmente 

resulta contradictorio en esta autora su poema anteriormente citado, “la 

confesión”, en el que critica dicho sacramento así como las depravaciones 

clericales derivadas de su práctica, si lo comparamos con el  poema dedicado a 

Ángeles López de Ayala, escrito en una etapa posterior, pero muy significativo 

en torno a esa ambigüedad.  En el mismo se aborda el tema de la necesaria 

descatolización social, pero siempre teniendo en cuenta la necesidad de una 

alternativa disponible, lo cual alude implícitamente a la moderación1416.  

Un “dictado de ultratumba”, publicado en el mismo número, justifica una 

actitud “posibilista” respecto al cumplimiento de los preceptos católicos. 

Concretamente en torno a la santificación de los domingos, un tema al que 

algunas Juntas prestaron especial atención tras el estallido revolucionario1417. 

El texto aduce que la humanidad vive “en una época transitoria”, y por tanto 

hasta que haya una reforma y transformación de los cultos exteriores y una 

                                                           
1416 “Te afanas en destruir, 
pero no en edificar; 
mas no basta derruir, 
es preciso levantar 
el templo del porvenir (....) 
Las que descatolizáis 
Sin duda que bien hacéis 
Porque piedras arrancáis 
Porque velos descorréis 
Pero, acaso, ¿edificáis?”, en ALVÁREZ LÁZARO, P.: Masonería y Librepensamiento..., pp. 351-352  
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unificación por la fe espiritista para la adoración del Padre en espíritu y verdad, 

hay que tener en cuenta transitoriamente estos cultos exteriores”1418. 

Uno de los diagnósticos sobre la religiosidad popular más extendidos 

entre los espiritistas,  y en general entre todos los que abogaban por el 

progreso y la modernidad,   presentaba la imagen de “un pueblo español que 

yace en el más repugnante materialismo, sin idea ninguna del bien, pero con la 

máscara hipócrita de una religión positiva, con cuyas fórmulas cumple con la 

libertad y la razón del autómata”1419. Sin embargo los fragmentos que hemos 

seleccionado para ilustrar cuales eran las  directrices del espiritismo respecto a 

los ritos y preceptos católicos muestran una actitud polivalente. Las razones 

que podrían justificarla son muy variadas.  Los espiritistas alicantinos inician su 

andadura en 1872 y en todo momento hacen gala de su ecumenismo como 

pilar fundamental de la doctrina frente a la intolerancia católica. A pesar de los 

vínculos con el republicanismo no desean que se les equipare con ningún 

partido político. A diferencia de éste no precisan la crítica anticatólica como 

seña de identidad política frente a otras  opciones políticas conservadoras. Por 

otro lado si bien es cierto que el catolicismo y todo su aparato de rituales y 

ceremonias se presentan como elementos caducos y símbolos de un poder 

que se desea erradicar, los seguidores de Kardec son conscientes del arraigo 

popular de las prácticas religiosas  y la dificultad que implica su destrucción. 

Hablan de revolución pero no en un sentido destructor sino regenerador. 

Desean ofrecer ante una opinión pública que desconoce totalmente la doctrina 

un talante tolerante, racional, erudito y respetable. Aunque no siempre lo 

consigan, la tendencia general es huir de los radicalismos. Una frase del 

espiritista  Ivan Soertller es muy clara en este sentido: “el espiritismo es 

tolerante, por más que comprenda los groseros errores en que vive sumida la 

humanidad que le rodea”, por tanto “procura hacer prosélitos “con las armas de 

la persuasión y “no con los fulminantes rayos de la excomunión”1420. Esta 

estrategia les permite afrontar las continuas burlas que inciden en los aspectos 

prácticos de la doctrina y que les equiparan con hechiceros y embaucadores.   

                                                           
1418 La Revelación, 30 de mayo de 1873 
1419 “A nuestros suscriptores”, La Revelación, 15 de agosto de 1873 
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Por otro lado ellos mismos tienen dificultad para definirse. La moral que 

proponen los espiritistas no difiere de la moral cristiana que propugna la Iglesia, 

a pesar de que muchos de sus principios no se hagan realidad. El espiritismo 

no es considerado como  una religión sino como un sistema filosófico que gira 

en torno al cristianismo, por tanto en principio no se presenta como una 

confesión alternativa para sustituir al catolicismo, sino como una forma de 

depurarlo e interiorizarlo. Sus seguidores alardean de practicar una religión 

universal, sin cultos, ni sacerdotes, ni dogmas, pero también son conscientes 

de que la sociedad necesita ceremonias alternativas que el espiritismo no 

puede ofrecer. Incluso en ellos mismos la impronta católica había dejado una 

huella imborrable difícil de transgredir. Algo que se aprecia en la utilización de 

determinados formulismos religiosos. Al igual que los republicanos, también los 

espiritistas compusieron sus propios “credos”, lo cual evidencia que el reiterado 

rechazo hacia el dogma católico se diluye ante la tentación de utilizar moldes 

preexistentes para emitir una ideología propia. Contamos con los ejemplos de 

un credo republicano y otro espiritista. Ambos reflejan perfectamente esa 

incapacidad de superar la horma católica:  
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CREDO REPUBLICANO 
“Creo en Dios todo poderoso                         

criador de la agricultura, de la industria         

y del comercio, y en la República, su             

única hija y próxima señora nuestra  

que fue concebida por obra del  

Sufragio Universal, nació de la  

Virgen democracia, padeció bajo 

el poder de progresistas, unionistas 

 y moderados; fue crucificada, 

se creyó muerta y sepultada; descendió        

a las cárceles y pontones, y al poco              

tiempo resucitó de entre los partidos             

muertos; subió a las inteligencias , y             

está sentada a la diestra del gobierno           

del regente, y desde allí ha de venir a           

juzgar a los pícaros y a dar paz a los             

pueblos. Creo en el espíritu público,              

la santa madre Iglesia, la comunión               

republicana democrática, el perdón               

de los infelices reaccionarios, la no  

insurrección de la monarquía perdurable. 

Amén1421. 

 

CREDO ESPIRITISTA 
“Creo en Dios padre todo poderoso,                 

gran arquitecto de los innumerables mundos,         

infinitamente bueno, santo y justo y cuyo 

amor para sus hijos no tiene límites: creo en  

Jesucristo, uno de sus hijos, enviado celestial 

que padeció crueles tormentos bajo el 

dominio de Poncio Pilatos y pendiente de la cruz       

perdonó a sus enemigos, que su espíritu 

radiante de  gloria se transportó al paraíso 

recibiendo la  bendición del Padre y que se hizo 

visible y tangible a sus muy amados discípulos 

para alentarles en su santísima misión: creo en 

la comunión de los fieles, pues donde haya dos 

congregados en nombre de Jesús, allí estará 

él en medio de ellos; creo en el progreso   

indefinido, en la pluralidad de existencias 

y mundos y en las penas y recompensas 

futuras1422 

 

 

 

Estos “préstamos” pueden ser interpretados como una forma de 

presentarse a la sociedad a través de consigas ya conocidas o bajo un 

“respetable disfraz” que atenuara la confrontación entre dos formas de 

religiosidad1423.  

El testimonio de José Huertas Lozano, anteriormente aludido, que 

mostraba al  el  espiritismo como avanzadilla de la descatolización social queda 

con los  ejemplos analizados hasta el momento algo desdibujado. Aunque en 

muchos discursos prevalece la contundencia a la hora de enfrentarse con una 

nueva forma de concebir la religiosidad alejada de las manifestaciones 

externas,  en otros esa posibilidad se concibe como un proceso transitorio.  Si 

salimos del marco septembrino y avanzamos en el tiempo se observa que los 
                                                           
1421 La Revolución, 19 de febrero de 1870 
1422 La Revelación, Credo escrito por José Belliure Aparisi, de Castellón, publicado en el número 
correspondiente al 28 de febrero 
1423 Vid. MARAVALL, J.A.: Antiguos y Modernos. La idea de progreso en el desarrollo inicial de una 
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contenidos de la publicación espiritista en los últimos años del siglo, adoptan 

una posición más coherente en este sentido a pesar de que se sigue 

reivindicando la tolerancia. Muestra de esa tolerancia es una carta de Manuel 

Ausó a propósito de una “función de desagravios a la Virgen María que 

organizó el clero de Alicante como protesta al artículo inserto en la revista” 

titulado “Chifladuras católicas o el pecado original y el dogma de la 

Inmaculada”, en el cual, se puso “en tela de juicio el misterio de una 

concepción extralegal y de realización imposible”. Ante la actitud combativa del 

clero alicantino al promover esta función, tras haber sido rechazada una 

denuncia contra La Revelación, Ausó apela a la “calma y la tranquilidad” frente 

a “todos los furores y esfuerzos de nuestros adversarios, (...). Nada de saña, ni 

señal si quiera de desesperación; y puesto que estamos al amparo de una gran 

verdad, que es la misma por la que sufrió el martirio y la muerte el redentor del 

mundo, expongamos con claridad y sencillez sus sublimes enseñanzas y 

esperemos a que el tiempo, que no pasa en vano para nadie, tocará un día en 

el corazón de nuestros adversarios y abrirán los ojos a la luz, a esa misma luz, 

cuyos vivísimos destellos le obliga hoy a que los tengan cerrados”1424. Junto a 

esta actitud que insta al combate de las ideas sin estridencias, surgen nuevos 

signos respecto al Sexenio. Aunque no exista prohibición explícita a los 

espiritistas para que no participen en las prácticas externas del culto 

católico1425, en el órgano de expresión del espiritismo alicantino aparecen 

numerosas reseñas elogiando la actitud de aquellos (los individuos más 

representativos de la escuela) que siendo consecuentes con su ideario han 

optado por registrar el nacimiento de un hijo, contraer matrimonio o morirse sin 

la sanción eclesiástica1426.    

                                                                                                                                                                          
sociedad, Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1966, pág. 15 
1424 La Revelación, Enero de 1890 
1425 En el número del 30 de diciembre de 1881 de La Revelación, el espiritismo se autocalifica de 
“racionalismo cristiano, de suyo tolerante y caritativo, fundado sobre la libertad absoluta de conciencia” y 
que “no tendrá sino desdeñosa indiferencia para su idolátrico culto y miradas de compasión para sus 
míseros fanáticos”. Reconoce que con su presencia la “muchedumbre inmensa sanciona y afirma”  “las 
ceremonias exteriores de culto”,  sin embargo añade que muchos de los que integran toda esa “multitud 
que llena los templos para presenciar las ceremonias del culto” son unos hipócritas. “No hay que hacerse 
ilusiones tocantes al sentimiento religioso de los fieles; no pocos de los que se prosternan al pié de los 
altares, contribuirían a derribarlos en días de desbordamiento popular”. El catolicismo cuenta a sus 
adeptos “por centenares de millones, pero son cuentas muy galanas” en realidad se trata de “católicos 
nominales a quienes se hace figurar en las estadísticas con escarnio de la verdad”.   
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1426 Vid. por ejemplo el número 9, publicado en septiembre de 1891, donde se destaca un entierro civil en 
Tarrasa y la actitud del alcalde al construir “un recinto donde podrán sepultarse nuestros restos sin ser 



 

 

III.2.3. Temas de interés y controversias en La Revelación 
III.2.3.1. El debate religioso 
 Muchos de los temas que fueron objeto de discursos, debates y 

polémicas espiritistas ya ha sido apuntados en los dos puntos anteriores. Los 

“duelos” dialécticos, instando a la discusión ordenada y pacífica de las ideas 

fueron una constante en el espiritismo y aparecen con bastante profusión en la 

prensa. El periódico alicantino La Tertulia, hace hincapié “en las polémicas de 

los espiritistas” como un elemento característico de la época. En uno de sus 

números transcribe el comunicado del vizconde Torres-Solanot, personaje muy 

representativo de la escuela a escala nacional. El tono empleado por el 

espiritista es el de un reto en toda regla: 

 
“.... muy señor mío: Impugnando desde la cátedra del Ateneo algunas ideas contenidas 

en un libro de espiritista Allan Kardec, habéis pretendido combatir el espiritismo, al que  os 

permitisteis calificar de escandalosa superchería. O no sabíais lo que decíais, o no decíais lo 

que sabíais. Presidente de una sociedad consagrada hace algunos años al estudio de la 

ciencia espiritista, cumplo una obligación invitándoos en nombre de aquella a pública discusión, 

y lleno un deber emplazándoos por mi parte, a debatir en la prensa. La Sociedad Espiritista 

Española, a cuyas escandalosas supercherías no os habéis dignado asistir, espera aceptareis 

su invitación; yo no dudo que recogeréis mi reto”1427.   

 

Los espiritistas alicantinos siguieron esa misma tendencia, 

especialmente durante el primer año en que comenzó a publicarse La 

Revelación. Era esta una forma de  presentar ante la sociedad  un ideario 

transparente y accesible a todo el mundo, aunque en realidad su difusión  

estuviera restringida a unos pocos y tampoco la forma de exponerlo fuera tan 

clara. Por otro lado los discursos y las disputas públicas, permitían a los 

propios espiritistas asentarse en sus principios, centrando su atención en 

cuestiones concretas a través de las que intentaban rebatir las acusaciones 

procedentes de los sectores católicos y en menor medida del materialismo. 

                                                                                                                                                                          
profanados, pues todos sabemos lo que nos ha hecho sufrir la intolerancia religiosa”. También el número 
de 1 de enero de 1896 elogia “la inscripción puramente civil, de un niño hijo de nuestro amigo y antiguo 
suscriptor D. Emilio Abad, a quien le pusieron por nombre Federico”. El 25 de marzo de 1901, la revista 
publica una reseña sobre el “entierro puramente civil” del hijo de José Boladeras, presidente del centro 
espiritista de Manresa, destacando la asistencia de gran número de espiritistas y librepensadores.  
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Este elemento es especialmente importante en el primer caso. Aunque los 

debates derivaron en una descalificación sistemática por ambas partes, ésta 

fue mucho más aguda  y destructiva en el caso del clero alicantino. Como 

hemos visto en el apartado dedicado al proselitismo espiritista, el  movimiento  

intentó exponer su ideario como una alternativa  a la moral vigente, supeditada 

al catolicismo. Sin embargo, a pesar de las críticas, su corpus ideológico perdía 

contundencia cuando pasaba al terreno de la praxis. Las alusiones a la 

tolerancia y la falta de definiciones claras respecto a la actitud de sus 

seguidores frente a las prácticas católicas ofrecían una imagen ambigua sobre 

los  verdaderos objetivos de la escuela y la hacían especialmente vulnerable a 

los ataques clericales. Por otro lado, catolicismo y espiritismo compartían 

referentes y un lenguaje común en el cristianismo, lo cual contribuía a 

desvirtuar la percepción del espiritismo como alternativa religiosa ajena al 

catolicismo. En algunos textos espiritistas se llegaba incluso a marcar como 

objetivo el advenimiento de un catolicismo verdaderamente universal. Por tanto 

el análisis de estas polémicas puede ayudarnos a comprender  actitudes y 

talantes por ambas partes, ante el verdadero reto: la secularización.  

El  empeño de los espiritistas por conducir las discusiones al campo de 

los contenidos dogmáticos, basándose en el evangelio para reclamar un 

cristianismo deslastrado de diecinueve siglos de historia y también en algunos 

tópicos anticlericales, que incidían en la riqueza del clero y en conductas poco 

acordes e inmorales por parte de algunos de sus miembros, nos proporciona ya 

algunas pistas sobre la estrategia utilizada por los seguidores de Kardec en sus 

críticas a la Iglesia. En ella no había lugar para los radicalismos. En contadas 

ocasiones se habla de destruir, sino más bien de regenerar. Por su parte la 

Iglesia atacará al espiritismo, evitando en lo posible el campo dogmático y 

presentando a la doctrina y a sus seguidores como excéntricos, que llenaban 

sus discursos de filosofía y ciencia, valiéndose de sesiones fraudulentas para 

captar adeptos entre los más ignorantes.  

Ya desde los primeros números La Revelación, publicó la 

correspondencia  entre varios redactores de la revista y algunos representantes 

de la Iglesia local. Pero no fue éste el único frente abierto contra las posiciones 

del  catolicismo tradicional, también entraron en debate con los espiritistas el 
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Semanario Católico y el periodista Benedicto Mollá. Una de las primeras 

polémicas suscitadas entre ambos frentes  se estableció a raíz de un suelto 

publicado por el diario neocatólico el 21 de enero de 1872, en el que expresaba 

burlas sobre los experimentos fotográficos que intentaban plasmar sobre el 

papel la manifestaciones “medianímicas”. La réplica espiritista no se hizo 

esperar, alegando que “nunca se han encontrado en tan pocas líneas, el 

conjunto de groserías, embustes y necedades”, como las que “se permiten 

regalarnos los católicos; ofensas que no devolveremos, pues jamás será esa 

nuestra conducta, pero sentimos que personas religiosas, morales e instruidas, 

falten de ese modo al buen concepto que les deben merecer sus 

hermanos”1428. Este periódico, “verdadero palenque de la polémica” se hizo 

eco, junto al Constitucional,  de la “controversia religiosa” más amplia que tuvo 

lugar en la ciudad entre los espiritistas y el clero. Sus principales protagonistas 

fueron el canónigo de la Colegial, Florentino Zarandona y la redacción en pleno 

de la revista espiritista , destacando especialmente las cartas abiertas de 

Antonio del Espino y Salvador Sellés.  

De la misiva “número 1”, escrita por el canónigo, titulada  “El bien y el 

mal”, extractaremos algunos de los pasajes más sobresalientes, no sólo para 

entender la actitud del clero local ante el espiritismo sino las posteriores 

refutaciones por parte de los seguidores de Kardec. El tono utilizado por 

Zarandona desde el principio fue muy irónico. Sus primeras palabras presentan 

una hipotética conversión a la doctrina tras haber leído La Revelación. Satiriza 

por ejemplo, sobre sus arraigadas creencias católicas, atribuyéndolas a “haber 

sido conducido desde la niñez, en completa inocencia, por el fanatismo y la 

preocupación”, necesitando por tanto “despojarse del hombre viejo y arrancar 

una a una las injustas prevenciones de su educación primera”. Sin embargo a 

partir de esos momentos critica ya abiertamente a la escuela, aludiendo a la 

destrucción del cristianismo, a la “hipocresía espiritista”, a su capacidad para 

“seducir y engañar a los inocentes y a los cándidos” y  también a que sus 

enseñanzas son contrarias en todo al dogma católico. Al final del texto la 

ofensiva antiespiritista adquiere ya tintes bélicos. Zarandona defiende sus ideas 

“en nombre de la historia, en nombre de la dignidad humana ofendida”; 

erigiéndose “en nombre del género humano a protestar contra el ignorante 
                                                           

 614
1428 La Revelación, 5 de febrero de 1872 



 

espiritista, que sin duda cree que la humanidad no extiende más allá del círculo 

de su redacción o del diminuto grupo de espiritistas infelices que se hallan 

diseminados por aquí y  allá  por parecer muchos y aparentar una fuerza que 

no tienen”. Termina “compadeciéndose” de los “desdichados espiritistas que 

habéis caído en el lazo que os ha preparado vuestra impudencia o vuestra 

ignorancia”, apelando a que intenten evocar “espíritus más hábiles, pues los 

que os inspiran os han hecho caer demasiado pronto en vuestras propias 

redes”1429. 

La carta de la redacción no se hizo esperar. En el mismo número y bajo 

el título de “El neo-catolicismo”, se califica la misiva del canónigo “verdadero 

cartel de desafío”. Marcando siempre su carácter tolerante y abierto, como 

pauta de comportamiento distinta a la tradicional intransigencia católica, se 

acepta el reto siempre que “se observen en la discusión, en la polémica, las 

consideraciones que se merecen las personas, que de cultas se precian y que 

inspiran a instruir a sus hermanos y a moralizar sus extraviadas costumbres”. 

En primer lugar se extrañan “del lenguaje acre” e “indiscreto” empleado por “un 

sacerdote que tiene reputación de instruido”. Y desde luego molesta 

especialmente “el tono mordaz y sarcástico en la primera parte y el de 

acusador sin pruebas, el de un terrible autoritario que desmiente los hechos a 

su placer, en la segunda”. En tono respetuoso presenta los objetivos espiritistas 

dirigidos hacia la instrucción en varias vertientes: “la teoría y la práctica 

espiritista, la lógica de nuestra filosofía, la pureza de nuestra moral, la ciencia 

de nuestros experimentos; y si para esta ardua tarea nos cree unos muchachos 

desautorizados y de poca inteligencia suplirá nuestras faltas, la fe, la esperanza 

y la caridad”. Tras establecer unas prioridades tan amplias, la revista refuta  

cada una de las acusaciones de Zarandona, basándose en los “verdaderos” 

principios cristianos, sin poder resistir  la tentación de utilizar algunos de los 

tópicos anticlericales que abundaban en la “rémora jesuítica “ y en general, en 

la inutilidad de la gran mayoría de individuos que integraban el clero y que 

aceptaban el hábito talar “a fin de tener asegurada la comida sin ningún 

trabajo”. Las alusiones al progreso y a la regeneración  van acompañadas por 

dos referencias a nuestro juicio sumamente interesantes a la hora de 

caracterizar al espiritismo local. Una apunta en varias ocasiones a la juventud, 
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tanto del movimiento como de sus integrantes. Ante  las acusaciones por parte 

de los sectores más conservadores de inmadurez e ignorancia frente a la sabia 

tradición, los “jóvenes” espiritistas se presentan como la nueva alternativa 

regeneradora.  Es este un factor interesante que Huertas Lozano también 

identifica en su obra dedicada al espiritismo. Concretamente se refiere a los 

jóvenes como el sector de la sociedad más receptivo hacia ideas nuevas, 

relacionadas con el republicanismo, y también hacia las doctrinas de 

Kardec1430. Otro dato de interés es la alusión al Concilio Vaticano, 

equiparándolo con una “clínica alopática” donde se hizo la autopsia al 

“neocatolicismo muerto y a su putrefacto cuerpo”, y en el que se “reunió el 

frenesí clerical para hacer bajar a Dios de su alto sitio y colocar al rengado 

masón Pio IX”. Lo llamativo de esta sentencia no es en si mismo la alusión al 

tema del Concilio sino el símil médico utilizado, teniendo en cuenta que entre 

los seguidores de kardec predominaban los médicos homeópatas. 

Concretamente, el director de la revista, Manuel Ausó Monzó era un reputado 

miembro de esa escuela. 

El desafío del canónigo constituyó un filón para los espiritistas 

alicantinos, ya que en ese mismo número también se publicó una carta de 

Salvador Sellés. Aunque afirma en las primeras líneas su “incapacidad” para 

refutar al “amantísimo padre”, aduciendo no tener “fuerzas suficientes”, estas le 

permitieron llenar casi ocho interminables  páginas en la citada revista. El 

cristianismo primitivo y el evangelio como fundamento del espiritismo ocupan 

gran parte del discurso. Frente a la humildad de la que hacen gala sus 

seguidores, Sellés contrapone el poder y las riquezas de la Iglesia. Junto a los 

principios religiosos también resalta el interés científico del espiritismo 

equiparándolo con otros adelantos de la humanidad como la máquina de vapor. 

En este caso también sobresale una idea especialmente interesante 

relacionada con el protestantismo. Ante la larga trayectoria del catolicismo 

avalada por diecinueve siglos de historia, Sellés “rebaja” a quince siglos el 

tiempo en que se mantuvo “la palabra de Cristo vestida de latín”, recluida, “en 

los tenebrosos archivos de vuestras abadías de la edad media”. Fue Lutero 

quien consiguió lanzarla “al mundo desde un rincón de Alemania, poniendo de 

esta manera en posesión de la doliente humanidad el Evangelio, que es la 
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consoladora herencia del sublimo finado”. La “simpatía” del espiritismo hacia el 

protestantismo, aparece reseñada en La Revelación, en varias ocasiones,  

aunque en todas ellas los seguidores de Kardec presentan su credo filosófico-

religioso como una superación de la doctrina evangélica1431. Lógicamente la 

interpretación que los espiritistas hacen del Evangelio coincide en muchos 

puntos con la protestante. La información que en este sentido nos proporciona 

Huertas Lozano, es muy interesante. En su obra aparecen dos referencias 

concretas a esta cuestión. La primera alude a una “Biblia llamada de los 

protestantes” entre las obras que integran su biblioteca personal, durante el 

tiempo que ejerció activamente de espiritista y masón. La segunda explica 

como utilizaba el propio José Huertas esta “Biblia de Valera”,  para hacer 

prosélitos. También José Rafael Abascal, en su estudio sobre los espiritistas 

andaluces identifica “raíces protestantes”, en la “perfección evangélica” que 

propugna su doctrina1432. 

 La “correspondencia”, entre ambas partes siguió ocupando la primera 

plana de La Revelación. Antonio del Espino terció en el debate, contestando a 

la segunda misiva de Zarandona. Acusa al canónigo de falta de honestidad, 

puesto que si la revista espiritista publicó su carta,  también debía El 

Semanario Católico presentar los argumentos espiritistas antes de proceder a 

la descalificación sistemática de ideas y personas. Entre las muchas 

observaciones doctrinales que realiza, destaca su afirmación de que “Cristo no 

es Dios y no lo puede V. probar de ningún modo. Jesucristo es para los 

espiritistas un enviado de Dios, un hombre, y esto no lo dice el espiritismo, no, 

lo dice Jesús que no fue tan fatuo como el papa para engalanarse con atributos 

divinos”. En esta larga diatriba contra los principales fundamentos del dogma 

católico, del Espino añade que no existe tampoco “el infierno, el purgatorio, lo 

ángeles eternos, la resurrección de la carne”, porque son negaciones de la vida 

                                                           
1431 Vid. “Los Locos”, escrito por Antonio del Espino: “el catolicismo declaró la guerra a muerte a la 
reforma, que engendró la revolución, anatemizada como su madre, y esta a su vez después de realizarla en 
las ciencias, malditas por la autoridad ha engendrado el espiritismo a quien todas las escuelas autoritarias 
y eclécticas combatirán porque hereda el nombre de la odiosa familia Revolución”. Vid. también   “Al 
espíritu de Sofía”, donde Amalia Domingo Soler escribe las siguiente palabras relacionadas con esta 
cuestión: “Grande es el protestantismo, pero todavía lo encuentro pequeño para definir a Dios: debe haber 
algo que lo demuestre mejor, y si hoy no lo hay, lo habrá. Y lo había: existía una escuela filosófica 
llamada Espiritismo; leí sus obras fundamentales, asistí a sus cátedras, presencié sus trabajos 
medianímicos y te dije alborozada: Sofía del alma, ya encontré a Dios, pero a Dios grande y 
misericordioso, y justo; sin preferencias, sin represalias”, en La Revelación, 20 de septiembre de 1874 
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futura y Cristo no predicó nada sobre esos temas. De nuevo reta al  “amable 

capellán” a que pruebe que Jesucristo estableció esos elementos en su 

doctrina1433. En el número del 5 de abril la redacción acusa al canónigo 

“chocarrero y destemplado”, calificando su conducta de poco leal y digna”, 

reiterando la humanidad de Cristo y los “absurda e incomprensible que la 

concepción de la Trinidad” 

 Una carta aparecida en El Semanario Católico, desencadenó 

nuevamente la polémica y propició que los espiritistas entraran ya en el campo 

de los insultos. Al canónigo de la Colegial se le achacan síntomas de 

“enajenación mental” y se le califica de “pigmeo” por haber acometido “una 

empresa superior a sus alcances intelectuales”. Incita a los lectores espiritistas 

a que lean la carta del canónigo publicada en dicho semanario pero les advierte 

que pueden “quedar salpicados del cieno inmundo donde dicho señor se 

revuelca”. El escrito espiritista responde en estos términos a la provocación del 

cura, quien convirtió a Antonio del Espino en objeto de sus críticas, llamándole 

“fulanito y caballero enmascarado” por no firmar sus escritos, escudándose en 

la “redacción”. El siguiente fragmento escrito por Florentino Zarandona 

evidencia hasta que punto una polémica que pretendía ser seria degeneró en 

un especie de galimatías conceptual sin sentido. A la Iglesia no le interesaba 

discutir sino desacreditar al espiritismo recurriendo a la burla:  

 
 “En que quedamos, fulanito? ¿Es usted nestroriano? No llegó a tanto. ¿Arriano? Menos 

aún, -¿sociniano), Ni eso. ¿Entonces libre-pensador o racionalista a secas? Eso, eso. 

Acabáramos. El nestroriano, a su manera, malísima manera por cierto, reconoce a Dios en 

Jesucristo; el arraino hace a este criatura, pero algo más que hombre y confiesa un padre. El 

sociniano atropella con Padre, Hijo y Espíritu Santo, ¿es usted sociniano (libre-pensador 

enmascarado)? ¿o prefiere usted pasar por libre-pensador mondo y lirondo; sin disfraces ni 

arrequives?. Digo esto don A. del E., por la Redacción, visto que por lo de Hijo le escandaliza a 

V. tanto lo de Padre, siguiéndose que no menos le han de escandalizar a V. lo de Espíritu 

Santo.  

Bendito de mi Padre, Si señor, de mi Padre: y ¿qué?. El Padre es Dios : luego el Hijo 

de este Padre Dios, es Dios, como el hijo de la leona es el león, como el hijo del individuo de la 

especie humana, es un hombre, aunque sin establecer por este como paridad o igualdad 

completa entre la generación del creador y la generación de la criatura. Si este raciocino 

desecha bien puede mandar a paseo a toda la Santísima Trinidad (ella se lo perdone a usted 
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que tales cosas me obliga a decir) y con esto acabará usted de un golpe con todo el 

cristianismo y toda religión y dará V. por completo el saltito....saltito mortal. Fulano A. del E. por 

la Redacción , que teme dar su cara al cristiano, mejor católico público alicantino. ¿Conocía V. 

por experiencia en cabeza propia el arte de retorcer argumentos?. Conviértese V. a lo rancio y 

aprenderá. Se me figura A. del E. (con del y todo) por la Redacción, que a V. con su barricada 

de textos le pasó lo que a los de la Commune, que levantaron  grandes parapetos, esperando 

que los versalleses les atacasen de frente; pero estos, más listos les acometieron por el flaco y 

les hicieron pedazos dentro de sus propios atrincheramientos. Algo parecido le sucede a V. , y 

he aquí que un testimonio aducido por usted para probar que Jesús dijo que no era Dios, ahora 

prueba lo contrario. ¡Oh poder de la lógica rancia! ¡Oh flaqueza y baldón de la lógica 

espiritista!1434            

  

 Parece que tras estas alusiones directas, Antonio del Espino se retiró de 

la controversia cediendo el paso a Salvador Sellés, probablemente para 

intentar elevar de nuevo  el tono de la controversia al campo de las ideas. Sin 

embargo sería igualmente duro al expresar su malestar ante el texto referido. 

Cuestiona la capacidad del canónigo para escribir en la  prensa y califica su 

escrito como propio de un “cartel bufo”, “folleto ramplón” o “desvergonzada 

gacetilla”. Las fórmulas utilizadas degeneran y del “amable capellán” se pasa 

directamente a tuteo. Sellés interpela a Zarandona en un tono marcadamente 

anticlerical: “¿eres tu uno de esos seres privilegiados entre las clases de la 

sociedad, que reciben directamente la inspiración del cielo, que se llaman 

sacerdotes, ministros de Dios, padres de almas, apóstoles de la fe y de la 

verdad, herederos de la palabra de Cristo, e hijos de su dulce propaganda? 

¿Eres tu uno de esos seres que perdonan en el confesionario los pecados de 

soberbia, los pecados de calumnia, los pecados de venganza?”. Lógicamente 

esta pregunta retórica tuvo una respuesta contundente: “tu no eres más 

sacerdote, que el sacerdote de las imbéciles aras del menguado Momo!1435.  

También fue Sellés quien se encargó de responder a la quinta y última 

carta que Florentino Zarandona escribió relacionada con el espiritismo. Última,  

porque quizás ya el eclesiástico desbarró excesivamente. Tras aludir al 

espiritismo como una forma de “robar cadáveres, meterse en ellos, 
                                                           
1434  La Revelación , 5 de abril de 1872, al transcribir el texto del canónigo se introducen dos notas a pie 
de pág. que relacionan las alusiones militares que hace con el hecho de que éste haya sido militar 
1435 Sellés afirma que estas preguntas forman parte de una pesadilla en la que él mismo era Zarandona y 
una voz le increpaba constantemente: “abrí, los ojos, respiré, comprendí y encontré que había soñado; que 
aquello era un sueño horrible; que yo era Zarandona; que yo era Salvador Sellés”, en La Revelación, 20 
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transformarse en vampiros de uñas largas, fétido aliento y horrible figura que se 

tragan a los chicos guapos”, el cura seguía atacando a Antonio del Espino, esta 

vez incidiendo en su baja condición social: “¿Quién os dijera oh, ciudadanos 

alicantinos, que en el fondo de un taller se escondía tan preciadísimo tesoro, 

como la perla dentro de la concha, como el diamante en su estercolero?”. Este 

pasaje permitió a Sellés hacer extensiva la ofensa que su oponente dialéctico 

lanzó sobre del Espino a toda la clase obrera, “la más grande, más noble, y 

más augusta de la sociedad”. A partir de ese momento intentaría encuadrar la 

discusión en un marco más  ideológico, refutando nuevamente aspectos 

dogmáticos del catolicismo en contraposición al  espiritismo1436. La falta de 

respuesta por parte del cura fue interpretada como una victoria del espiritismo 

ante un individuo que tras los reiterados insultos se quedó sin argumentos, 

aconsejándole que “cuando vea nacer una nueva doctrina, aunque se presente 

apoyada por maestros de obra prima, se guarde muy bien de atacarla y 

escarnecerla antes de estudiarla, para no volverse a ver en el triste caso en 

que hoy se encuentra, al que le ha guiado su ligereza, su amor propio, y el 

deseo de conservar el prestigio de su posición”.     

Las repercusiones de esta controversia también se dejaron notar en 

otros periódicos de la ciudad1437, cuyas páginas incluyen  “comunicados” 

defendiendo una u  

 

otra postura.  Concretamente El Constitucional publicó una de las cartas 

de Florentino Zarandona, elogiándola por combatir al espiritismo1438. El 

Municipio también participó indirectamente en la  controversia a través de 

varios  “comunicados”. El primero de ellos, firmado por “T.A.” utiliza el  

referente cristiano instando a  Florentino Zarandona a que “abra los ojos a la 

luz “, perdonándole “los ultrajes” a los espiritistas1439. Posteriormente el 

                                                                                                                                                                          
de abril de 1872  
1436 La Revelación, 5 de mayo de 1872 
1437 Incluso tuvieron repercusiones en el mundo de los espíritus. El espíritu de “F. E.”, a través del 
médium Jerónimo Melero, “sonámbulo”, también intervino en la disputa dialéctica animando a los 
seguidores de Kardec al combate prometiéndoles que “no está muy lejano el día de la gran batalla”, en el 
que  “las filas de la hueste-mentira caerán en el error y la desgracia”, instándoles al mismo tiempo a la 
“resignación” y ”abnegación” para demostrar la verdad a los que con “risa sardónica y mirada repugnante 
os desprecian, os maltratan y maldicen”; pero también a la “compasión”, porque al fin y al cabo son unos 
“pobres ignorantes y maliciosos”. En “Disertaciones espiritistas”, La Revelación, 5 de marzo de 1872 
1438 El Constitucional, 25 de febrero, de 1872 
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“tradicionalista” Benedicto Mollá1440, utilizando un tono mucho más combativo, 

se refería a los espiritistas como individuos que estaban “vilipendiando” y 

“escarneciendo” al clero calificándoles de: 

 
”novísimos filósofos, hombres sapientísimos, de larga experiencia y de graves y 

meditados consejos; sabios de los que nunca oísteis hablar (....), filósofos que en su afán  de 

pasmar al mundo con sus magníficas y sublimes teorías han hecho portentosos 

descubrimientos en su nuevo arte de Espiritiografía (...). El error tiene su sofisma en su 

argumentación. En él, tienen los espiritistas ancho campo, donde pueden revolver su fabril y 

desorientada imaginación, encontrando en el absurdo fácil salida a su laberinto de la 

Mentecacidad, digo, Mediumcidad. (Si) los espíritus se manifiestan al mundo físico en actos 

materiales y fenómenos morales (...) ¿dónde están los prodigios y maravillas que 

necesariamente habían de observarse cada día, cada hora, cada minuto? Veríamos toscos 

campesinos, vueltos repentinamente en sabios físicos, químicos, matemáticos, en inspirados 

músicos, pintores, etc. (Felicito) al respetable y virtuoso Presbítero Sr. Zarandona, que veía en 

el espiritismo el pretexto mal encubierto para enarbolar la bandera contra los sentimientos 

religiosos del país (....). Clamaré contra el modo insidioso y vil de atacar la divina institución del 

Nacido en Belén, porque siempre hay personas incultas que se dejan sorprender con facilidad 

por el engaño y la apariencia”1441          

 

Este mismo periódico publicó, a modo de síntesis final, el “Juicio sobre la 

polémica entre el Semanario Católico y la Revelación”, a cargo de Primitivo 

Carreras, uno de sus redactores principales. Carreras, sin entrar realmente en 

la polémica se centra en el tono utilizado, criticando en ambas publicaciones la 

falta de respeto a la hora de exponer las ideas. Sin embargo, achaca 

especialmente al Semanario Católico, como portavoz del canónigo colegial,  “la 

responsabilidad de mutuas agresiones y de haber apartado la controversia de 

su verdadero camino”1442. Estas reacciones tuvieron lugar durante los primeros 

meses de intercambio epistolar, teniendo en cuenta que la controversia duró 

seis. Demasiado tiempo como para mantener el interés sobre unos 

comentarios que del “mundo de las ideas” descendieron a la descalificación y al 

enfrentamiento personal.    

                                                           
1440 RICO GARCIA, Ensayo biográfico ..., pp. 171-209, T. IV, apunta en sus datos biográficos que fue 
director de El Látigo y del periódico religioso El Alicantino, manteniendo en ambos polémicas con los 
espiritistas. Critica además su “tendenciosidad al escribir”. 
1441 El Municipio, 5 de marzo, de 1872 
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transformarse en vampiros de uñas largas, fétido aliento y horrible figura que se 

tragan a los chicos guapos”, el cura seguía atacando a Antonio del Espino, esta 

vez incidiendo en su baja condición social: “¿Quién os dijera oh, ciudadanos 

alicantinos, que en el fondo de un taller se escondía tan preciadísimo tesoro, 

como la perla dentro de la concha, como el diamante en su estercolero?”. Este 

pasaje permitió a Sellés hacer extensiva la ofensa que su oponente dialéctico 

lanzó sobre del Espino a toda la clase obrera, “la más grande, más noble, y 

más augusta de la sociedad”. A partir de ese momento intentaría encuadrar la 

discusión en un marco más  ideológico, refutando nuevamente aspectos 

dogmáticos del catolicismo en contraposición al  espiritismo1436. La falta de 

respuesta por parte del cura fue interpretada como una victoria del espiritismo 

ante un individuo que tras los reiterados insultos se quedó sin argumentos, 

aconsejándole que “cuando vea nacer una nueva doctrina, aunque se presente 

apoyada por maestros de obra prima, se guarde muy bien de atacarla y 

escarnecerla antes de estudiarla, para no volverse a ver en el triste caso en 

que hoy se encuentra, al que le ha guiado su ligereza, su amor propio, y el 

deseo de conservar el prestigio de su posición”.     

Las repercusiones de esta controversia también se dejaron notar en 

otros periódicos de la ciudad1437, cuyas páginas incluyen  “comunicados” 

defendiendo una u  

 

otra postura.  Concretamente El Constitucional publicó una de las cartas 

de Florentino Zarandona, elogiándola por combatir al espiritismo1438. El 

Municipio también participó indirectamente en la  controversia a través de 

varios  “comunicados”. El primero de ellos, firmado por “T.A.” utiliza el  

referente cristiano instando a  Florentino Zarandona a que “abra los ojos a la 

luz “, perdonándole “los ultrajes” a los espiritistas1439. Posteriormente el 

                                                                                                                                                                          
de abril de 1872  
1436 La Revelación, 5 de mayo de 1872 
1437 Incluso tuvieron repercusiones en el mundo de los espíritus. El espíritu de “F. E.”, a través del 
médium Jerónimo Melero, “sonámbulo”, también intervino en la disputa dialéctica animando a los 
seguidores de Kardec al combate prometiéndoles que “no está muy lejano el día de la gran batalla”, en el 
que  “las filas de la hueste-mentira caerán en el error y la desgracia”, instándoles al mismo tiempo a la 
“resignación” y ”abnegación” para demostrar la verdad a los que con “risa sardónica y mirada repugnante 
os desprecian, os maltratan y maldicen”; pero también a la “compasión”, porque al fin y al cabo son unos 
“pobres ignorantes y maliciosos”. En “Disertaciones espiritistas”, La Revelación, 5 de marzo de 1872 
1438 El Constitucional, 25 de febrero, de 1872 
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Provincia, en una de las numerosas reseñas que hizo sobre la muerte de 

Francisco Penalva. Parece ser que el alcalde de la ciudad pidió a Manuel Ausó 

Monzó, “Catedrático de Historia Natural y Doctor en Medicina y Cirugía que 

tuviera a bien rendir tributo de amistad y de cariño al que fue tan buen 

compañero, procediendo a embalsamar el cadáver del virtuoso varón”. Una 

“operación que no se comprometió a practicar el Sr. Ausó por el mal estado de 

su salud, rogando que la hicieran sus hijos, Manuel y José, licenciados en 

Medicina y Cirugía”. Ambos prestaron este servicio “como obsequio al que fue 

su maestro”1445.  

 La relación  que lo vinculaba con la familia Ausó en el terreno personal 

no fue obstáculo para que el abad mostrase una posición muy crítica con el 

espiritismo ante la opinión pública. Una de las primeras alusiones que 

encontramos a este tema aparece en La Revelación, acusando al “Neo-

catolicismo” de haber “recibido la orden de hacer fuego en toda línea y 

sabemos que en la tribuna, en el confesionario (valiente herramienta) y en la 

escuela normal de maestras”, “se nos pone como chupa de dómine. Siempre 

los mismos”. Y promete contestar “a las especies vertidas por el Sr. Penalva, 

Baeza y otros”1446. En el número del 5 de marzo se publicó un artículo titulado 

“En el púlpito. Al sermón predicado en el primer domingo de cuaresma”, 

dedicado concretamente al “distinguido orador, Francisco Penalva”. El tono de 

la réplica es sumamente respetuoso. Antes de presentar los argumentos “un 

espiritista”, posiblemente Manuel Ausó, saluda “afectuosamente con la 

sinceridad que nos caracteriza, a la digna persona que con sus bellas 

cualidades ha sabido granjearse el general aprecio de esta población, por lo 

cual nos apresuramos a hacerlo con la seguridad de que admitirá en lo que 

valga nuestro humilde saludo como una pequeña muestra del respeto que nos 
                                                           
1445 El Eco de la Provincia, 14 y 18 de diciembre de 1879. La profusión con que trata la prensa este 
acontecimiento contrasta con la frialdad que algunos periódicos de la ciudad le dedicaron al óbito del 
obispo de la diócesis, acontecida unos años después.  Concretamente La unión Democrática, “órgano 
oficial del partido democrático-progresista de la provincia” del 11 de noviembre de 1881, sólo publica 
esta reseña: Ayer a la una y media de la tarde se recibió en esta capital un telegrama fechado en la vecina 
ciudad de Orihuela, en el que se participaba la triste nueva del fallecimiento del Sr. Obispo de la diócesis, 
D. José Mª. Cubero, ocurrido cuando se esperaba en el alivio de las dolencias que afligían a su Santidad. 
Amigos de rendir siempre tributo a la verdad y por otra parte impresionados ante el frío cadáver del que 
fue obispo de Orihuela, diremos trabajados por estas dos tendencias que ha sido generalmente sentida la 
muerte de S.I. y nosotros, aunque no siempre juzgados con imparcialidad en punto a creencias, enviamos 
nuestro sentido pésame a la respetable familia de S.I., y hacemos fervientes votos porque su alma yazca 
en el seno del Omnipotente” 

 623
1446 La Revelación, 20 de febrero de 1872 



 

merece”.  La crítica del prelado, sin entrar en insultos ni descalificaciones,  se 

dirigió fundamentalmente a la existencia de relaciones con “el mundo 

espiritual”. Admitía  que “Dios permite que aparezcan las almas, pero esto es 

un milagro que sólo concede a personas privilegiadas y de ninguna manera a 

todos, como hace el espiritismo”, añadiendo que “si hace 20 años se hubiera 

dicho que se podía hablar con los muertos, nos hubiéramos reído, mientras que 

hoy se habla con ellos como con un vecino”. La respuesta del espiritista se 

centró en presentar la necesidad de la comunicación espiritual, basándose en 

que “siendo nosotros débiles de entendimiento, necesitamos de seres más 

perfectos que nos dirijan con sus máximas y consejos morales; pues esto 

precisamente es lo que nos ha de iluminar para hacer el debido uso del libre 

albedrío”.  

 En el siguiente número de la revista “un espiritista” vuelve ha ocuparse 

del nuevo sermón pronunciado por Francisco Penalva el veinticinco de febrero 

de 1872. En esta ocasión el centro de atención son las reencarnaciones. 

Ausó1447 arguye la necesidad de que existan varias posibilidades de 

encarnarse para justificar la desigualdad social, porque de otro modo, “¿cómo 

se explica que naciendo todos iguales unos estén dispuestos para cierta clase 

de estudios, consiguiendo más tarde grandes adelantos en los mismos, 

mientras que otros a pesar de sus esfuerzos y con mejores medios para saber, 

apenas llegan a poseer los conocimientos más superficiales sobre lo que en 

vano tratan de profundizar?” o “¿que recompensa tendrán los que 

separadamente se perfeccionan, ya en el orden moral, ya en el intelectual?”. 

Este es un argumento especialmente interesante, porque incide en el 

significado de la religión como consuelo y justificación de la diferenciación 

social. Desde dos ópticas distintas, católicos y espiritistas defienden la 

resignación del individuo ante la adversidad en  nombre de una recompensa 

futura ya fuera  celestial, ya a través de un periplo planetario a partir del cual se 

alcanza progresivamente la perfección. Ambas abogan  por la estabilidad 

social. Manuel Ausó llega a afirmar en este sentido que el dogma católico “y 

nuestro sistema de reencarnaciones es exactamente una misma cosa , con la 
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1447 Aunque no se indica explícitamente, en varios pasajes del texto se aprecia  que la identidad del 
“espiritista”, coincide con la de Manuel Ausó:  Los datos que aporta utilizando términos científicos, como 
por ejemplo estadísticas,  su explicación del proceso de putrefacción tras la muerte, la  alusión a haber 
compartido tareas docentes en el Instituto de Segunda Enseñanza, etc.  



 

diferencia de que usted y los suyos presentan su idea, como de costumbre 

habitual, en contradicción con la ciencia, con la razón y hasta con el sentido 

común, mientras que nosotros defendemos la nuestra con las mismas armas 

que la ciencia nos proporciona”.  

Como puede observarse el talante de este debate es totalmente distinto 

al que se mantuvo con  Florentino Zarandona. Aunque se rebaten los 

argumentos mutuamente, en todo momento hay un clima respetuoso e incluso 

con alusiones cariñosas por parte de los espiritistas hacia la “persona más 

digna y sensata del clero alicantino”o al “digno profesor”. Las palabras 

utilizadas por Ausó para cerrar la controversia, dan pie a la reflexión sobre la 

actitud del clero, no sólo frente al movimiento espiritista, sino también en 

general ante otras corrientes de pensamiento, que sin cuestionar totalmente la 

vigencia del catolicismo, presentan alternativas religiosas distintas: 

 
“Vamos, señor Penalva, piense Vd. más lo que dice, pues de lo contrario perderá la 

benevolencia (bien merecida por otras razones) que le dispensa el pueblo de Alicante. No se 

comprometa Vd. , pues ya le conocemos y nos consta que la tarea que ha emprendido contra 

nosotros le es sumamente enojosa por más de dos conceptos” 

 

Desconocemos a que “dos” conceptos se refiere Ausó, pero con esa 

frase deja claro que determinados sectores de la Iglesia local eran mucho más 

reaccionarios que otros, no sólo respecto al espiritismo sino en general frente a 

los principios revolucionarios y el libre pensamiento. Aunque nos apartemos 

momentáneamente de la  cuestión espiritista creemos que este es  el momento 

más indicado de  hacer un inciso y atar cabos. Como ya vimos en el capítulo 

dedicado a las festividades, durante el período revolucionario el ayuntamiento 

proponía en algunas ocasiones a determinados sacerdotes para predicar los 

sermones. Por esta razón les suponíamos sino liberales o revolucionarios, sí 

por lo menos más tolerantes. Son un ejemplo de ello los ya indicados José 

Baeza Blanch1448 o Benito Isbert y Cuyás. Frente a ellos contrapusimos la 
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1448 En el caso concreto de José Baeza parece que existía una animadversión mutua entre él y los 
espiritistas, según pone de manifiesto un suelto publicado por La Revelación del 28 de febrero de 1873: 
“La  gente de sotana no perdona medio para hacer ver ante la luz pública cuan torpes, ridículos e indignos 
son los medios de que se valen para combatir una ciencia que no han podido ver, pues se lo impide la 
corrompida atmósfera del oscurantismo en que yacen esos noveles sicarios del Santo Oficio en el siglo 
XIX. Se nos asegura por persona que lo ha presenciado, cuyo crédito está fuera de toda duda, que el 
auxiliar de Religión y Moral en la Escuela Normal de Maestros de esta capital, el bravo presbítero D. José 



 

figura de Juan Chaumel, cuyos sermones fueron considerados por la prensa 

casi como un alegato absolutista. Cerrado el paréntesis del Sexenio, la 

situación política y religiosa cambiaría radicalmente. Los sacerdotes “liberales” 

desaparecieron de la correspondencia municipal en la que se “sugerían” los 

nombres más apropiados para predicar los sermones y aparecen nombres 

como el de Chaumel y Zarandona. ¿Casualidad?. Viendo  el tono utilizado por 

este último en la controversia espiritista creemos que no. Así pues, ya en mayo 

de 1874 encontramos elegido por la Corporación Municipal a Juan Chaumel 

para “predicar la solemne función religiosa que tendrá efecto en la Insigne 

Colegial de San Nicolás el próximo día del Corpus”1449. Al año siguiente le 

tocaría el turno al canónigo de la Colegial,  Florentino Zarandona, al que la 

Corporación ofreció el título “honorífico de predicador de S.E., confiándole la 

predicación de todos los sermones en las festividades que costea el 

Ayuntamiento desde tiempo inmemorial”1450.   

Estas citas evidencian una vez más la falta de univocidad en el 

pensamiento eclesiástico. El análisis de actitudes personales lo pone de 

relieve. Penalva no era liberal y por supuesto consideraba al espiritismo como 

una herejía incompatible con el catolicismo. Pero el tono que empleó en sus 

discusiones es muy distinto a la beligerancia que muestran los dos anteriores. 

A nuestro juicio ese talante dejaría su impronta en el rumbo que adoptaron las 

relaciones Iglesia-ciudadanía durante este periodo1451. 
                                                                                                                                                                          
Baeza, acostumbra a tocar muy a menudo la cuestión espiritista en la clase para la que es llamado a 
explicar, expresándose naturalmente como todos los de su ralea, de la manera más indecorosa que darse 
puede, faltando a la cortesía, a la buena educación, al respeto de sus discípulos y más que todo, al lugar 
que ocupa, no como cura, sino como Profesor. Y es tal la bravura del mencionado Cid-neo, que cuando se 
cansa de lanzar los santos de sus divinos anatemas, exclama fuera de si; que salga, que salga la que tenga 
algo que decir; y si entre Vds. no hay nadie que quiera salir, que vengan a mi casa los hombres de bigotes. 
Si será valiente el cura. Válgate Dios y qué cosas!!!”   
1449 AMA. Secc. Fiestas, Leg. 22 (4 de mayo de 1874) 
1450 AMA. Secc. Fiestas, Leg. 22 (24 de abril de 1875). El obispo de Orihuela, comunico al ayuntamiento 
su satisfacción por este nombramiento en los siguientes términos: “He recibido con el gusto con que todas 
las de Usted su comunicación del 25 del actual y me enterado de su contenido con entera satisfacción por 
ser testimonio de que entre mi querido clero hay personas dignas por sus méritos y servicios de llamar 
con preferencia la atención de las Corporaciones Municipales tan ilustradas como la que Usted tan 
dignamente preside. Y al manifestar esto a usted me cabe el placer de dejar consignado en la presente, 
que este hecho me revela perfectamente la religiosidad de Usted y el internes tan marcado en reconocer y 
hacer reconocer a esos administrados, mis queridos alicantinos, el mérito y las distinciones a que hacen 
acreedores sus eclesiásticos (27 de abril de 1875).    
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1451 En este sentido el comentario de MIGUEL ÁNGEL ESTEVE, La enseñanza en Alicante..., pág 238, 
resulta muy significativo, sobre el alcance del factor humano a la hora de determinar dichas  relaciones: 
“Con la muerte del abad en 1879 desaparece un elemento de concordia y distensión en la vida alicantina. 
A partir de la década de los ochenta se registrará el mayor enfrentamiento ideológico-religioso del pasado 
siglo”. 



 

 La última referencia que aparece en la prensa sobre los sermones del 

prelado en la Colegial y sus alusiones al espiritismo fue publicada el 5 de mayo 

en La Revelación. Ausó, tras destacar su presencia en la iglesia para escuchar 

personalmente a Penalva, expone argumentos y contrargumentos siguiendo la 

misma línea que en escritos anteriores. Achaca al abad escasa convicción en 

su discurso, afirmando que algunos pasajes son una “inundación de 

despropósitos” y que el hecho de que negara “lo que a su pesar conocía” era 

una prueba precisamente de ello. Por lo visto el eclesiástico señaló que no 

creía en la posibilidad de comunicarse con los espíritus, pero que “a pesar de 

todo y caso de admitirse esta manifestación debe considerarse como cosa 

exclusiva del demonio, pues Dios muy pocas veces concedía ese don”. Manuel 

Ausó utiliza la falta de firmeza de su compañero en la docencia, para acusarle 

de “no darse por vencido” en la refutación de espiritismo, debido “a  su posición 

social como Abad de esta Colegiata”, lo cual no “le permite ver la razón de los 

hechos ni la luz de la verdad. ¡Tal es el efecto del ya indisciplinado catolicismo, 

atraso insigne del siglo XIX!”. Ante la afirmación de que “el espiritismo está 

separado de la ciencia”, Ausó cierra la controversia afirmando que “sólo un 

fanático ignorante puede decir esto con íntima convicción, y como a usted 

señor Penalva no le hacemos así, desearíamos que nos contestase siquiera 

para saber si nos hemos o no equivocado en el juicio que de V hemos formado. 

¿Por qué en vez de decir que la Biblia no reconoce al Espiritismo no ha dicho 

usted, que el catolicismo es incompatible con la civilización?”.  

Junto a Florentino Zarandona y Francisco Penalva, José Serra integra la 

terna  de sacerdotes que polemizaron públicamente con los espiritistas, a 

través de la prensa y también desde el púlpito. La concurrencia de los 

espiritistas a los oficios eclesiásticos fue precisamente uno de los elementos 

que desencadenaría la polémica con Serra. Parece ser que El Semanario 

Católico, criticó duramente el hecho de que estos  “sabios”, formando “grupos”, 

se personasen en las misas para apuntar las frases más llamativas del citado 

cura con el objetivo de rebatirlas posteriormente  en su revista. Los redactores 

de La Revelación aluden a enfrentamientos algo más que periodísticos, 

preguntándose si “no se podría evitar el que esos empleados o sirvientes del 

clero alicantino, (turba de monaguillos y sacristanes) se reportasen en sus 
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actos agresivos contra los espiritistas que de buena fe acuden a San Nicolás a 

oír la palabra del Sr. Serra, y tomar notas que tengan por conveniente previa la 

autorización de éste”. Afirma que “raya en desvergüenza lo que dentro del 

templo hacen, esos apaga-luces de los altares contra los que nos tenemos por 

muy dichosos siendo espiritistas”1452. 

De los tres sacerdotes aludidos,  La Revelación presenta a José Serra 

como el que defiende con más ímpetu los argumentos del reaccionarismo más 

rancio, describiéndole como “nuevo campeón y esforzado adalid, defensor 

acérrimo de la Santa Inquisición en esta capital”. Esta publicación resaltó 

especialmente algunas de los pasajes más significativos de sus sermones en 

los que por ejemplo afirmaba cosas como que “los desgraciados que no tenían 

religión merecían el calificativo de animales” y también “que todos los filósofos 

modernos niegan las relaciones entre el hombre y el gran arquitecto de la 

naturaleza”. También consideraba que los “enemigos del catolicismo” son los 

“partidarios del progreso moderno” y que la inquisición fue “una elevadísima 

institución muy conforme con la humanidad cristiana, cuyos saludables frutos 

afianzaron más y más la religión divina que representa el catolicismo, a cuya 

cabeza aparece el Santo Padre Pío IX para mejor adelanto y seguridad de sus 

ovejas”, defendiendo fervientemente “la infalibilidad del papa”.  La refutaciones 

espiritistas recurrieron a un aparato erudito considerable, entrando  en terreno 

filosófico. Se daba por su puesto que José Serra nunca había oído hablar de 

nombres como el de Pezzani, Figuiere, Bonnet, Krause, Kant y Hegel, aunque 

“manifiesta tener alguna erudición que nosotros a fuer de imparciales no le 

negamos. Sin embargo dando por terminada la polémica se le describe en los 

siguientes términos: 

 
 “tiene un carácter muy impetuoso impropio de la tribuna sagrada. Reúne en si un 

atrevimiento, mejor dicho una osadía, que raya en lo inconveniente, una perspicacia digna de 

mejor causa, poco profundo en conocimientos científicos, de malicia excesiva, apasionado al 

juzgar las cuestiones, intención dañada las más de las veces, tirano con sus antagonistas, en 

una palabra, según expresión propia de él, se puede decir es un lobo con piel de oveja, pues 

posee la rara habilidad de captarse a primera vista las simpatías de los que en un momento de 

ligereza le juzgaron equivocadamente”1453. 

                                                           
1452 La Revelación, 20 de mayo de 1872 
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 Parece que las polémicas más agrias con el clero alicantino tuvieron 

lugar a lo largo de 1872, coincidiendo con la unificación y organización del 

movimiento espiritista y la novedad en la opinión pública  de una publicación 

espiritista. En 1873 siguieron apareciendo referencias a la Iglesia local pero ya 

no tenían la extensión de las anteriores. Los discursos doctrinales en los que 

se rebatían pormenorizadamente algunos aspectos del dogma católico, dejaron  

paso a alusiones concretas sobre  la intolerancia clerical, en las que incluso se 

obviaban nombres y apellidos, quizás dando por sabida la autoría de los 

ataques antiespiritistas. Este es el caso de un suelto en el que se alude a un 

“predicador–teólogo consumado”, que trataba de combatir todas las herejías y 

entre ellas el Espiritismo”, exhortando a los fieles a que no creyeran en nada 

que no vieran.  La revista atribuye “al paroxismo de la ira” tales aseveraciones, 

que en realidad iban en contra de la propia Iglesia. Pese a la dureza de los 

ataques de que fueron objeto los espiritistas por parte de los eclesiásticos 

alicantinos, no alcanzarían el nivel de aquellos, que decantándose claramente 

hacia el carlismo, instaban directamente a la lucha armada, como sí ocurrió en 

otras localidades de la provincia1454. 

 Antes de cerrar el tema dedicado al enfrentamiento entre el catolicismo y 

el espiritismo hemos de aludir a Benedicto Mollá, al que ya nos hemos referido 

anteriormente, cuando tratábamos la polémica con el canónigo Zarandona. Al 

igual que ocurría entre Ausó y Penalva parece que también existía amistad 

entre el espiritista Salvador Sellés y el director de El Látigo. Así lo suscribe el 

primero en la correspondencia que ambos mantuvieron y que fue publicada por 

La Revelación1455, donde le advierte que los duros ataques que iban a integrar 

su discurso “irían dirigidos a la idea y no a la persona; al adversario religioso y 

no al amigo; al neo-católico y no al hombre”; incidiendo “con energía en la 

pequeñez de la doctrina, dejando incólume la grandeza de la personalidad”. 

Benedicto Mollá acusaba al espiritista de manifestar odio en sus escritos contra 

                                                           
1454 La Revelación, 20 de marzo de 1873. En este número se recoge un extracto de un diario valenciano en 
el que “el orador cuaresmero” Sr. Beltrán afirma entre otras cosas que ante la persecución de que era 
objeto la Iglesia “más valdría convertir en cañones la campanas y los templos en fortalezas”. 
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1455 La primera fue publicada el 30 de agosto, mientras que la segunda corresponde al 20 de septiembre, 
apareciendo como un anexo al citado número. El hecho de que la revista le dedicara páginas 
extraordinarias es muy indicativo sobre la consideración que Sellés tenía de Mollá. Ambos compartían la 
vice-presiedencia  de El Estudio, ya mencionada cuando tratamos el tema del asociacionismo 



 

la “benemérita” Iglesia. Un sentimiento cuya licitud defiende Sellés basándose 

en unos planteamientos bastante simples en torno a la “maldad” que la citada 

institución  demuestra en facetas tan variadas como “el arte, la fealdad, la 

ciencia, el error, el dogma, el fanatismo, la moral, el abuso la política, la 

esclavitud, las leyes, la pena de muerte, el patíbulo afrentoso o el cadalso 

bárbaro”. En todo ello encuentra Sellés justificación no sólo para su odio, sino 

también para poder “inspirarlo a sus lectores”. En la extensa disertación el 

poeta habla del verdadero catolicismo, sinónimo de Evangelio, ciencia, verdad, 

arte, belleza, leyes, justicia, frente al catolicismo que defiende la Iglesia y que 

en realidad debería recibir el “nombre de secta romana”. La crítica al celibato y 

la ignorancia clerical,  junto a su intransigencia llevada a extremos como el 

asesinato del gobernador de Burgos o los ataques carlistas, completan la 

argumentación utilizada por Salvador Sellés para contestar al “neocatólico” 

Mollá.   

Más interés tiene a nuestro juicio, la segunda refutación, publicada como 

un anexo a la revista, en la cual Sellés seguía reafirmando su amistad 

verdadera hacia Benedicto Molla, “pese a la marcha que has inaugurado en la 

destrucción del Espiritismo”. Entre los temas que se discuten en esta ocasión 

destaca la alusión a la Revolución francesa que según el espiritista es “tema 

obligado de todos los amantes del oscurantismo”. La visión que ofrece Sellés 

sobre el evento es depurativa. Con definiciones como “el bautismo de sangre 

que la humanidad recibió para poder penetrar en el sagrado recinto de la vida 

moderna” o “la tempestad que purificó la atmósfera social y dio al mundo 

político las tablas de la ley que le habían de prescribir su nueva marcha”, 

presenta el acontecimiento como algo positivo, pero con matices. Lo trata más 

bien como un mal necesario o una especie de revulsivo, ya pasado,  pero no 

deseado, al menos en los mismo términos en que se planteó en el país vecino. 

Así pues, aunque el resultado fue “el orbe magnífico de la era moderna 

cargado de las preciosas flores del derecho del hombre, que tantos siglos de 

tiranía le negaron”, el desencadénate se consideraba algo parecido “al diluvio 

universal, con su horroroso seno henchido de desastres”. Ante todo deja claro 

que la Iglesia y la monarquía propiciaron el advenimiento de la revolución tras 

siglos de explotación sobre el pueblo. Reproducimos seguidamente una parte 
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del texto en la que se aprecia precisamente como se maneja el concepto de 

“pueblo”, atribuyéndole una serie de virtudes, como la dignidad y el amor al 

trabajo, en la misma línea que los republicanos hacían desde el ángulo político 

para distanciarse del pensamiento conservador, aunque en realidad, como se 

ha visto en repetidas ocasiones, se temía igualmente la inestabilidad social. En 

este caso Sellés encuentra a los verdaderos culpables de tanto desorden: 

 
 “Lamentáis los desastres, lo horrores, los cataclismos de esa tempestad, de ese 

diluvio, de ese caos y lo atribuís al olvido del cristianismo en la clase del pueblo durante el 

período revolucionario. Estáis en un error. Esos errores fueron abortados por ese olvido, pero 

ese olvido data de tiempos más remotos. No es el pueblo bajo, no es el populacho no es la 

chusma; como vosotros, los hijos del sol y de la luna, apellidáis a las clases trabajadoras, 

 quien hizo el estado violento que produjo el estallido de la revolución; son quince siglos 

de absolutismo imperial, papal, frailuno (...). He aquí el origen de los desastres de la Revolución 

francesa (...). Y después os horrorizáis porque el pueblo profanó ornamentos sagrados del neo-

catolicismo! (...). Y después os escandalizáis porque el pueblo levantó al trono de la adoración 

a una mujer hermosa, llamándola diosa Razón! ¿Podría hacer menos luego que vosotros le 

habías obligado tantos siglos a doblar la rodilla delante de un árbol, de una piedra o de un 

metal; delante de un rey, de un duque, de un conde, de un barón, de un clérigo, de un pontífice 

judío?. Y sois vosotros los que recordáis aquella aberración del pueblo francés cuando hoy día 

pretendéis obligar al pueblo universal a que caiga de hinojos a los pies de un hombre, que 

elevasteis al rango de Dios, proclamándole infalible?”. 

         

 Hasta el momento hemos podido acercarnos, al clima de tensión 

suscitado entre el catolicismo y el espiritismo, en unos años en los que las 

cuestiones en torno a la secularización de las instituciones y la sociedad 

estaban especialmente candentes. La postura de la Iglesia frente a los 

seguidores de Kardec se encuadra en la misma línea que adoptaría ante 

cualquier versión del pensamiento progresista: ataque  en defensa de unos 

privilegios y una posición social que sentía amenazados con la revolución. La 

coyuntura revolucionaria fue especialmente favorable para configurar el 

carácter militante, intransigente y defensivo del catolicismo español. Sin 

embargo, excepto las posiciones más radicales, representadas por el clero 

carlista defensor del lema “Dios, patria y rey” y pese a las duras polémicas 

entre la Iglesia y los sectores progresistas, el Sexenio Democrático significaría 

para ésta institución un compás de espera, adoptando en la mayoría de los 
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casos una actitud expectante ante el desarrollo de los acontecimientos. Sería a 

partir de 1874, con la llegada de la Restauración Borbónica cuando recuperaría 

espacios de poder perdidos y también asumiría una intransigencia militante 

contra cualquier tendencia considerada como “disgregadora”, prevaleciendo las 

actitudes integristas frente a cualquier atisbo de diálogo1456.  

La actitud del clero alicantino fue  muy combativa contra una escuela 

que si bien no era una amenaza como alternativa confesional, constituía uno de 

los muchos frentes abiertos que cuestionaban directamente su ascendencia 

social e incluso su propia validez como institución. Sin embargo, durante el 

Sexenio no se anatemizó oficialmente al espiritismo alicantino, a diferencia de 

lo que ocurría en otras  diócesis españolas1457. Tras el paréntesis 

revolucionario parece que este tipo de actuaciones se hicieron más habituales. 

El 20 de agosto de 1876, Manuel Ausó comenta la prohibición por parte del 

obispo de Barcelona de la Revista Espiritista de aquella capital. Este prelado, a 

través de una circular publicada en el Boletín Eclesiástico, prohibió la lectura 

del periódico espiritista, “recomendando a los fieles pongan en manos de los 

curas los ejemplares que tengan, para ser entregados a las llamas por estar 

plagados de errores y herejías”1458. Ausó felicitaba a la revista catalana y le 

aconsejaba acometer como contraofensiva un aumento de la tirada en “cien 

ejemplares por lo menos”. Siete años después le tocaría el turno al espiritismo 

alicantino. La muerte de Cubero en noviembre de 1881 y la elevación de 

Victoriano Guisasola  Rodríguez,  a la silla episcopal en junio de 18821459, 

marcaría un cambio de rumbo en la actitud de la Iglesia hacia los seguidores de 

Kardec. La celeridad con la que el prelado acometió su particular batalla contra 

la escuela espiritista –seis meses después de tomar posesión del obispado- es 

                                                           
1456 Vid. MOLINER PRADA, A.: Fèlix Sardà i Salvny y el integrismo en la Restauración, Universitat 
Autónoma de Barcelona, 2000, pp. 7-13, 84, 263-267 
1457 Vid. excomunión del obispo de Osma a Anastasio García López 
1458 Parece que este tipo de actuaciones no era una novedad en la diócesis barcelonesa. En 1861, el 
periódico espiritista dirigido por Allan Kardec, Revue Spirite, publicó el testimonio de un “testigo 
presencial”, sobre la cremación de “trescientos volúmenes y folletos” espiritistas  en la “Explanada de la 
ciudad”, en “el lugar donde se ejecutan lo criminales condenados al último suplicio, por orden del obispo 
de esta ciudad”. Según ese mismo testigo, “después que el fuego consumió los trescientos volúmenes y 
folletos espiritistas, el sacerdote y sus ayudantes se han retirado entre los silbidos y las maldiciones de los 
numerosos espectadores que gritaban: ¡Abajo la inquisición!. Muchas personas se han acercado a la 
hoguera y han recogido las cenizas”, siendo enviada un fragmento medio consumido a la redacción de la 
Revue, cuya redacción prometía conservarlo “preciosamente como testimonio auténtico de ese insensato 
acto”.    
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significativa, no sólo porque refleja la acusada intransigencia de la Iglesia 

española hacia las heterodoxias, sino porque pone de relieve distintas actitudes 

entre sus miembros. Al igual que observábamos una  diversidad a escala local, 

en las figuras de Francisco Penalva y Florentino Zarandona,  también es 

patente en las altas jerarquías eclesiásticas. En el obispo Gisasola se observa 

respecto a su antecesor en el cargo, un mayor interés en cerrar filas en torno al 

fundamentalismo eclesiástico, un elemento que vendría a apuntalar la 

mencionada actitud tolerante de Cubero en relación a otros prelados. La propia 

Revelación, hacía hincapié en el inesperado giro, marcado por la condena y 

prohibición de la revista,  al señalar que  “hace más de once años que ve la luz 

pública sin que  la haya molestado hasta hoy poder alguno, no obstante de 

haber sostenido con el Semanario Católico, defendido por individuos del clero, 

grandes y trascendentales polémicas”1460. Merece la pena transcribir algunos 

de los argumentos que integran parte del edicto episcopal, publicado en el 

Boletín Oficial del Obispado de Orihuela,   “hecho leer en el púlpito y fijar en las 

Iglesias, exhortando a sus diocesanos a que no lean, propaguen ni retengan la 

revista espiritista La Revelación”, para entender dicha involución:  

 
   “Habíasenos dicho que en la ilustre capital de nuestra provincia, no obstante su 

religiosidad, veía la luz alguna publicación desafecta al catolicismo; más como nada sabíamos 

concreto y detallado, y estábamos lejos de figurarnos que el mal fuese tan grave, 

aguardábamos ocasión oportuna de poder atajarlo sin apelar a medidas extremas. (Tras haber 

leído algunos números), condenamos y reprobamos todas y cada una de la innumerables 

proposiciones y aserciones contenidas en los referidos cuadernos notoriamente opuestos a la 

doctrina católica (...). Prohibimos severísimamente la lectura, difusión y retención de dichos 

impresos, intimando a los fieles que los tengan la obligación de entregarlos a los párrocos o 

confesores para que los inutilicen, o de hacerlo sin dilación por sí mismos, si lo primero les 

fuese embarazoso (...). Intimamos a quien corresponda que no puede imprimirla, ni cooperar en 

su trabajo o dinero a la impresión o propagación sin incurrir en gravísimo pecado, en la 

responsabilidad tremenda de los daños espirituales que de tal lectura pudieran reportar las 

almas, y muy probablemente en la segunda de las excomuniones latas sententiae reservadas 

de un modo especial al Papa en la reciente Bula Apostolicae Sedis; pues que, aún interpretada 

ésta benignamente, ni sería cosa fácil eximir a los redactores de tal publicación de la nota de 

apóstatas y herejes (...). Y mandamos que nuestro edicto se fije desde luego en las puertas de 
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nuestra colegial y de todas las parroquiales y auxiliares de Alicante, así como en las demás a 

donde fuera remitido”. 

   

 El debate religioso al que aludimos en este epígrafe no sólo se 

circunscribió a la esfera del catolicismo y sus representantes. También el 

protestantismo se convertiría en objeto de controversia religiosa para los 

seguidores de Kardec, aunque en este caso las afinidades eran muchas más 

que las diferencias1461. Espiritistas y protestantes, además de los mismos 

principios cristianos compartían un enemigo común: la intolerancia neocatólica. 

Incluso en algunos textos, aparece la idea de que el movimiento evangélico era 

un paso previo para el triunfo final del espiritismo1462. Pero, a pesar de los 

puntos de encuentro en el terreno dogmático a unos y a otros les separaba una 

raíz y unos objetivos distintos. El protestantismo se presentaba como una 

alternativa confesional al catolicismo, mientras que el espiritismo, con un 

pautado moral amplio, pero basado en el cristianismo,  sin estar sujeto a ningún 

acto que implicase profesión de fe o culto externo dirigido por pastores o 

sacerdotes, pretendía acercarse a la sociedad, a partir de sus dictados 

filosóficos, científicos y regeneradores, como una forma de librepensamiento. 

El desconocimiento que la sociedad tenía sobre  ambos fue fomentado por el 

catolicismo que siguiendo la tónica habitual respecto a corrientes, confesiones 

y pensamientos disidentes, los incluyó  en la fosa común de las herejías. 

Incluso algunos de los más fervientes católicos llegarían a emplear estrategias 

concretas para intentar fomentar la animadversión entre protestantes y 

espiritistas1463. Un hipotético diálogo entre Amalia Domingo Soler y una monja 

de clausura pone de relieve precisamente esta convergencia entre unos y otros 

en el campo de las herejías: 

 
                                                           
1461 Este elemento es patente no sólo es patente en el espiritismo alicantino, sino en el movimiento en 
general. Una obra espiritista publicada en Italia (Lugano) en 1872, Il Papato giudicato d’oltre tomba, 
incluye en su apéndice integrado por varias manifestaciones espiritistas una del propio Lutero, quien 
explica que el libre examen es el verdadero origen de la democracia (pág. 42)  
 1462 Vid. en La Revelación del 20 de septiembre de 1874 “Al espíritu de Sofia”, escrito por Amalia 
Domingo Soler.  
1463 En el número del 5 de septiembre de 1872 de La Revelación, los espiritistas afirman haber recibido 
por correo un “folleto protestante”, titulado Hay un salvador para ti, cuya autoría suponen a un  grupo de 
fanáticos católicos. Mientras que según parece “ el pastor Juan Cabrera”, recibió un libelo que “lleva el 
pseudónimo  un espiritista, obra de loa maquiavélicos muchachos, que lastimosamente tiene fanatizados 
la iglesia y que azuza contra los herejes distrayendo la atención de las derrotas que sufren sus canónigos y 
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 “-Amalia yo la creía a usted protestante pero veo que es usted eso que llaman 

espiritista, que son los herejes del siglo XIX.  

 -¡Los herejes!, ¿Y en que consiste nuestra herejía? 

 -En que lo niegan Ustedes todo, hasta la divinidad de Jesús, que es cuanto hay que 

decir”1464 

 

 Una convergencia que se haría extensiva a la hora de compartir la 

intolerancia del clero, lo cual propiciaría un sentimiento de solidaridad respecto 

a los protestantes. Uno de los pasajes de este mismo diálogo entre Amalia 

Domingo y la monja, que fue publicado en varios números de la revista, 

evidencia las consecuencias directas sufridas por quienes se acogían a la 

libertad de cultos:  

 
 “Desde que en España se estableció la tolerancia de cultos, tiene la clase proletaria 

otro sufrimiento mas. Entra un protestante en un hospital y claro está que al morir reclama los 

consuelos de su religión. Llega el pastor que es recibido con un murmullo poco tranquilizador y 

si desgraciadamente la agonía del paciente se prolonga y el pastor se retira, ¡qué sátiras!, ¡qué 

de insultos y recriminaciones recibe el infeliz en sus últimos momentos! ¿Y todo por qué? 

Porque dio un paso en la senda del progreso, y muere con el descontento de saber que sus 

restos no descansarán al lado de sus padres o amigos, sino compran su cadáver pagando 500 

reales por derechos no se de qué, que exige el benéfico establecimiento”1465. 

   

Durante el Sexenio protestantes y espiritistas encontraron un clima 

favorable para su expresión. Unos y otros siguieron caminos paralelos aunque 

en alguna ocasión existieron puntos de fricción, más relacionados con 

cuestiones personales que dogmáticas. El caso de Benito Martín Ruíz fue uno 

de ellos. Se trata de un excura, responsable de la obra evangelista desde 1871, 

que además se hizo espiritista1466. Este sería precisamente uno de los 

desencadenantes de su posterior expulsión del protestantismo. De la 

información que aporta Antonio Aparici sobre sus actividades se deduce que el 

                                                                                                                                                                          
presbíteros” . 
1464 La Revelación, 15 de mayo de 1873 
1465 La Revelación, 20 de abril de 1873 
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1466 ABASCAL, J.R., Espiritistas en el siglo XIX ..., pág 220,  señala en su obra sobre los espiritistas 
andaluces, que existían entre ellos clérigos apóstatas y también ministros protestantes. En las páginas 45 y 
76 expone el caso concreto de Nicolás Alonso Marselau. 



 

rechazo estuvo motivado más que por el propio hecho de ser espiritista por 

“haber conducido a un cierto número de personas hacia el espiritismo 1467 . 

La prensa espiritista también prestó atención al protestantismo, aunque 

los debates  no suscitaron la misma efervescencia que los mantenidos con el 

clero local. Tampoco parece que la comunicación entre ambos grupos fuera 

demasiado frecuente. José Martín Calleja, que al igual que Martín Ruíz, 

desempeñó el cargo de  pastor evangélico de la ciudad1468, envió un 

comunicado a La Revelación  en el que, sin acusar explícitamente a los 

espiritistas “trata de defender la Biblia de supuestos que de ella hacen, los que 

no la estudian y aprecian en lo que vale”. El tono de la respuesta fue muy 

distinto al empleado en las controversias con los eclesiásticos alicantinos. De 

forma escueta se agradece a Calleja “muchas de sus buenas observaciones”, 

aunque la revista muestra su disconformidad, especialmente a la hora de 

“apreciar el valor real del antiguo Testamento”. Se hace hincapié además en 

distinguir, “sobre todo”, su lenguaje respecto del utilizado por “esos humildes, y 

caritativos, y sabios, y literatos, y casi-santos neos, que para decir 

vulgaridades, hijas de su atraso, insultan y calumnian al adversario y abofetean 

a Cristo”. Desde luego en el texto que seguidamente reproducimos no se 

advierte ninguna referencia personal o descalificación que en cambio sí 

aparece en la confrontación con los representantes del clero local. Se discute 

simplemente sobre una cuestión dogmática:     
                                                           
1467 La trayectoria de Martín resulta muy interesante en torno a sus vaivenes  ideológico-religiosos. “En 
1868 abjuró de su fe románica este excura de La Alcarria. Admitido Martín Ruíz por Knap, fue bautizado 
en Madrid en 1870”, dirigiendo  la comunidad evangélica de Alicante en 1871. Según el reverendo Ben 
Oliel “durante el desempeño de su cargo en esta capital se complació en hacer una guerra encarnizada y 
sin tregua a Roma y a los católicos. Los fieles de Alicante nunca le tuvieron gran simpatía y  fue 
creciendo el descontento entre ellos hasta que no pudo crecer más”. Además de su identificación con los 
espiritistas hubo otras razones “poderosas” para su expulsión”. Parece ser que también fue expulsado de 
la masonería. Tras su periplo heterodoxo “abjuró de su fe evangélica en la Colegiata de San Nicolás en 
Alicante en 1876”. Al igual que Martín Ruíz,  Pierrad su antecesor y “primer portador nativo del 
Evangelio” en Alicante, también fue expulsado por su “desviacionismo político”, pues los protestantes no 
estaban interesados en atraer prosélitos aprovechando la efervescencia política del momento. ANTONIO 
APARICI, Historia y raíces ..., pags. 84, 98-105. 
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1468 Según APARICI, Historia y raíces ..., pags. 98-99, Juan Martín Calleja, “fue el primer pastor titular 
de la Primera Iglesia Bautista de Alicante, quien bautizara en las cosas mediterráneas alicantinas a un 
grupo de creyentes antes de que Knapp constituyera la Iglesia de Alicante (....). Como español, 
deslumbrado por la luz evangélica, tal vez no analizase debidamente que el seguir a Jesucristo comporta 
gozo y sacrificio, y cabe imaginar y admitir que al señor Martín Calleja no le faltarían motivos de 
preocupación, cuando los obstáculos, dificultades y presiones del clero, que como la sombra sigue al 
sujeto, harían su acostumbrada aparición”. Parece ser tras su actividad en Alicante, se trasladó a Linares, 
donde según Menéndez Pelayo “se corrompió su pacifismo”, convirtiéndose en masón y socialista, 
“uniéndose al cuerpo republicano que se alzó en armas contra el gobierno”, siendo por ello cesado de su 
nuevo cargo y cerrada la capilla de Linares.     



 

 
“Nosotros somos amantes de todos los libros y todos los consideramos buenos, útiles y 

provechosos, porque de todos puede el hombre sacar partido, estudiando con prevención y 

buen juicio crítico. Hasta el libro más inmoral hace apartar al hombre de la inmoralidad misma. 

¿Pero quiere esto decir que todos los libros dicen y manifiestan la verdad? No, de ningún 

modo. La Biblia no puede salirse de este juicio porque es obra de hombres inspirados, y la 

revelación ha de ser analizada siempre, en todos los tiempos, y lo que no se ajuste a la razón y 

a la moral no puede ser admisible, aunque venga revestida con el ropaje del profeta y sellada 

con la mano de Dios. Todas las largas consideraciones que hace nuestro hermano cristiano, a 

favor de las sagradas escrituras, son merecidas y justas, pero sin elevarlas a la infalibilidad, y a 

la pureza, porque donde los hombres, ponen sus manos, dejan el sello de sus pasiones, la 

huella de su ignorancia. Nosotros no podemos tomar la Biblia como buena somos cristianos y 

ella reza solo para los judíos; para nosotros el Evangelio, para ellos el antiguo Testamento. Ella 

habla al corazón duro y a la preocupación; al fanatismo y a la barbarie. Está reñida con la 

ciencia y con la razón, y si en sus paginas brillan hermosos pasajes son brillantes engarzados 

en la cólera de Jehová y ennegrecidos por el cieno que se encuentra en el cantar de los 

cantares, en las hijas de Lot, etc. De la Biblia como de todo, aceptamos lo bueno, según 

nuestro entender, pero no nos preciamos de ser infalibles y dejamos a un lado lo que no 

creemos universal, sino de la preocupación, del atraso, de la pasión, del  libertinaje y en fin, del 

hombre. Lo que ayer fue bueno para una época hoy es atraso y denigra querer ajustarse a tan 

mezquino pensamiento político-social-religioso”1469.  

 

Parece ser que este pastor protestante,  estaba muy interesado en 

debatir con los representantes del espiritismo alicantino en torno a la necesidad 

de acatar los dictados bíblicos. Una discusión que siguió en los mismos moldes 

de las buenas maneras y la educación, si bien los espiritistas reiteraron que los 

argumentos de Juan Martín Calleja “a favor de la Biblia no sean de nuestro 

agrado”1470     

 
                                                           
1469 La Revelación, 5 de septiembre de 1872 
1470 La Revelación, alude al mencionado pastor en los términos de “nuestro querido amigo el ministro 
cristiano”, cuya carta ha sido escrita “en los términos decentes y dignos que acostumbran a  usar estos 
respetables evangelistas. Los argumentos utilizados para atacar a la Biblia desde le punto de vista 
doctrinal, se basan en la necesidad de “interpretar las escrituras hacia lo que dicen las ciencia y no 
inutilizar y confundir estas a la letra de aquellas. Nos es imposible admitir la primera pareja, el pecado 
original, el diluvio universal, la torre de Babel, etc. etc. que pululan en el antiguo testamento y que 
demuestran, como es preciso, la ignorancia que había en aquellos tiempos. Para admitir lo que dice la 
Biblia se necesita tener, y créanos nuestro amigo Calleja, unas fauces colosales, tan grandísimas, que no 
pudieran sufrir parangón con la potencia magnética de Josué, que paró el sol con su voluntad. Nosotros 
admiramos la Biblia, como los Vedas y otros libros sagrados, los principios universales de  la moral, los 
fundamentos de la historia, de la filosofía, del derecho, pero no podemos admitir la mano de Dios en 
ellos, porque Dios no tiene mano, porque Dios no puede bajar, ni subir, ni menos equivocarse”,. En el 
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III.2.3.2. Controversias científico-materialistas 
 Las referencias a la ciencia constituyen un puntal fundamental para la 

credibilidad del espiritismo. Aunque Allan Kardec, no fue “un hombre de 

ciencia”, construyendo con su “sentido común encarnado”, primeramente “un 

cuerpo de doctrina moral, sin haber antes aplicado la discusión científica a la 

realidad y naturaleza de los fenómenos”, colaboradores tan cercanos como el 

astrónomo Camilo Flammarión,  se encargarían de afirmar el hecho de que “el 

espiritismo no es una religión, sino una ciencia de la que apenas sabemos el 

abecedario”. El “conocimiento positivo de las fuerzas naturales”, tenía un 

objetivo fundamental para los espiritistas: ser “el más eficaz antídoto contra el 

cáncer del ateísmo”, pero también “renovar el espíritu supersticioso” y destruir 

los errores y las ilusiones de la ignorancia, favoreciendo más el progreso”1471. 

En este último aspecto la crítica a la Iglesia es fundamental a la hora de 

justificar la decadencia científica española, la cual estaría relacionada 

directamente con el poder de la Inquisición1472.   

A partir de estos presupuestos las dosis de “ciencia” que aparecerán en 

los escritos de nuestros espiritistas será variable. Siempre girando en torno al 

materialismo y al anquilosamiento eclesiástico ante los avances científicos y el 

progreso, los seguidores de Kardec utilizarán los argumentos científicos desde 

prismas muy variados,  dependiendo del grado de formación de cada cual. 

Junto a una finalidad dialéctica también encontramos el factor prestigio. Los 

espiritistas, a través de su publicación intentarán que los lectores perciban la 

existencia de un vínculo permanente con la ciencia y el progreso. Son muy 

significativos en este sentido detalles como la recomendación a los suscriptores 

de que lean la revista, La Ciencia y la Industria  “redactada por una sociedad de 

ingenieros y que es órgano de la Sociedad de profesores de ciencias”, junto a 

una reseña que hace referencia a que el director de la misma se trasladó desde  

Madrid para visitar a la redacción de  La Revelación1473.   

                                                                                                                                                                          
número de 5 de octubre de 1872 
1471 “El espiritismo y la ciencia. Discurso pronunciado en la tumba de Allan-Kardec, por Camilo 
Flammarion, en La Revelación , 20 de septiembre de 1872 
1472 ARANGUREN, J.L.: Moral y Sociedad...., pág. 159 y 160. Vid. NÚÑEZ, D.: “La religión y la 
ciencia. Historia de las controversias entre ambas”, Mundo Científico, num. 166, pp. 247-256; PELAYO, 
F.:”Ciencia y secularización del pensamiento en el siglo XIX”, en SUÁREZ CORTINA M. (Ed.): 
Secularización y laicismo...., PP. 145-159 
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1473 La Revelación, 15 de mayo de 1873 



 

El paradigma cientifista no es exclusivo del espiritismo. El “afán por 

transferir leyes científicas a la sociedad y llegar así a verdades probadas sobre 

la naturaleza del hombre y su lugar en el mundo”1474 es  una tendencia general 

en la época, visible en todos aquellos individuos que apostaban por la 

modernización del país. De alguna forma los discursos “científicos” acercaban 

los avances y las teorías vigentes en otras naciones.  La ciencia era una de las 

expresiones  del progreso y éste, a juicio de quienes abogaban por la 

transformación social, se estaba imponiendo de forma irreversible en su 

condición de ley universal. Era necesario, como ya vimos en el tema dedicado 

a la educación, acercarla a la sociedad, lo cual reportaría todo tipo de 

mejoras1475. Un deseo que chocaba con la ausencia de “unas bases sociales y 

científicas de sustentación” y una falta de coherencia entre la teoría y la 

práctica. Se daba por hecho un perfeccionamiento progresivo sin  fundamentos 

sólidos que lo avalasen, buscando en  instancias científicas una orientación y 

una praxis social. Los referentes científicos no pasarían en  la mayoría de los 

casos de mero envoltorio retórico, tras los cuales no existía  un proyecto de 

cambio real. Predominaba por tanto el utopismo con tintes románticos tan 

característico en los diagnósticos que en esos años se realizaron sobre la 

situación de España en relación a otros países.  El resultado es un 

conglomerado “incontrolable” de “la razón idealista, auto-justificada al margen y 

con independencia del conocimiento científico” y con grandes dosis moralismo 

y sentimentalismo1476. En el caso que nos ocupa ese idealismo se reflejará en 

interminables discursos en los que aparece un aparato “erudito a la violeta”, en 

el cual se cita a eminentes científicos extranjeros y se recurre a un vocabulario 

incomprensible integrando en frases muy enrevesadas1477. Algunos párrafos 

                                                           
1474 MOSSE, G.L.: La Cultura Europea del siglo XIX, Ariel, Barcelona, 1997, pág. 255 
1475 VILLACORATA BAÑOS, Cultura y Mentalidades en el siglo XIX, Síntesis, Madrid,1993, pág. 163  
1476 NÚÑEZ, D.: La Mentalidad Positiva en España, Gedisa, Barcelona,  1981, pág. 12, 58 y 102 
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1477 En la prensa alicantina del periodo tenemos varios ejemplos en este sentido. Vid. “La Natación”, 
escrita por Clemente Miralles de Imperial, en el que explica la composición de los líquidos como 
“cuerpos cuyas partecillas parece que no están bien reunidas y como ligadas por más tenue lazo”, 
resbalando ”unas sobre otras”, en La República Española, 26 de agosto de 1870. Vid. también los 
artículos de La Tertulia, del 9 y 14 de agosto de 1872 sobre el fin del mundo. El Eco de Alicante publicó 
el 28 de septiembre de 1871 “El. Calor. Teorías modernas de Física”, mientras que El Constitucional 
tenía una sección concreta dedicada a las “Ciencias y a la Literatura”. Una de las referencias más 
interesantes en este sentido es la publicada por El Nuevo Municipio rl 29 de noviembre de 1873. Se trata 
de una crónica escrita por Amalia Domingo Soler, en la que alude a la conferencia del “eminente y 
profundo catedrático, D. Juan Vilanova. Éste comenta los descubrimientos que sostienen los darwinistas 
como algo estrambótico, de modo que si tenía  que elegir entre la Teoría de la Evolución, y la Biblia, 



 

como el que insertamos seguidamente evidencian hasta que punto esa 

tendencia había calado entre los espiritistas alicantinos: 

 
“Si la naturaleza sabia y justa no ha creado nada inútil y ocupa todo lo que es; si nos 

consta por la ciencia, que hay estrella cuya luz tarda en llegar a nosotros tres mil años, 

contando la excesiva velocidad de esta (75.000 leguas por segundo) y cuyo foco dista de 

nosotros millones y millones de leguas y esto es la pequeña proporción, la cifra infinitesimal 

comparada con las distancias que pueden recorrerse en el espacio, poblado de millones de 

mundos y soles y no pudiendo jamás salir de su centro; si la vida en fin, se muestra en lo 

infinitamente pequeño, como en lo infinitamente grande, la razón y la lógica nos hará negar el 

vacío, por que todo está lleno; la nada, porque todo es algo y el no ser, porque el ser existe, 

cumpliendo leyes eternas, como su esencia, grandes, como el espacio que le separa de Dios y 

justas, como la existencia eterna de su esencia y pluralidad de vida como trabajo y herramienta 

de perfección”1478.        

 

A pesar de las reiteradas referencias al concepto de “ciencia espiritista”, 

a nuestro juicio, y después de haber analizado gran parte de los textos editados 

por la revista alicantina,  no hemos encontrado un criterio válido que justifique 

su utilización. No se trata de una característica exclusiva de los espiritistas 

alicantinos, puesto que la citada publicación, en su afán de presentarse en la 

vanguardia del progreso y al día en todos aquellas noticias relacionadas con el 

movimiento espiritista, publicó textos españoles y extranjeros en los que 

aparecen las mismas disertaciones seudo-científicas. Una muestra de ellas nos 

la ofrece el propio Kardec, que en la Revue Spirite defendía  la validez del 

método “inductivo-experimental” sobre el que basan sus teorías los espiritistas, 

frente al positivismo:  

 
“La ciencia que se vanagloria de proceder siempre por experiencia, afirma diariamente 

principios que no son más que inducciones de causas de las que sólo conoce sus efectos. En 

geología se determina la edad de las montañas. ¿Y han asistido los geólogos al levantamiento 

de aquellas, han visto formarse las capas de los sedimentos que determinan semejante edad?. 

Los conocimientos astronómicos, físicos y químicos permiten apreciar el peso de los planetas, 

su densidad, su volumen y velocidad que los anima, así como la naturaleza de los elementos 

                                                                                                                                                                          
“seguía a Moisés”        
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1478 En la “Sección Doctrinal”, “Ser y no Ser”, escrito por Antonio del Espino”. La Revelación, 5 de 
octubre de 1872 



 

que los componen. Los sabios, sin embargo, no han podido experimentar directamente, y a la 

analogía e inducción debemos tan preciosos descubrimientos”1479. 

 

Podemos distinguir sin embargo aquellos textos que aluden a la praxis 

científica relacionada con los fenómenos espiritistas, como la fotografía o el 

sonambulismo, frente  las referencias a la ciencia en un sentido más teórico. 

Desde esta perspectiva se utilizan para rebatir al materialismo, demostrar que 

el espiritismo era capaz de conjugar razón y fe en contraposición a la  

tradicional oposición de la Iglesia ante los avances científicos e incluso para 

probar que la ausencia de Dios conducía impepinablemente al desorden y a la 

desestabilización social. 

En cuanto a los fenómenos prácticos contamos con el testimonio del 

primer experimento realizado en Alicante sobre fotografía de espíritus. Como 

se indica en la narración del acontecimiento éste se hizo a instancias  del que 

previamente había realizado un fotógrafo americano llamado Mumler. Ante las 

acusaciones que le calificaban de ser  un  “embustero” y para probar 

precisamente su inocencia convocó a varios “testigos respetables”, con el fin de 

intentar retratar a sus parientes muertos1480.  Los espiritistas alicantinos 

“concibieron la idea de hacer un ensayo, ansiosos de obtener, como nuestros 

hermanos de América, el retrato de un espíritu”, que sería publicado en el 

mismo número. El protagonista de la sesión fue el médium J. Pérez, que tras 

invocar a un espíritu se puso delante de la cámara. El resultado fue que “que 

se le presentó el espíritu de su padre, que enterado del caso, deseaba salir 

retratado junto con su hijo”. Tras la operación, el “fotógrafo salió diciendo que 

notaba dos manchas en el cliché con formas humanas, una a la derecha y otra 

a la izquierda del médium que había retratado”. El que estaba a la derecha “era 

el padre del mencionado J. Pérez (que fue reconocido después por infinidad de 

amigos que le conocían y en particular por su misma esposa)”. Quizás lo más 

llamativo de esta crónica no es el experimento en si mismo, sino la 

interpretación que del mismo hicieron los redactores de la revista: “El 

espiritismo es también una ciencia experimental. Sus efectos y manifestaciones 

                                                           
1479 La Revelación, 20 de enero de 1874 
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1480 La noticia apareció en The mechanies magazine, “uno de los periódicos científicos más formales que 
se publican en Inglaterra”. La Revelación, del 5 de febrero de 1872, alude también al British Journal of 
Photography y al Ilustrated Photographer 



 

no están en contradicción con las leyes naturales, sino por el contrario, están 

dentro de la naturaleza misma, contribuyendo a explicar mejor estas mismas 

leyes naturales y a revelar sus fenómenos”. 

También los fenómenos del “magnetismo animal” fueron objeto de 

experimentación, aunque como admite  Anastasio García “ocurre con harta 

frecuencia encontrarse defraudadas las esperanzas del investigador y 

presenciarse fenómenos incompletos o de dudosa admisión”, y lo que todavía 

era peor para un espiritista, “hallar espectáculos de superchería”. Sin embargo 

“por maravillosos que parezcan los fenómenos que llegan a obtenerse”, estos 

se hallan confirmados, al igual que ocurría en el caso de la fotografía, “por 

autoridades muy respetables, y por nuestra parte podemos asegurar que en 

medio de bastantes falsos experimentos y hechos supuestos, hemos visto 

multitud de ellos verdaderos”. Además “los muchos médicos contemporáneos 

que admiten el magnetismo racional”, constituían un aval para fundamentar la 

credibilidad y “modificar la incredulidad de los que todo lo niegan, ya por 

espíritu de oposición sistemática, ya por haber sido víctimas de 

supercherías”1481.    

Algunos de los textos del espiritista Estaban Sánchez Santana, un 

reputado médico alicantino, también evidencian la amplitud de miras con las 

que se aborda el concepto de ciencia. “La vida y la muerte”, es una miscelánea 

en la que se definen científicamente estos dos conceptos, con un objetivo claro: 

dejar sentado que la “doctrina espiritista da resignación al hombre en lo trances 

crueles de la vida, fortalece su alma y le ayuda a hacer frente a sus 

sufrimientos y penalidades”1482. Pero quizás uno de los textos en los que se 

aprecia más claramente su ir y venir entre la ciencia y la religión , es su artículo 

“La resurrección de la carne y el juicio final”, en el que Sánchez Santana intenta 

rebatir científicamente la existencia del infierno, idea que “está en contradicción 

con la ciencia, y por tanto nuestra razón nos dice y aquella lo prueba, que es 

imposible”. Comienza su perorata sobre “los elementos que entran en la 

composición del cuerpo del hombre”, su descomposición, “la desorganización 

de sus tejidos”, “el estado de putrefacción”, etc. para concluir, después de seis 

                                                           
1481 La Revelación, 20 de abril de 1873. Los médicos citados son por supuesto autoridades extranjeras, 
como Berzelius, Deleuze, Franck, Georget, Rostan, Husson, Barrier, Bertrand, Foissac, Dupotet o Teste”  
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1482 La Revelación, 20 de marzo de 1872 



 

páginas de humores, fluidos y combinaciones de elementos químicos,  que no 

debemos esperar “la resurrección romana,”, ni “el juicio católico” porque 

“estamos seguros de que son dos fantasías ridículas en grado superlativo”. En 

la línea de otros espiritistas apela a los que defienden esos dogmas 

trasnochados a que “empuñen sus plumas y rebatan nuestras razones, y 

pronto, muy pronto caerán confundidos entre las ruinas de sus templos, si con 

retorcimientos no consiguen embrutecer al hombre”1483. Por su parte el 

abogado y juez, Federico Castelló,  en uno de sus artículos,  es consciente de 

la importancia de las ciencias, aunque afirma que si los conocimientos 

derivados no “se llevan al terreno de la práctica”, son inútiles. Así pues el 

espiritismo es la “palanca potentísima del progreso”, que ayudada por una 

depuración “atmosférica” previa llevada a cabo por la revolución, “viene en 

ayuda de la humanidad en este siglo, tan material, tan positivista, en el que el 

fanatismo lucha desesperadamente”1484.  

No hay tema que se resistiera a la influencia del espiritismo. La sección 

“Nuestro Sistema Planetario” iniciada por La Revelación el 31 de julio de 1873 

así lo demuestra. En ella su autor, Luis de la Vega, pone de manifiesto su 

intención de adentrarse en un campo “muy complejo y amplio”, lo cual le obliga 

a tratarlo de modo “general y someramente, dado que nuestra revista no se 

halla destinada con especialidad a los conocimientos astronómicos”. Sin 

embargo aduce para justificar un empeño que sobrepasa sus posibilidades 

“científicas”, que “la verdad es una, a pesar de que para facilitar el estudio y 

para nada más, la dividimos en varias ramas que constituyen lo que llamamos 

las ciencias humanas”. Esto no supone ningún problema para el espiritismo 

porque “se relaciona con todas ellas, así con las físico-naturales y exactas, 

como con las morales y sociales”. Al fin y al cabo es “una síntesis suprema de 

todas las intelectuales tendencias del espíritu del hombre”, hallando “en su 

estudio complementos admirables, que la pura y exclusiva experimentación de 

la materia inerte no puede por si sola ofrecerles”1485  

 La escuela materialista fue también objeto de atención y controversia 

para el espiritismo local desde la óptica científica1486.  Sus representantes 
                                                           
1483 La Revelación, 20 de julio de 1872 
1484 La Revelación, 30 de abril de 1873 
1485 Esta sección de mantuvo en la revista durante1873 y parte de 1874 
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inspiraban más respeto a los espiritistas, que los defensores del catolicismo 

tradicional o el propio clero, ya que se asociaba a los materialistas con un 

mayor grado de formación. Así lo pone de manifiesto Amalia Domingo Soler, 

cuando señala que “las escuelas católica y materialista impugnaban los 

principios de la religión única, de la religión que no rechaza la razón”. Pero 

mientras a los “católicos romanos”, “parapetados en su fe ciega y en sus 

fanáticos misterios”, les “falta lógica, les faltan pruebas para demostrar  que su 

Dios vengativo, es el Dios que irremisiblemente debemos adorar “, los 

materialistas en cambio “tienen más ventaja para luchar, porque son más 

instruidos, porque tratan de apoyarse en la ciencia”, a pesar de que ésta “no 

responde categóricamente para darnos cuenta de todo lo que sentimos porque 

hay un algo superior sobre la física y la química”. El  espiritismo sería ese  

puente de unión entre lo científico y lo espiritual, que “ puede probar hasta la 

evidencia el eterno poder de un Ser Supremo, que es el que le presta 

electricidad a ese telégrafo humano que se llama hombre”1487.  También  

Federico Castelló, pone de relieve ese  divorcio entre ciencia y religión, visible 

                                                                                                                                                                          
versos, resumen la posición del espiritismo en estos términos: 
 “Dices que el espiritismo  
 Será secta o religión 

Tan sólo el oscurantismo 
Se da tal definición 
Nosotros no pretendemos  
Formar religión ninguna 
Tan solo enlazar queremos  
El sepulcro con la cuna 
Queremos unificar  
Los átomos disgregados 
Queremos analizar 
Todos los hechos pasados 
Queremos ver la razón 
Las causas que efecto da 
Y en la regeneración 
Miramos al más allá 
No abrigamos pretensiones 
De tener sabiduría 
Que las humanas razones  
Valen poco todavía 
Más tenemos intuición 
De la ley universal  
Que es su complementación 
La lucha del bien y el mal” (La Revelación, 20 de junio de 1874) 
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cuando se sondea “con el escalpelo de la razón y de la filosofía a la teología”, 

siendo igualmente el espiritismo la tabla de salvación entre ambos1488.  

La Revelación se hizo eco en algunos de sus números de las 

discusiones entre espiritistas madrileños y sevillanos con “materialistas y 

ateos”, los cuales, “más sensatos y menos fanáticos que los católicos, acuden 

a los centros de dichas capitales para exponer sus razones en pro de sus 

creencias”1489. De una de estas controversias públicas se ocuparía el cronista 

de la revista, durante su estancia en Madrid. Presentaba como defensores de 

las ideas materialistas al “conocido Sr. Vinader” y a “Cárceles, joven con 

buenas dotes para la oratoria”, aunque  según parece ese día estaba un poco 

“enredado”, ya que “apenas dijo cosa alguna de provecho”. Su discurso se 

redujo a “muchos gritos, alguna herejía, como la de pedir a las madres que 

arrancaran del corazón de sus hijos toda noción de sentimiento religioso” e 

incluso “algún error científico” como el de “calificar de agua sucia las lágrimas”. 

Le rebatió un espiritista apellidado Rebolledo, que hizo un “buen discurso en el 

que si bien, no había belleza de forma, había gran riqueza de ciencia”. Pero 

quizás el que más llamó la atención del autor de la crónica fue el 

“excomulgado” y “célebre Capdevila, quien a decir verdad, es el que más nos 

agradó por su tranquilo y buen decir y no escasa posesión de conocimientos, si 

bien trató puntos que no eran objeto de debate con el que apenas rozó su 

peroración”. Sin embargo, a la hora de rebatir al doctor Anastasio García 

López, “pronunció el acostumbrado he dicho, y tomando el sombrero 

desapareció seguido de todos los materialistas”. Este hecho fue interpretado 

por el articulista como “conducta poco decorosa” y un signo de impotencia e 

incapacidad a la hora de refutar las argumentaciones espiritistas. En realidad 

los materialistas que acudieron al “debate para rebatir el espiritismo”, no 

presentaron “razonamiento alguno en su contra, descubriendo así que jamás 

habían ni siquiera ojeado el más vulgar de los libros espiritistas”1490.  

                                                           
1488 “El mundo marcha”, en La Revelación, 25 de enero de 1873 
1489 La Revelación , 5 de julio de 1872 
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1490 Suponemos el autor de la crónica alude  a Suñer y Capdevila. Este debate público se organizó tras una 
“controversia sostenida con la escuela católico-romana”, lo cual evidencia el interés de los espiritistas por 
darse a conocer e imprimir prestigio a sus doctrinas a través de este tipo de actos. La Revelación, 15 de 
mayo de 1873 . En  esta misma revista, en su número publicado en Enero de 188, Ramón Lagier alude al 
folleto de Suner Dios, indicando que “si no hubiera sido por espiritistas esclarecidos no hubieran 
destruido sus conceptos materialista-ateos” 



 

Igualmente se publicaron las conferencias que el Dr. Jaume Feliu 

pronunció en el Ateneo de Valencia, en defensa del Espiritismo. Su objetivo era 

demostrar que era una “ciencia trascendental humana que trata de la existencia 

del espíritu, de su origen, de su objeto inmediato y como lo cumple, y de su 

objetivo final y como lo alcanza”. En este caso Feliu contrapone las calumnias 

del clero alicantino a la actitud de los materialistas “que aunque intransigentes y 

exclusivistas como aquellos, parten siquiera del libre racionalismo y respetando 

las ideas, discuten con mesura y gastan estudiar los muchos puntos de 

contacto que les ofrecemos en todo lo que nos apoyamos en la ciencia, en lo 

real”. Afirma incluso que “muchos son los materialistas que abandonan “la 

escuela de la nada, habiendo tanto y han pasado a nuestras creencias que 

llenan el alma de realidades bienhechoras, probando, sin ningún género de 

duda que entre éstos el espiritismo hará mucho bien y conseguirá bastantes 

adeptos”. Jaume Feliu recurre para demostrar a sus oponentes, los doctores 

Cañete y Serrano, el prestigio de la escuela a la enumeración de varios 

nombres de “reconocida autoridad científica” y por supuesto extranjeros que al 

igual que él se proclamaban seguidores de Kardec1491. Así mismo estableció 

varias conclusiones con el fin de dejar perfectamente asentada la credibilidad 

del espiritismo. Una de ellas estaba dirigida específicamente a exaltar su 

preeminencia sobre el materialismo, basándose en las fatales consecuencias 

sociales derivadas de la ausencia de Dios y de la religión. Sin estos dos 

elementos fundamentales  se caminaba directamente “a la locura de las 

pasiones que sumergen al hombre en el asqueroso fango del vicio, y lo 

precipitan al abismo del error, males que puede curar y cura el espiritismo”. 

Aunque la Iglesia calificaba a la doctrina espiritista como de “materialismo 

disfrazado que conduce a la negación del libre albedrío y por consiguiente a la 

irresponsabilidad”, los espiritistas se defendían aduciendo que “el verdadero 

materialismo es el organicismo o la fisiología que proclama que todas las 

manifestaciones del hombre son debidas a las funciones orgánicas1492. No se 

concebía por tanto una sociedad ajena a un referente religioso. Más que una 

cuestión de creencias se trataba de un sentido practico de la religión, entre 
                                                           
1491 Chaguet, Billot, Ricart, Deleuza, Lafontaine, Charpignon, Garcin, Pigair, Chastenet, Puysegur, 
Husson, Pariste, Du Potet, Olivier, Morin, Teste, Bourdin, Salverte, Boismont, Dupan y Aubin Gautier 
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1492 La Revelación , publicó estas conferencias, en los números del 10  y 25 de enero y 10 de febrero de 
1873.  



 

cuyas funciones se encontraría la moralización y la estabilización social. Sin 

una respuesta a la muerte: 

  
“Solo los goces materiales son reales y envidiables, las afecciones morales carecen de 

porvenir; los lazos también morales se rompen para siempre con la muerte; las miserias de la 

vida no tienen compensación; el suicidio se presenta como el fin racional y lógico de la 

existencia, puesto que los sufrimientos no dan la esperanza, ni de mejoría, ni de progreso hacia 

el bien; estéril y de todo punto inútil imponerse violencia o freno para reprimir y vencer sus 

malas inclinaciones, vivir para sí y lo mejor posible mientras estamos aquí; estupidez 

molestarse, sacrificar su reposo, su bienestar en pro de otros seres que a su vez se reducirán a 

la nada, y a quienes no se volverá a ver jamás; deberes sociales sin base; el bien y el mal 

convenciones puras; y freno social reducido a la fuerza material de la ley civil”1493   

 

El orden social se muestra por tanto como una cuestión fundamental 

para los espiritistas. El propio Allan Kardec, desde el más allá, afirmaba que el 

materialismo trueca la solidaridad en “un deber social sin raíces, sin más 

sanción que la buena voluntad y el interés personal del momento, la convierte 

en una teoría, en una máxima filosófica que por nada es impuesta”1494. Este 

sería el principal  campo de debate frente a las “tendencias materialistas y 

sensualistas que con tanta celeridad se han desarrollado en estos últimos 

tiempos, bajo la máscara del positivismo, determinismo, pretendiendo precipitar 

al género humano en el ateísmo que según la opinión de Tiberghien, sería la 

disolución de los principios de orden científico y la descomposición del orden 

moral”. Con estas palabras Ivan Soertller, colaborador habitual en La 

Revolución, aborda su particular batalla contra el materialismo en un tono 

apocalíptico sin ninguna concesión para sus defensores. Es imposible concebir 

una “humanidad sin más allá, sumida en las miserias de este mundo, sin 
                                                           
1493 “Las cinco alternativas de la humanidad, en La Revelación, del 31 de marzo de 1873. Desde un punto 
de vista más científico no siempre se hacía recaer el peso argumental de las disertaciones antimaterialistas 
sobre el tema de las consecuencias sociales de una sociedad sin religión. En ocasiones se criticaba 
abiertamente el método positivista: “Vosotros no creéis en ese Dios, que como veis, no es el Dios de las 
religiones positivas, sino el Dios de la ciencia, ni creéis tampoco en el espíritu humano porque no podéis 
hallar su demostración material, a la manera como se demuestran en la física o en la química algunas 
verdades de hechos experimentales. Es bien seguro que vosotros necesitáis para creer en Dios y en 
espíritu que os los presenten en un tubo de ensayo o en el porta-objetos de un microscopio. Si alguien os 
dijera, ved este líquido contenido en el tubo; con la adición de unas gotas de ácido se produce una 
coloración rosa, cuya presencia es Dios, o con ácido nítrico, por ejemplo se obtiene un precipitado azul, 
que es el espíritu ¡oh! entonces admitiríais la existencia de esos seres, porque se demostraban vuestro 
métodos”. Artículo escrito por Anastasio García López, titulado “Al materialismo” y publicado el 30 de 
diciembre de 1879.  
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conciencia, sin providencia, sin responsabilidad, obrando fatalmente, 

admitiendo como única dicha los goces terrenales”. Soertller ya no contempla a 

los materialistas como ilustrados oponentes dialécticos, sino como una “falange 

de seres desalmados, adoradores de la materia, sin más santuario que la 

voluntad, sin más pensamiento que el presente, sin más porvenir que la nada 

formidable y horrorosa”. Pronostica la caída del materialismo utilizando los  

argumentos exclusivistas típicos del catolicismo, al señalar que “la verdad es 

una; como uno es Dios de quien dimana”, y también del “sensualismo grosero”, 

apagándose, “el impuro fuego de las pasiones, porque la felicidad no está en 

los goces terrenales”. En realidad, “el espiritismo empieza donde el 

materialismo acaba”1495 .  

 Pero las consecuencias sociales derivadas de la progresiva extensión de 

las ideas materialistas por el mundo no se reducía a planteamientos 

apocalípticos sobre el devenir de una humanidad sin principios religiosos que la 

rigiesen moralmente. El materialismo era una amenaza real localizada en 

países concretos como Francia, donde según Amalia Rodríguez Soler habían 

aumentado los suicidios “de una manera prodigiosa”, debido precisamente al 

creciente indiferentismo religioso de la población. Un peligro que también 

estaba infiltrado en nuestro país. Concretamente en una zona tan cercana  

como Alcoi, donde tanto el fanatismo religioso como el indiferentismo habían 

socavado la educación moral del pueblo, hasta desatar “sus brutales y feroces 

instintos”. El espiritismo tenía por tanto la “sublime misión de moralizar a las 

masas” y salvar “a tantos desgraciados náufragos que perdieron sus seguros 

derroteros, en el vasto océano de los vicios”1496. El médium intuitivo Antonio 

Botella, desde un “Círculo Privado” de esa localidad trazaba un mapa sobre 

una España dividida entre un Norte dominado por las “huestes que sostienen 

en su ignorancia una religión positiva” y un Sur donde “los ateos y anarquistas 

sin freno, atizan la tea de la discordia con el desbordamiento de sus pasiones”. 

Alude directamente a Alcoi, como el “nuevo infierno pagano donde el fuego es 

un elemento de justicia”. Tanto los “ultramontanos católicos y rancios 

absolutistas”, como los ateos han contribuido a que la “falta de moral” y de una 

                                                                                                                                                                          
1494 “Expiaciones Colectivas”, publicado en la Revue Spirite y en La Revelación del 20 de enero de 1874 
1495  “Nuestro deber”, La Revelación, 15 de mayo de 1873 
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“idea religiosa  que conmueva las más hondas fibras del ser humano”, derive 

en una crisis tan dolorosa “que horroriza y hace dudar al hombre sobre la 

existencia de Dios”1497.         

 
III.2.3.3. Coordenadas filosófico-morales del espiritismo.   
 Las cuestiones que hasta el momento han integrado nuestro análisis 

sobre el espiritismo, nos aportan pistas no sólo en torno a su amplitud de miras, 

sino también sobre la dificultad para definir unos parámetros morales y  

filosóficos concretos. Desde una perspectiva general ya aludíamos al carácter 

acomodaticio de una doctrina que sin querer instituirse en un referente religioso 

de carácter confesional, fagocitó elementos dispersos procedentes del 

catolicismo, protestantismo, Krausismo, la ciencia, etc. dando como resultado 

un conglomerado ideológico cuyo mensaje, al igual que el republicano, también 

era interclasista, o más bien en el caso del espiritismo “universalista”. En 

efecto, en el espiritismo cabían todos, eso si, siempre que los más 

desfavorecidos no transgrediesen la legalidad revolucionaria establecida por la 

burguesía. Las alusiones a la organización ordenada de lo centros, el deseo 

por controlar la actividad de los círculos privados, la actitud en torno a los 

sucesos de Alcoi de 1873 e incluso la forma de abordar la religión como un 

elemento necesario para la estabilidad social, resultan ya muy indicativos sobre 

una  reiterada vocación ecumenista tras la que en realidad subyacía la 

mentalidad burguesa. 

 El afán por presentar unos principios morales consecuentes con la 

regeneración social que teóricamente perseguían los espiritistas es reiterada  

en todos sus escritos, y La Revelación no es una excepción. Sin embargo 

existe una obra, escrita por uno de los colaboradores de esta revista, Huelbes 

Temprado1498, que representa un intento por sistematizar dichos principios en 

un Catecismo de Moral Universal. Este trabajo aparece estructurado en varios 

capítulos entre los que destaca uno dedicado específicamente a definir “qué es 

                                                           
1497 La Revelación, 20 de mayo de 1874 
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1498 MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los Heterodoxos ..., pág. 52, lo sitúa como socio del Circulo 
Magnetológico-espiritista de Madrid. HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., pág. 173, le 
relaciona con  Salvador Sellés y otros personajes importantes del espiritismo adscritos a la Sociedad 
Espiritista Española. Señala que todos ellos intentaban “reanimar” a dicha sociedad”.  



 

la moral”. Reproducimos seguidamente algunos fragmentos especialmente 

elocuentes en torno a la concepción moral de los espiritistas: 

 
 “(La moral es) nuestra comunión espiritual con todos los demás seres. 

-¿En qué se funda? 

En nuestro deber general de amar, conocer y unirnos al Espíritu Universal 

-¿Tienen moral todos los seres? 

Todos participan de sus leyes, pero solo los personales pueden cumplirlas 

como deberes (...) 

-¿Cómo se divide la moral? 

En natural o absoluta, y positiva o particular de algún tiempo o código 

-¿Y es un deber la moralidad? 

Si, pues que realiza otro aspecto de nuestro ser, el aspecto espiritual 

-¿Y cuales serán sus deberes determinados? 

Poseerla y demostrarla 

-¿Cómo poseerla? 

Informando siempre en sus verdades nuestras determinaciones 

-¿Cómo demostrarla? 

Como hombre y como ciudadano 

-¿De qué manera como hombre? 

Dando muestra en nuestros actos individuales de conocerla y practicarla 

-¿De que manera como ciudadano? 

Asociándome a los demás hombres para su objeto (....) 

-¿Deberemos, pues, proteger a los seres inferiores? 

Si, según su sitio en el orden universal , en el progreso (...) 

-Poned un ejemplo 

Entre un animal y una planta, auxiliaremos al animal: entre un animal y un 

hombre, al Hombre: entre dos Hombres, dos animales o dos plantas, al mejor, o al que 

más servicios preste”1499 

 

 El autor reconoce en prólogo que ha recurrido al catecismo para 

propagar los principios de moral universal porque es un “arma muy poderosa” 

utilizada por las religiones positivas para su propaganda y conservación. 

Justifica la sencillez de su contenido y la forma en que está expuesto en 

función de un objetivo: “que los niños aprendan en este librito las leyes 

universales de la Moral Natural y los más salientes rasgos del saber”.  En la 

obra ha evitado referirse explícitamente al espiritismo como alternativa moral, 
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en aras de una supuesta universalidad, sin embargo el resultado está marcado 

por una  ambigüedad ideológica y una falta de falta de definición  evidentes.  

Muchas de las cuestiones en las que podemos identificar el encuadre 

moral del espiritismo ya han sido tratadas con mayor o menor profundidad a lo 

largo de este trabajo. Por ello nos acercaremos ahora a algunos aspectos 

concretos, a  nuestro juicio muy sintomáticos sobre esa vocación ecléctica y 

que quizás permitan delimitar más nítidamente dicho encuadre. Así, por 

ejemplo, las referencias al catolicismo liberal, al Krausismo e incluso a un 

anticlericalismo que hacía hincapié en una conducta del clero poco acorde con 

el supuesto carácter sagrado de su ministerio, son muy significativos en torno a 

su talante conciliador respecto a un catolicismo reformado. Por otro lado las 

alusiones a grandes temas de carácter “etico-social”, como la pena de muerte, 

la cárcel, la esclavitud, la caridad o incluso la crueldad de las corridas de toros 

ponen de manifiesto una voluntad regeneradora de largo alcance pero de 

escaso calado social a través de discursos que abordan temáticas muy 

dispersas en los que el romanticismo y la utopía se mezclaban sin objetivos ni 

resultados prácticos. 

 La cuestión del catolicismo liberal es a nuestro juicio un elemento 

importante a la hora de comprender las coordenadas morales en las que se 

inscribía el espiritismo. A través de los escritos de La Revelación, hemos 

podido constatar en varias ocasiones su defensa de una religión sin dogmas, ni 

sacerdotes, ajena a cualquier encuadre confesional, universalista, que 

progresivamente se iba imponiendo a tenor de los propios avances de la 

humanidad y que contaba con anclajes sólidos en los principios cristianos. 

Desde esta lógica el clero era considerado como un obstáculo para la 

modernización social y por tanto debía desaparecer.  Sin embargo, existían 

excepciones que abrían la puerta a la regeneración de la  institución siempre 

que se adoptasen medidas como la separación de la Iglesia y el Estado, 

circunscribiendo  sus funciones al campo espiritual. A partir de ahí los posibles 

lazos de unión entre la doctrina católica y la espiritista entrarían en contacto, 

aunque siempre teniendo en cuenta que se movían en campos muy distintos. 

Puede decirse que si el catolicismo liberal se hubiera estructurado en nuestro 

país como una alternativa consistente frente a la intransigencia clerical  
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dominante, muchos de los argumentos que integraban la crítica  

antieclesiástica  se hubiesen diluido en favor de una controversia de carácter 

más doctrinal, no sólo por parte de los espiritistas sino de otras corrientes 

progresistas.           

 Algunos escritos espiritistas aluden a los nombres más relevantes del 

catolicismo liberal europeo. Un recurso que puede verse más que como un 

soporte ideológico, como un arma arrojadiza contra el anquilosamiento 

eclesiástico dominante1500. Lógicamente no se trataba de afirmar que los 

representantes de esa vía intermedia eran espiritistas, aunque sí de destacar 

que compartían el mismo talante conciliador y en ocasiones incluso algo más. 

El doctor Anastasio García López llegaba a afirmar que varios prelados 

franceses, entre los que se encontraba el “ilustradísimo abate Lacordaire”, 

admitían “el magnetismo y aconsejaban que se permitiera su empleo como un 

remedio natural y útil, puesto que no se permite nada que pueda ofender a la 

sana moral y a la virtud”1501. Una de las alusiones que La Revelación hace la 

tema del catolicismo liberal, sitúa precisamente al espiritismo en el vagón de 

cola de todas las iniciativas llevadas a cabo por los partidarios de conciliar 

razón y fe, en el marco europeo y español. Con el objetivo de “poner diques al 

escepticismo”, en un contexto en que “la indiferencia acrece y la incredulidad 

cuenta con numerosas legiones”, los espiritistas muestran interés por “las 

cuestiones religiosas que truenan en Alemania, en España y Francia 

personificadas en Dollinger, padre Jacinto, padre Aguayo y Michard”. También 

capta su atención la inauguración “en Londres de  una Iglesia racionalista, 

declarando jefe al reverendo Voysey para predicar ideas más elevadas 

                                                           
1500 ABASCAL SÁINZ DE LA MAZA, Espiritistas en el siglo XIX ..., pág 216, también alude a la 
relación del espiritismo con el catolicismo liberal. En una carta que dirigió la masonería de España al 
obispo de Málaga publicada en la revista sevillana El Espiritismo se hace referencia a las “conciencias 
nobles como Lacordaire, corazones generosos como el de Lamennais, sabidurías reconocidas como la de 
Passaglia, entusiasmos creyentes como el del sacerdote Jacinto”.  
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1501 “Las fuerzas magnéticas, que aún no las reconoce la ciencia, yo las creo sinceramente, decía el abate 
Lacordaire, y prefiero obedecer a mi conciencia antes que a la ciencia que las prohibe. Por una 
preparación divina contra el orgullo del materialismo, Dios ha querido que hubiese en la naturaleza 
fuerzas irregulares e irreductibles a fórmulas precisas, casi incontestables para los procedimientos 
científico. Sumido en un sueño ficticio el hombre, ve a través de cuerpos opacos y a grandes distancias, 
indica remedios eficaces para aliviar y aún curar las enfermedades del cuerpo, parece saber cosas que 
antes no sabía, y olvidarlas en el momento de despertar....Con esto Dios ha querido dejarnos luces de un 
orden superior, una especie de cráter por donde nuestra alma, escapada por un momento de los lazos 
estrechos del cuerpo, se envuelva en los espacios que no puede sondar, y que le advierten que el orden 
presente oculta un orden futuro, ante el cual el nuestro no es más que el principio”, citado por GARCÍA 
LÓPEZ, A.: Exposición y defensa..., pp. 54-55    



 

concernientes a Dios y las relaciones que a su juicio existen entre éste y el 

hombre”. Todos estos acontecimientos evidencian para los espiritistas que 

prevalece la armonía entre “razón y ciencia”, a pesar de “la negativa de los 

interesados en hacer ver lo contrario”. Prueba de ello es que  “hoy ya no se 

quema para mayor honra y gloria de Dios, y puede discutirse desde el pontífice 

infalible, hasta la Trinidad, desde la confesión hasta las indulgencias”1502. Sólo 

la convivencia entre fe y libertad permitirá que desaparezca  “ese antagonismo 

cuyas consecuencias funestas hemos sufrido por tanto tiempo, porque 

desviadas de su importante y principal objetivo retardan el progreso de la 

humanidad y hacían lenta y pesada su marcha”1503. Nombres tan 

representativos en el catolicismo liberal, como Lamennais, aparecen 

relacionados con las sesiones espiritistas, enviando mensajes conciliadores a 

los congregados a través del médium propicio1504. La figura del  padre Jacinto 

Loyson también es utilizada para atacar la vigencia del celibato clerical, 

considerada como una práctica antinatural que incidía negativamente en la 

sociedad, tanto desde el punto de los “no nacidos” y sus repercusiones 

demográficas, como desde la perspectiva de los vicios del clero relacionados 

con esta cuestión. Al igual que la prensa revolucionaria de carácter político, La 

Revelación dio cuenta en varias ocasiones de incidentes pederastas 

protagonizados  por miembros del clero1505. El “celibato forzoso” es 

considerado por la revista como un dogma equívoco, contrario a la naturaleza y 

a la moral”, elogiando la actitud del “P. Jacinto” y su “célebre carta, explicando 

su casamiento”. En ella “el ilustre orador desmenuza los fundamentos de esta 

inicua imposición, del tal modo que ha hecho ya prosélitos numerosos en la 

                                                           
1502Se trata de una de las tantas polémicas mantenidas con El Semanario Católico. La Revelación, 5 de 
marzo de 1872 
1503 “La fe y la razón”, en La Revelación, 5 de febrero de 1872 
1504 “Hasta que el hombre y así mismo los hombres todos, no se hayan penetrado que la humanidad que 
representan es sólo una de las fases de su progreso infinito, hasta que el hombre y los hombres todos no se 
penetren que la causa de su existencia es real y sujeta a esa precisa e ineludible ley del progreso y supiera 
colocarse en el grado debido, todos sus logros y aspiraciones los encontraría satisfechos, con su posición, 
con su fortuna, con su talento y hasta con sus propios sufrimientos”. “Dictado del espíritu de Lamennais, 
en sesión del 31 de marzo de 1872, celebrada en la Sociedad Espiritista Sevillana, con el médium , 
M.G.R.. En La Revelación, 20 de marzo, 1872  
1505 “Estadística moral de los célibes romanistas”: Extractamos de dos periódicos madrileños, las 
siguientes lindezas: “El teatro representa un colegio católico 
Personajes: Un clérigo, una niña de siete años y el tribunal de justicia 
Argumento: ¡Pérmitame V. que no lo esplane!. Es tan...tan...! 
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En Valencia se ha denunciado otro de esos abusos de clérigo que el decoro no permite nombrar. Pero es 
evidente. Si no les pagan ¿qué han de hacer? La Revelación, 5 de diciembre de 1872 



 

Iglesia gala. Según los periódicos franceses que reclaman el indispensable 

derecho y el honroso deber, de apellidar hijos, a los hijos que nazcan de su 

unión por medio del matrimonio”1506. El requerimiento que “300 ciudadanos 

católicos” hicieron a Loyson para que diera “algunas conferencias contra el 

ultramontanismo” también fue objeto de comentario en la revista espiritista, 

destacando la disposición del eclesiástico a “sostener esta lucha en nombre de 

la libertad de conciencia, de la fe cristiana y de la verdadera tradición 

católica”1507.  

Junto a Lamennais y Loyson, también ocupó las páginas de la 

publicación espiritista otro de los más importantes representantes del 

catolicismo liberal francés,  Monseñor Dupanloup. En la “Carta al Clero 

Católico”, los espiritistas  tienden la mano al obispo de Orleáns y a otros 

representantes del catolicismo para combatir juntos, “al ateísmo, extinguir el 

materialismo y confundir la impiedad”. Una misión que sólo es viable en la 

medida en que el clero asuma sus “nuevas funciones”, tras la puesta en 

práctica de las transformaciones religiosas que augura el espiritismo a la 

humanidad: 

 
“Tranquilizaos, ministros del Señor, pues no cesaréis de ser los órganos de su 

misericordia, pero ya no os llamaréis los interpretes ni los agentes de su cólera. Tal y como 

hasta hoy seguiréis desempeñando la augusta misión de atar y desatar sobre la tierra, no para 

abrir o cerrar la puertas del cielo a vuestros hermanos, sino para romper las ligaduras que se 

atan a la tierra y forman las que deben unirles al cielo. (...). Haréis nacer en cada uno el valor 

necesario para soportar aquí abajo sus contrariedades providenciales y les mostraréis la 

esperanza para que no desmayen en la lucha. Seréis, siempre las columnas sostenedoras del 

templo levantado por Jesucristo; pero su recinto se ensanchará, sus puertas se agrandarán, no 

sólo para dar entrada a vuestros hermanos cristianos disidentes, siguiendo la piadosa tentativa 

de Bossuet y de Leibnitz, sino para recibir a todos vuestros hermanos hijos de Dios, de 

conformidad con los textos sagrados (...). Entonces por un regreso ilustrado hacia los dogmas 

libres de falsas interpretaciones y restituidos a la unidad de la Iglesia, justificando su título de 

católica, es decir, universal, y abjurando los añejos errores de la intolerancia, reunirá en si 

todos los cultos y todas las religiones atraídas por la caridad”1508.        

  

                                                           
1506 La Revelación, 5 de octubre de 1872 
1507 La Revelación, 20 de marzo de 1873 
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Jesucristo es el punto de arranque de la doctrina espiritista y en general 

de todas las iniciativas progresistas  que aparecieron en la época y que 

pretendían la reforma del país desde el ángulo político hasta el religioso. Las 

alusiones al cristianismo primitivo permiten criticar de forma contundente a una 

Iglesia completamente alejada de sus fundamentos. La pobreza  de Jesús y su 

mensaje doctrinal sencillo y claro, alejado de conceptos como el purgatorio o 

las indulgencias, se contrapone sin dificultad al observar “la majestad del papa, 

el fausto del cardenal, la riqueza del obispo, la comodidad del clero”1509. Todo 

ello constituye el elenco de “añejas y sabidas cosas” que la institución debe 

erradicar si quiere adaptarse a los nuevos tiempos1510. Los “sectarios” de 

Roma, son el principal objeto de crítica, presentándose “a los ojos del 

espectador atento”, como el símbolo del lujo, la magnificencia, la inmoralidad y 

el escándalo”1511. El “madero regenerador”1512, es la tabla de salvación. Un 

referente amplio capaz de integrar diversos planteamientos progresistas en 

torno al “aggiornamiento” del catolicismo. Sin que se aluda directamente al 

catolicismo liberal como corriente oficialmente establecida se aceptan la mayor 

parte de sus presupuestos en virtud de una nueva interpretación de los tiempos 

evangélicos en los que prevalecía la pureza de la fe y la tolerancia frente a los 

añadidos posteriores. Aunque los espiritistas no son católicos liberales  en el 

sentido de movimiento organizado al estilo de Francia y Bélgica,  lo contemplan 

con simpatía, porque al igual que ocurría con el protestantismo, “está más 

cercano a sus propios ideales que el cerrado catolicismo”1513. Sin embargo hay 

que tener en cuenta que “los católicos liberales no se cuestionaban los dogmas 

básicos del catolicismo, los creían, tenían fe en esa materia. Ni discutían el 

carácter único y verdadero de la religión católica, aunque por ser sectores más 

transigentes permitían y toleraban otros cultos”. Aunque el Estado fuera 

independiente de la Iglesia, no podía actuar al margen de ella1514. La falta de 

definición en este sentido por parte de los espiritistas es clara y de ahí la 

                                                           
1509 Escrito por Juan Pérez, también dedicado al Semanario Católico en La Revelación, 20 de febrero de 
1872 
1510 La Revelación, 5 de abril de 1872 
1511 “El romanismo se hunde”, en La Revelación, 20 de marzo de 1872 
1512 La Revelación, 28 de febrero de 1873 
1513 ABELLÁN, Memoria Testamentaria ..., pág 56, en su consideración del krausismo como un “eco del 
catolicismo liberal en España, utiliza una frase que a nuestro juicio también se adecua a los espiritistas. 
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1514 CAPELLÁN DE MIGUEL, G.: “El problema religioso en la España Contemporánea: Krausismo y 
catolicismo liberal”, en Ayer, nº39, 2000, pág. 227 



 

confusión a la hora de posicionarlos respecto al catolicismo liberal. Su amplitud 

de miras no buscaba convertirse en sustituto del  catolicismo. La intransigencia 

de la Iglesia unificaba objetivos. Pero bajo la tantas veces aludida moral 

universal no subyacía un modelo claramente definido. En esta línea se 

expresan al señalar que “los hombres que todo lo sujetan a miras interesadas 

han restringido la acepción de la palabra y han dicho que la única Iglesia 

verdadera es la católica romana”. El espiritismo recomienda “no entrar en 

cuestiones de esta índole” aludiendo al “verdadero catolicismo”, a la “Iglesia 

Universal”, que definen como la “congregación de todos los hombres justos”, es 

decir “la reunión de todos los obreros de la providencia”1515 

La permeabilidad ideológica del espiritismo es igualmente evidente 

respecto al krausismo, al que ya nos hemos referido anteriormente. Como 

afirma Villamil, fue uno  de los contenidos ideológicos fundamentales de la 

revolución de septiembre, plasmado en todos aquellas iniciativas que 

propugnaban la “libertad de conciencia y la libertad religiosa”. Por tanto 

podemos identificarlo en la mayor parte de planteamientos progresistas que 

abogaban por la modernidad1516. El valor de la tolerancia como elemento 

fundamental en el ideario krausista se contraponía a la intransigencia del 

catolicismo “oficial”, que era considerado como una “mala versión del 

cristianismo”1517. La religión se privatiza, lo cual deriva en un rechazo 

generalizado hacia los “aspectos formales, rituales y temporales, prevaleciendo 

la sinceridad y la espiritualidad1518. En principio no niega al catolicismo sino que 

lo supera a partir del regreso a los orígenes del  cristianismo. Sin embargo los 

krausistas “dejan de ser católicos cuando se convencen plenamente del 

krausismo y de su incompatibilidad con el catolicismo ortodoxo1519. En este 

sentido se diferencian del catolicismo liberal, que en ningún momento pondría 

en duda el dogma católico1520.  

                                                           
1515 La Revelación, 15 de julio de 1873 
1516 ÁLVAREZ VILLAMIL, V. y LLOPIS, R.: La Revolución de septiembre, citado por GOMEZ 
MOLLEDA, D.: Los reformadores de la España Contemporánea, CSIC, Madrid, 1966, pág.142 
1517 Ibidem, pág. 118 
1518 CAPELLÁN DE MILGUEL, ”El problema religioso ...”, Ayer, pág 210. 
1519 Ibidem, pág. 223 
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1520 JOSÉ LUIS ABELLÁN, Memoria Testamentaria ..., pág 57, afirma que el krausismo fue uno de los 
ecos del catolicismo liberal en España. Atribuye la ruptura de muchos krausistas con el catolicismo, a 
partir de 1870, a la intransigencia católica, uno de cuyos puntos más álgido fue la celebración del Concilia 
Vaticano I. Señala que en realidad eran “sinceros católicos”, aunque más liberales que católicos. Sin 
embargo, aunque compartían muchos puntos comunes con el catolicismo liberal, en torno a 



 

Dentro de este confuso perfil ideológico también encontraría acomodo el 

espiritismo. La Revelación evidencia, en la misma línea que la ya mencionada  

Exposición y Defensa del Espiritismo, la utilización del Krausismo como uno de 

sus anclajes filosóficos. Así por ejemplo, las palabras del “eminente filósofo 

alemán Federico Krause”, sustentaron los discursos que Jaime Feliu pronunció 

en el Ateneo de Valencia, publicados por la revista alicantina. Estas referencias 

en realidad no revelaban una conexión directa entre ambas escuelas. Las 

ambiguas citas utilizadas por Feliu podían justificar casi cualquier doctrina. Lo 

importante no es que Krause hablara del espiritismo en sus obras sino que los 

espiritistas lo presentasen como referente ideológico, denotando una vez más 

su capacidad de aglutinar y compactar todas aquellas ideas que permitiesen 

encuadrar al movimiento en el gran marco del progreso. Las siguientes citas 

del filósofo alemán utilizadas por el doctor Feliu evidencian el interés por 

presentar el aval krausista para defender “al Espiritismo y al Magnetismo” de 

los “rudos ataques que se dirigían a esas doctrinas, pretendiendo no sólo negar 

su verdad, sino destruirlas”: 

 
“Donde quiera que nace una tendencia fundada en seria convicción para un fin general, 

público; que da de si leal testimonio en palabra y obra consiguiente, que se organiza para 

realizar pacíficamente el fin propuesto, allí encuentra la humanidad un nuevo medio y órgano 

de su vida, allí acepta la nueva tendencia en su razón como miembro interior del todo y la 

protege con derecho inviolable (...). Desde el punto en que una tendencia particular en 

individuos, aunque sea en si la más excelente, pierde las condiciones que fundan su 

legitimidad histórica desde el punto en que se desconcierta de sus relaciones convirtiendo en 

absoluto su fin particular que prosigue; desde le punto en que se aísla y pierde la fuerza social 

de servir en comercio positivo y recíproco a las demás tendencias personales y personas 

sociales; desde entonces esta tendencia se hace ilegítima, interiormente enferma, perturbadora 

y antihumana ”1521.           

    

Un vinculo más directo entre espiritistas y krausistas se expone en el 

artículo “La filosofía alemana y el espiritismo”, en el que se comenta una  obra 

de Tiberghien, “filósofo muy conocido en toda Europa por sus respetables 

trabajos” y que personaliza “una de las escuelas más autorizadas del 

                                                                                                                                                                          
compatibilizar catolicismo y libertad, su evolución fue distinta al optar por la dimensión subjetiva de la 
religión, frente a sus temporalidades.  
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espiritualismo moderno (krausismo) que en muchísimas ideas importantes está 

tan de acuerdo con nuestra preciosa doctrina, que a veces parece inverosímil 

que no la haya estudiado”. El autor del artículo no se extraña de que exista 

“esa armonía de pensamiento” entre ambas doctrinas, basándose en que “uno 

de los caracteres de la verdad es la universalidad”. La citada obra alude, entre 

otras cosas, a la existencia del cuerpo y del alma, y las sucesivas 

reencarnaciones de que ésta puede ser objeto, justificando “fácilmente” el 

“olvido en que estamos respecto a nuestro origen y aún de nuestra aparición 

sobre la tierra” por “las leyes de la memoria”. Tiberghien relaciona el campo de 

lo metafísico con el devenir social al afirmar que la “sociedad avanza hacia la 

perfección”, pero “a medida que las instituciones progresan, el horizonte del 

espíritu se extiende en la misma proporción y el problema de nuestro destino 

cada vez parece más insoldable”. La “misión del hombre no termina sobre la 

tierra, la metafísica demuestra que no puede acabarse más que en el tiempo 

infinito”, en consecuencia, “el destino terrestre del alma”, no es “más que una 

parte de su destino entero”1522.  

En este sentido resulta interesante hacer hincapié en las diferencias 

existentes en los textos espiritistas a la hora de referirse al catolicismo liberal o 

al krausismo. En el primer caso los ecos de Lammenais o Montalembert parece 

que eran más utilizados en clave anticlerical, incidiendo en aspectos como la 

opulencia, el celibato forzoso y sus inmorales consecuencias entre algunos 

miembros del clero. Se trata pues de una posición en la que la reforma de la 

Iglesia y el reclamo de una mayor tolerancia por parte de sus representantes 

evoca el talante conciliador del espiritismo, respecto a un catolicismo 

reformado. En cambio las referencias al krausismo trascienden la opción 

reformista para apuntalar la parte más vulnerable del espiritismo en la opinión 

pública: su visión del alma, la reencarnación y las consiguientes 

manifestaciones espirituales. Las abstracciones del sistema filosófico krausista 

permitían situar a su vez la vertiente más abstracta del  espiritismo en un marco 

más estructurado, otorgándole prestancia. Todo ello constata una vez más la 

ductilidad del mensaje espiritista, en función de contextos y conceptos diversos 

como el de tolerancia, moral universal, cristianismo, etc.   
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Dentro de la alternativa moral que ofrecía el espiritismo a la sociedad se 

inscribían una serie de temas de “carácter ético-social”, que captaron la 

atención de la opinión pública adscrita al arco progresista y que serían “traídos 

a discusión, por el moralismo de la Revolución”. Su presencia denota el “tono 

general de humanitarismo o filantropía que caracterizó a los hombres más 

adelantados de este período”1523, como ya hemos visto  en los temas 

dedicados a la cárcel, la pena de muerte y la esclavitud.  

Salvador Sellés se refería en “Jesús Dios y Jesús hombre” a uno de las 

cuestiones más recurrentes utilizadas por la prensa revolucionaria para 

rechazar la pena de muerte y al mismo tiempo atacar a la institución pontificia: 

la ejecución de los liberales Monti y Tognetti por orden de  Pio IX. A partir de 

este hecho las descalificaciones al papa fueron constantes. Sellés considera 

ese acto propio del “iracundo Moisés inoculado en Pio IX” y del triunfo de la 

“triple corona de oro sobre la corona de espinas”1524. “La ejecución de 

Troppmann”, descrita por el espíritu de Eugenio Sué a través de un medium,  

también constituye un alegato contra la pena capital y su exposición pública.  

En este caso se incide en las “masas” que acuden a contemplar las 

ejecuciones, esperando que en un futuro se lleve a cabo “la supresión 

completa” 1525. Igualmente A. Benisia hace hincapié en “ese espectáculo, 

repugnante, odioso, en el cual la sociedad contempla a la sociedad 

exterminando a una parte integrante de su ser y cometiendo por tanto el acto 

más monstruoso de contradicción que pueda concebirse”. Acusando a las 

gentes que acudían a contemplar esos actos, describe una ejecución que tuvo 

lugar  en Madrid, en la cual el único que “rogaba a Dios, pidiendo con fervorosa 

plegaria empapada en llanto, misericordia para la víctima y para el verdugo”, 

era un espiritista, “entre aquella multitud que sólo retrataba la curiosidad en sus 

ojos”1526.  El artículo “Pena de muerte” niega “la influencia puramente moral del 

patíbulo”, augurando que “uno de los primeros actos de la generación futura, 

una de las primeras consecuencias del progreso que se está llevando a cabo 

                                                           
1523 ARANGUREN, J.L.:  La Crisis del catolicismo ...,  pág 127-128. 
1524 La Revelación, 5 de abril de 1872 
1525 La Revelación, 20 de noviembre de 1872 
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cada día” será suprimir la pena de muerte, cuya nula utilidad social la convierte 

en mera “aplicación estéril del juicio”1527.    

 Un artículo escrito el 10 de febrero de 1873 encuadra estas tres 

cuestiones en el ideario espiritista y define su posición en el debate público 

suscitado, previa declaración de que la revista se encuentra apartada de la 

“candente arena política”. A pesar de lo cual afirma que : 

 
“no reniega de unir su voz a la prensa en general que reclama todos los días reformas 

tan necesarias a la manifestación completa de la vida, como la abolición de la esclavitud, 

sarcasmo del siglo XIX ; de la pena de muerte, mancha de sangre que cubre el evangelio; de la 

argolla y del presidio eterno, infamante castigo el uno, en que la sociedad se transforma en un 

bajo y ruin criminal que goza mortificando y horrible contraste el otro, que niegan la perfección y 

el arrepentimiento a un ser desgraciado a quien se condena a padecer sin esperanza y al que 

endurece el corazón, el sonido duro que constantemente producen los hierros que le sujetan 

como nefando adorno. Sociedad que te apellidas cristiana ¿dónde está tu cristianismo?, 

¿dónde tu caridad?, ¿dónde la corrección producida por tus penas?, ¿si cada día levantas 

nuevos patíbulos, si llevas a la podredumbre del antro presidio a los infelices atrasados y te 

diviertes en darles un traje burdo, cama tan dura como tu corazón y argollas y grillos que 

revelan tu falta de adelanto?. ¿Dónde encontrar la semilla vertida por Jesús, si hay en nuestra 

querida patria, una negra muchedumbre, que defensora de la Iglesia, pide con desaforados 

gritos que se detenga la revolución y que no rompa el duro dogal que lleva al cuello el infeliz 

esclavo!, el soudra, el paria de la civilización!, animal que mora en el tugurio para que nos 

produzca café, azúcar  tabaco!!! (....). Para vergüenza de España, el verdugo es el primer 

empleado de la nación, cobra por matar a la orden de Vindictia pública. No justicia sino 

venganza”. 

 

En el marco de su vocación filantrópica y modernizadora de la moral 

social, los espiritistas también emprendieron su particular cruzada contra los 

“usos, costumbres, vicios y penas” que era necesario erradicar. El “buque La 

Revolución” es el que permitirá “cruzar más rápidamente el anchurosos mar de 

la vida y la reforma”. Con este objetivo “es necesario que se combatan sin 

tregua ni descanso las preocupaciones, usos, espectáculos públicos, los vicios, 

las penas infamantes y el fanatismo, festejos y costumbres indignas de la 

personalidad humana, planteles seguros de la inmoralidad que la empobrecen 

y que nos llevarán, sino conseguimos dejar con el hombre viejo todas sus 

pasiones, a los desastrosos cataclismos que  la historia universal nos enseña”. 
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Será necesario por tanto “arrancar de raíz las plantas parásitas y venenosas 

que ahogan la vida del progreso” y “multiplicar hasta el infinito el maestro de 

escuela para que lleve a todas partes del organismo social el quilo que da la 

instrucción y se nutran convenientemente todos los pueblos”. La “educación 

que con las costumbres reciben las nuevas generaciones es detestable y 

menester es que desaparezcan las que emponzoñan el espíritu y precipitan al 

fango de los sentimientos materiales a tanto infeliz y desgraciado que camina 

por la senda del crimen, y cuya culpa fue no haber aprendido la senda del 

derecho y el deber y cuya responsabilidad recae en la sociedad”. Como señala 

Álvarez Junco, existía un deseo generalizado por parte del pensamiento 

progresista de distanciarse de todos aquellos elementos que conformaban “la 

España negra, de las procesiones y de la peineta, de las corridas de toros, el 

alcoholismo, las loterías o el garrote vil”1528.       

En este contexto de regeneración moral, las corridas de toros adquieren 

una especial relevancia. Ninguno de los festejos que más “avergüenzan y 

ofenden” es parangonable con esta “lucha” que sin duda es “la más 

exageradamente bestial y la más rica en emociones contrarias a la moral y al 

sentimiento”. Con estas palabras, Antonio del Espino, arremete contra estos 

espectáculos que debieron “huir cobardemente ante la magnitud del 

movimiento democrático, como desaparece la noche ante los albores del día, 

como el vicio ante la virtud; como la tiranía ante la revolución”. Se pregunta 

“qué beneficios reporta a la sociedad la corrida de toros” y sólo ve “los 

perjuicios que hace, los vicios que engendra y los defectos que tiene”. Del 

Espino ataca al toreo calificándolo de “incivil y perjudicial” y al torero cuya 

“crapulosa vida discurre entre “casas de juego, prostitución, hospitales y 

boardillas”. Estos individuos sin educación y “escasez moral”, representan “la 

ignorancia, la tiranía y el fanatismo y a todos los partidarios de lo viejo, de lo 

caduco y lo ridículo”.  

En este extenso artículo el espiritista pasa de  la crítica critica 

tauromáquica a tratar otros aspectos relacionados con su particular visión de la 

regeneración social. Es así que habla sobre la necesidad de invertir el dinero 

“que tan mal se gasta en levantar sólidos,  espaciosos e  higiénicos edificios a 

imitación de Estados Unidos, donde se establezcan escuelas de instrucción 
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que difundan la luz purísima y radiante del saber”. También se refiere a la falta 

de caridad, a la beatería y a la hipocresía social de todos aquellos que se 

dedican a engalanar “los santos-devanaderas  con rico terciopelo y hermosa 

seda, colocados en dorados estantes o capillas” ajenos a los “hambrientos 

mendigos que piden con que envolver sus ateridos miembros y se encuentran 

atacados por las enfermedades que produce el aire colado (que respiran) 

porque en sus pocilgas, en sus cuevas y barracas no tienen cristales para tapar 

rendijas “. Contrapone a los “inútiles santos” y a las “bobaliconas imágenes” el 

ejemplo del hijo del hombre que no tenía donde reclinar su cabeza”. Incluso 

alude a las clases trabajadoras, instando a que se mejoren “las condiciones del 

explotado obrero”. Para ello propone varias soluciones que denotan su visión 

interclasista y sus diagnósticos simplistas en torno a la cuestión social. Los 

“bancos-bazares”, constituyen un ejemplo en este sentido. Antonio del Espino 

explica las  funciones que desarrollarían estas instituciones “donde se reciba  la  

producción y se preste sobre ella a un mezquino interés, donde encuentre el 

industrial protección y crédito en disponer fábricas cooperativas, cuyo capital lo 

vayan amortizando los trabajadores, hasta llegar a hacerse dueños de ellas, en 

formar empresas de cooperación y coparticipación para hacer obras por su 

cuenta, en facilitar la adquisición del instrumento de trabajo y asegurar el pan, 

el vestido, la educación, la casa y la salud y de este modo se emancipará el 

esclavo blanco, sin huelgas, ni revoluciones sociales, tan perturbadoras del 

campo político y económico, porque nadie especulará con el sudor del hombre, 

si el tiene asegurado el alimento y las bases en la vida social para poder luchar 

con el capital dignamente y portándonos de este modo, seremos criaturas 

racionales, cristianos felices y buenos y dignos y civilizados y habremos 

cumplido nuestro deber sin penas ni congojas, sin disgustos ni horrores, sin 

sobresaltos ni alegrías infernales como en las taurinas fiestas”. Finaliza el 

artículo enlazando nuevamente con el tema taurino al que augura una muerte 

segura1529. 

                                                           
1529                                                                     “Epitafio: 

Aquí yace la más alegre y la más triste de todas las fiestas populares 
La corrida de toros. 

La Revolución la mató!!!! 
No derramemos una lágrima, porque no fue digna de arrepentimiento 

La Iglesia la confesó y la perdonó. La Razón la condenó al olvido 
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La dispersión ideológica de este artículo refleja una gran amplitud de 

miras a la hora de aplicar los parámetros morales que propugnaba el 

espiritismo y que en realidad  poco variaban de la moral regeneradora que 

justificó el advenimiento de la revolución. Como puede observarse el tema es lo 

de menos.  El tono contundente que utiliza el autor a la hora de equiparar las 

corridas de toros a las viejas instituciones que se desea erradicar es similar al 

empleado en las críticas al catolicismo romano o en aquellas dirigidas a la 

monarquía. Sin embargo las alternativas institucionales y sociales 

subsiguientes al vacío posreformista no se corresponden con esa 

contundencia. Los “bancos-bazares”,  y en general, las grandes incoherencias 

a la hora de considerar el grado de secularización al que debía llegar la 

sociedad evidencian una falta de uniformidad en los planteamientos que 

abogaban por la modernización social.               

 

III.2..4. Los espiritistas alicantinos 
 José Abascal en su caracterización de los espiritistas andaluces afirma  

que el  espiritismo en España no es un movimiento  popular. “Su soporte 

humano lo constituye una cierta clase media ilustrada con enormes deseos de 

superación y de ampliación de nuevos horizontes, intelectuales y morales”. 

Desde el punto de vista profesional señala el  predominio de militares, 

veterinarios, médicos, o maestros, pero indica que el “espiritismo desplegó el 

abanico de sus adeptos por encima y por debajo de la clase media aludida”, 

aunque “este desplegamiento nunca fue muy amplio ni en uno ni en otro 

sentido”. Así pues presenta algunos ejemplos de aristócratas que integraron el 

movimiento, como el vizconde Torres Solanot, extendiendo dicha 

caracterización a otros sectores de la sociedad como las mujeres, “que fueron 

con más frecuencia que los hombres mediums”, los masones, clérigos 

apóstatas y protestantes1530. 

 La obra de José Huertas Lozano sobre sus experiencias como espiritista 

también intenta trazar una especie de perfil prototípico que personificaría él 
                                                                                                                                                                          
Fue hija del ABSOLUTISMO, espora de la TIRANÍA y madre de la BARBARIE y la PASIÓN. Su nieta 

la IGNORANCIA protestó de la muerte. 
R.I.P.” 

(La Revelación, 30 de agosto y 5 de septiembre de 1872) 
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mismo. Su situación social, estudios, edad, etc. son presentados como rasgos 

especialmente propicios para la extensión del espiritismo y en general de la 

incredulidad. Sin ser posible llegar a tal grado de concreción en el análisis de 

las principales figuras del espiritismo alicantino resulta muy interesante el relato 

de este autor, no tanto como modelo, sino también como percepción social en 

torno a todos aquellos individuos considerados heterodoxos frente a la 

ortodoxia católica imperante. Por otro lado, varios elementos que identifican a 

los seguidores de esta doctrina en dicha obra se reproducen, como veremos 

posteriormente,  en algunos de nuestros espiritistas. 

 Una de los primeros síntomas que José Huertas aduce para justificar su 

particular evolución religiosa es su rechazo de las prácticas católicas, ya desde 

la niñez, a pesar de “haber sido educado en la doctrina cristiana”. Este hecho 

“endureció su alma de tal modo, que ni las exhortaciones, ni las lecturas, ni 

ningún otro medio que se usa para disponer a los sacramentos le 

impresionaba”. Todo “parecía contribuir a robustecer su indiferencia y creció 

tanto, que siendo todavía un rapazuelo se burlaba de la religión, con menos 

descaro pero con tanta realidad como lo haría después”. Sus estudios de 

medicina serían definitivos a la hora de fortalecer esta actitud. “En las cátedras 

de anatomía y en las salas de disección  se precipitó la muerte de los últimos 

destellos de sus creencias, bajo el torbellino de las ideas materialistas y entre 

los despojos humanos que una ciencia atrevida pone bajo la insensata 

crueldad de jóvenes disipados y orgullosos”. Añade que se “pavoneaba” de su 

condición de estudiante de medicina, “que veía los cadáveres humanos, y en 

ellos la momias del pudor y de la honestidad; materialista de doce años, 

procurando ir a casa con manchas de sangre en el vestido, y revolviendo de un 

lado a otro los huesos que iba a robar a los cementerios!” 1531.         

 El relato de Huertas pone de relieve en varias ocasiones que la juventud 

se sentía atraída especialmente por todas las doctrinas y asociaciones que 

expresaban con un mayor o menor grado de dureza su disidencia respecto al 

catolicismo. Consideraba al  espiritismo como una de las organizaciones más 

peligrosas  para los extravíos juveniles e igual de nocivo que el materialismo. 

No obstante, como ya hemos visto, el espiritismo también contemplaba las 

                                                                                                                                                                          
1530 ABASCAL SÁINZ DE LA MAZA, Espiritistas andaluces ..., pp. 73-77 
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ideas materialistas como un peligro para la trasgresión de los valores de la 

sociedad. En un artículo publicado en La Revelación, el ateísmo y el 

materialismo se presentan como los principales peligros para esas “filas de la 

generación que comienza y que orgullosa de su juventud cree poder arrojar el 

guante a la sabiduría de las naciones y al culto mismo del supremo 

Hacedor”1532. Desde el plano político el republicanismo era el movimiento que 

aglutinaba a una “multitud de jóvenes llenos de ardor y de ambición, con 

máscara de patriotismo y derechos individuales y otra porción de cosas por el 

estilo, los que procuraban poner un pie en el primer escalón de la gloria 

mundana y seguir subiendo si podían”. Todo ello aliñado, como ya vimos en el 

apartado correspondiente a las tabernas y los cafés, con la correspondiente 

visita a estos lugares, donde reinaba el desorden y la impiedad.  

Los primeros contactos de Huertas con “lo heterodoxo” vinieron de la 

mano de un librepensador que le recomendaría la lectura de Las Dominicales 

del Librepensamiento y El Motín, lo cual le convencería finalmente de que “la 

religión era un monstruo a quien se debía destruir a toda costa y la Iglesia una 

gran fábrica de indignas supercherías”. Una nueva lectura, “hecha para 

descatolizar” titulada La religión al alcance de todos, le adentra definitivamente 

por la senda del espiritismo.  José Huertas alude en muchas ocasiones a obras 

que caracterizarían la “infernal Biblioteca”  de un espiritista. Además de 

aquellas relacionadas con la doctrina y la ya mencionada “Biblia de los 

protestantes”, cita El Universo Social de Spencer, Morfología de los organismos 

de Heckel, la Historia de la Humanidad de Laurent, todas las obras de 

Alejandro Dumas y Victor Hugo, las Memorias auto-biográficas de Garibaldi, 

Pio IX ante la Historia de Leo Taxil e incluso las Encíclicas de León XIII: 

Libertas y Humanum Genus.    

  Juan Casso, grabador de metales en Granada, librepensador y su 

iniciador en las doctrinas espiritistas le informa que en esa ciudad “hay gente 

que piensa de ese modo, aunque la mayoría oculta sus ideas para evitar sin 

duda los perjuicios que al cabo pudieran acarrearles”. Señala  “que los 

librepensadores que a primera vista tanto abundan en España no se conocen 

con facilidad”. Sin embargo, “los que tienen algún fundamento se pueden 

contar con los dedos de la mano”. Entre el elenco de personajes que aparecen 
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en la obra, hay varios militares, un “sacerdote apóstata y concubinario”, un 

profesor, un médico, un escribano, etc.1533. 

 El recurso a presentar la incredulidad  como un desvarío de juventud y 

de lecturas inadecuadas no fue exclusivo de Huertas Lozano. Otros autores, 

incluso surgidos entre las filas del propio clero, llegaron a narrar sus 

experiencias extracatólicas y su regreso al redil católico tras la consiguiente 

fase de arrepentimiento. Aunque la obra del presbítero Bonifacio Sotos, no se 

refiere concretamente al espiritismo, sino que alude de forma general a la 

incredulidad, resulta interesante comparar algunos de sus pasajes para 

constatar el intento de imprimir en el imaginario colectivo el modelo de 

comportamiento heterodoxo y las circunstancias más favorables para su 

inoculación: 

 
 “Yo me lisonjeaba de haber sacudido el yugo de esta dominación tiránica, de haberme 

libertado de ella con valor y de no obrar sino por la convicción de mi propia razón. Consideraba 

como fábulas todas las religiones, me burlaba de la credulidad de mis antepasados y miraba 

con compasión su sencillez. Y ¿cuales eran los motivos sobre los que apoyaba mi opinión y mi 

conducta?. El que había leído en algunos filósofos frases vulgares, acompañadas de 

declamaciones de chistes y de injurias contra los sacerdotes (...). Después de aquel tiempo he 

tenido frecuentemente ocasión de oír iguales declamaciones a jóvenes atolondrados y esta 

conducta me parecía tan extravagante y estaba tentado a indignarme con igual ceguedad; 

acordándome que yo había dado en iguales inconsecuencias, me humillaba y compadecía la 

debilidad de los hombres abandonados a si mismo”1534 

    

 ¿Quiénes eran los espiritistas alicantinos?, ¿tenían algún rasgo común 

con la caracterización realizada por José Huertas?. No pretendemos con estas 

cuestiones abordar sus biografías sino realizar algunos apuntes sobre su 

personalidad relacionados con el espiritismo. Por tanto más que un desarrollo 

cronológico uniforme en  torno a los eventos más importantes desde el punto 

profesional, buscamos, siempre que las fuentes lo permitan, tratar aspectos 

más personales, determinantes en sus vidas y que explican mentalidades, 

actitudes y decisiones adoptadas. Igualmente resulta interesante el análisis de 

alguno de sus escritos, tanto aquellos que fueron publicados en La Revelación, 

                                                           
1533 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., pág.  48-151 
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como en otros periódicos o  ediciones literarias, sobre los cuales es posible 

inferir también sus ideas en materia religiosa, social o política. Por otro lado, las 

reseñas que seguidamente presentamos se  encuadran en el Sexenio, aunque 

en muchos casos se hará referencia a otras etapas de sus respectivas 

trayectorias en pos de un mejor conocimiento del personaje y sus 

circunstancias.  

Nuestro primer protagonista compartía uno de los elementos que 

Huertas Lozano presenta como especialmente propicio a la hora de profesar el 

ideario espiritista: la juventud. Efectivamente Antonio del Espino contaba con 

veintiún años cuando estalló la revolución y formaba parte de “aquella juventud 

que ávida de libertad y de poder emitía libremente su pensamiento 

aprovechando aquellas circunstancias que de improviso se habían presentado, 

pues muy pocos las esperaban”. Jóvenes,  que según el perfil biográfico que 

hace Rico1535, “se lanzaron en pos de ignorados problemas hasta cierto punto 

descabellados, ideales así políticos como filosóficos, religiosos y sociales”, de 

entre los cuales destacaría “de un modo notable la personalidad de Espino”. 

Hijo de un “maestro zapatero” practicó este oficio desde la muerte de su padre, 

viéndose obligado a abandonar los estudios de bachillerato que estaba 

realizando en el Instituto de Segunda Enseñanza de la ciudad. Como hemos 

visto en el apartado dedicado a la polémica establecida entre el canónigo 

Zarandona y La Revelación, sería éste uno de los puntos de ataque utilizado 

por el eclesiástico para criticar la incapacidad intelectual de Espino, dada su 

escaso nivel de formación. Sin embargo, Rico reitera en varias ocasiones que 

al no poder continuar con la educación oficial  la completó de forma 

autodidacta, lo cual se vería favorecido por su inteligencia, por estar dotado de 

una “imaginación por demás viva y penetrante” y también por “un deseo nunca 

saciado ni desmentido de procurarse el mayor grado posible de saber y de 

instrucción”. Entre los libros que fueron objeto de su lectura, parece ser que 

tenía “especial predilección por la escuela krausista”. 

 Cuando el espiritismo comenzó a introducirse en la ciudad a manos del 

“distinguido literato y poeta Salvador Sellés, nuestro Espino se declaró 

acérrimo partidario de estas doctrinas que profesó hasta su muerte”. Rico se 

refiere a la incidencia del espiritismo en la ciudad, señalando que el aire de 
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libertad subsiguiente a la revolución, permitió que el espiritismo y muchas ideas 

relacionadas con “materias religiosas” encontraran una “fácil acogida por 

aquellas dormidas inteligencias, puede decirse hasta aquel momento vírgenes” 

y que “hallaron con poco trabajo numerosos prosélitos que las acogieron con 

sumo entusiasmo, lanzándose con pujante revuelo a su propagación por medio 

de las infinitas publicaciones periódicas, muchas de ellas creadas al efecto”. 

Fue director de la Revelación, hasta que se encargó de ella el médico  Manuel  

Ausó Monzó, publicando gran cantidad de trabajos en la citada revista, algunos 

de cuyos contenidos han sido referidos a lo largo de éste capítulo.  

 Manuel Rico lo vincula al republicanismo, “por consecuencia de sus 

ideas filosófico-religiosas”. Durante la etapa revolucionaria militó en el partido 

republicano federal, posteriormente pasaría a identificarse con posiciones más 

moderadas que dentro de esta misma facción política representaba el “partido 

republicano histórico que presidía Emilio Castelar”.  

Su relación con este partido le daría la oportunidad de desempeñar 

cargos en la administración. Durante el Sexenio rechazó el puesto de “auxiliar 

primero de la oficina central de consumos”1536, aceptando, tras la proclamación 

de la República, el destino  que le ofreció Eleuterio Maisonnave como “oficial 

cuarto en la delegación de Hacienda de esta provincia”, que desempeñaría 

“con la habilidad y honradez que en él eran innatas hasta la caída de aquella 

forma de gobierno”. La documentación municipal también lo vincula con los 

batallones de Voluntarios de la Libertad, dimitiendo “del cargo asignado en la 

organización de la primera compañía por no estar de acuerdo con la 

organización que se le ha dado”1537. A raíz de la proclamación de la República 

un grupo de republicanos enviaron, refrendados por la alcaldía alicantina, una 

carta en la cual pedían al recién estrenado régimen,  “una política y unas 

reformas auténticamente republicanas”. Entre los veintisiete firmantes aparece 

el nombre de Antonio del Espino, lo cual constata una vez más su militancia 

republicana1538.       

 

                                                                                                                                                                          
1535 RICO GARCÍA, Ensayo biográfico ...,  t. IV, pág. 98-112 
1536 AMA, Cabildos, sesión ordinaria del 20 de septiembre de 1872.  
1537 AMA, Correspondencia, Caja, 63 (carta fechada el 5 de marzo de 1873).  
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 Manuel Ausó Monzó, director de La Revelación, tenía cincuenta y 

cuatro años cuando estalló la revolución. Cursó estudios de Filosofía en el 

colegio de Santo Domingo de Orihuela y de medicina en Madrid y Valencia, 

estableciéndose finalmente en Alicante, donde “en poco tiempo se creó una 

numerosa y escogida clientela”. Según Rico1539, una larga enfermedad le 

inclinaría a la práctica del método “homeopático” a partir del cual logró “su total 

restablecimiento”. Fue entonces cuando emprendió una campaña de difusión 

en revistas y periódicos sobre la capacidad curativa de éste método. Los 

debates con médicos alópatas fueron bastante importantes en la prensa de los 

años ochenta. Concretamente, El Graduador y La Unión Democrática, se 

hicieron eco de la controversia establecida entre Ausó  y el también médico 

Matías Doménech1540. Llegaría a publicar una obra recopilatoria sobre estos 

artículos en 1881. Sus dos primeros capítulos resultan  muy esclarecedores 

sobre el pensamiento de Monzó, no sólo como homeópata sino como un 

hombre de su tiempo. Las continuas alusiones al progreso y a la ciencia “que 

rompe los lazos de las preocupaciones escolásticas que la aprisionan” y 

aparece como “regeneradora de la humanidad”, a las “añejas instituciones, 

deterioradas y consumidas por el tiempo y por la podredumbre que entrañan”, a 

los “intransigentes, ciegos y negros fanatismos, origen de tantos males, que 

han caracterizado en todos los tiempos a las religiones positivas” constituyen 

una muestra de la pervivencia de sus ideales revolucionarios a través del 

tiempo1541.    

 Cuando se creó en 1844 el Instituto de Segunda Enseñanza, Manuel 

Ausó se hizo cargo de la cátedra de Historia natural. José Milego, en sus 

Apuntes Biográficos1542 afirma que “explicaba de un modo sencillo y reposado, 

sin incurrir en trivialidades y poniendo la sana doctrina al alcance de todas las 
                                                           
1539 RICO GARCÍA, Ensayo biográfico ...,  t. II, pág. 22-27 
1540 Vid. los números publicados entre mayo de y noviembre de 1881 en ambos periódicos. Matías 
Doménech reconoce en Ausó “un adversario temible, encanecido en estos combates científicos y con el 
valor que le prestan su erudición y claro talento, la lucha se presenta desigual”, sin embargo, no puede 
permitir que “la homeopatía pretenciosa y altanera de ser hoy depositaria de  la gran verdad médica siga 
marchando por el derrotero que ha de conducirla y arrastrarla a la roca de su naufragio”, en La Unión 
Democrática, 11 de mayo de 1881 
1541 AUSÓ MONZÓ, M.: La Homeopatía. Colección de artículos publicados en el periódico El 
Graduador, en contestación a los que D. Ricardo Fajarnés y D. Matías Doménech insertaron en los 
diarios El Eco de la provincia y La Unión Democrática, imprenta de José Marcili, Alicante, 1881, pp. 3-
22  
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inteligencias”. Indica que entre los notables discípulos que tuvo se encuentran  

Castelar, Maisonnave, Esquerdo, o Gallostra. 

 Desde el punto de vista político “siempre militó en las filas democráticas, 

figurando muchos años en primera fila en el partido republicano histórico”1543. 

Esta militancia política queda constatada tras el estallido de la septembrina,  

con su rúbrica en documentos tan importantes como La Declaración de 

Derechos de la Junta Revolucionaria de la Provincia de Alicante y la 

Autodisolución de la Junta Revolucionaria1544. Ya en la Restauración siguió 

manifestando su ideología republicana en el seno de la masonería. 

Concretamente en la logia Constante Alona, bajo el nombre simbólico de Hus, 

junto a otros prohombres del republicanismo alicantino, como Armando 

Alberola, Eleuterio Maisonnave, Primitivo Carreras o Rafael Sevila entre 

otros1545. 

 Milego, señala respecto a sus creencias religiosas que “fue un espiritista 

convencido, pero eminentemente cristiano. Así  es que a los que discutían con 

el, les decía: ¿Qué es la religión de Jesucristo? Todo menos falacia, menos 

brujería; menos crueldades: menos ambiciones; menos encono; menos orgullo; 

todo menos comerciar con el alma del cristiano; todo menos el mal”.  Las 

creencias de éste “cristiano racionalista”, sin “poner nunca un pié fuera del 

Evangelio”, llegaron a cuestionar públicamente determinados principios 

fundamentales del dogma católico. En un artículo escrito un año antes de su 

muerte, Ausó alude a “la Madre de Jesús, Soberana de los cielos” y a la 

función de desagravios organizada por el clero alicantino para dejarla “tranquila 

y sosegada”, a consecuencia de un escrito suyo en el que ponía en “tela de 

juicio el misterio de una concepción extralegal y de realización imposible”, 

según “las leyes eternas e inmutables” que rigen el universo1546.  Tanto Milego, 

como la publicación espiritista coinciden en resaltar una conducta moral y una 

honradez intachables, junto a sus virtudes cívicas,  lo cual le harían merecedor 
                                                           
1543 Integraba el Circulo de Artesanos de Alicante, que puede considerarse el antecedente directo del 
partido republicano en la ciudad. En la Junta General del 4 de diciembre de 1864 aparece como presidente 
junto a Eleuterio Maisonnave que fue el secretario. En Memoria de la Sociedad Círculo de Artesanos, 
Alicante, 1864  
1544 B.O.P. ,  10  y 21 de octubre  de 1868 
1545 Vid. el cuadro que incorpora ROSA ANA GUTIÉRREZ LLORET en su artículo “Republicanismo y 
masonería en el Alicante de la Restauración”, en FERRER BENIMELI J.A. (coord.), Masonería, 
Revolución y Reacción, Instituto de Cultura Juan Gil Albert, Alicante, T. II, pp. 628-629 
1546 Reproducción del artículo publicado por La Revelación en diciembre de 1889, con motivo del “quinto 
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del respeto de todo el mundo, “sin distinción de credo político o religioso”. Una 

prueba de ese respeto fue el comentario que realizo el Diario liberal 

conservador, La Patria, haciéndose eco de su muerte:  

 
 “Ayer por la tarde a las tres y media se verificó el entierro del que fue en vida nuestro 

respetable amigo D. Manuel Ausó Monzó, director del Instituto provincial de segunda 

enseñanza y distinguido médico, muy querido por las excelentes prendas personales que le 

adornaban, en las clases todas de la sociedad. El acto público fue muy lucido, pues asistió 

numerosa y distinguida concurrencia, hasta la calle de Alfonso el Sabio, donde se despidió el 

duelo. La redacción de La Patria, se asocia al justo dolor de la distinguida familia del finado”1547.            

 

 Otro de los nombres más destacados del espiritismo alicantino fue 

Salvador Sellés 1548. Al igual que Antonio del Espino también era muy joven en 

1868, contaba con 20 años. Tras cursar estudios en la Academia de Bellas 

Artes, participó ya desde su juventud en actividades  culturales como la 

Sociedad “Lope de Vega”, dedicada al teatro y fundada por el propio Sellés. 

Dicha actividad se haría extensiva a otro tipo de organizaciones con un cariz 

político muy marcado. Su afinidad al ideario republicano, junto a la predilección 

que sentía por escritores como Chateaubriand y Víctor Hugo son patentes en 

muchas de sus composiciones. Dicha afinidad es evidente en un acto 

celebrado en el Círculo Republicano el 18 de septiembre de 1869, en el que 

encontramos a Sellés entre los participantes. El tema central del acto era un 

“Juicio crítico sobre las diferentes formas de gobierno”. Junto al poeta 

encontramos también personajes de la vida social y política alicantina como 

Manuel Santandreu, Pedro Celestino o Eleuterio Maisonnave. El diario 

republicano La Revolución, a raíz de la crónica elaborada a partir de este 

evento se refiere al espiritista en los siguientes términos: 

 
 “Joven de vasta instrucción, al que al juzgar por lo que vimos, auguramos un brillante 

porvenir y un puesto esclarecido en el templo de la gloria. Con palabra fácil y reposada, y 

segura entonación, recorrió los reinados desde Felipe II hasta nuestros días, deteniéndose 

minuciosamente en los principales actos de aquellos gobiernos ignorantes uno y fanáticos 

otros, de los cuales, si alguna luz brotó, fue la que arrojaban las horribles llamas de las 

                                                                                                                                                                          
aniversario de su descarnación” en enero de 1896, para conmemorar su figura.   
1547 Número correspondiente al 27 de enero de 1891 
1548 Vid. la obra ya citada sobre la vida y obra de este poeta escrita por AMALIA DE MIQUEL 
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hogueras de la Inquisición. No es posible seguirle en su magnífico discurso, porque a cada 

paso nuestra imaginación se veía herida agradablemente con bellísimas figuras que no nos 

daban más tiempo más tiempo que para admirarle, ni tampoco nuestra pluma podría 

transmitirlas sobre el papel”1549   

 

En la polémica que  La Revelación, estableció con Benedicto Mollá, 

director de El Látigo, Salvador Sellés alude al mismo en términos amistosos, 

señalando que los dos “salieron engarzados de la urna, para elevarlos a la 

vice-presidencia de El Estudio”, centro, que como ya veíamos en el apartado 

dedicado a las organizaciones culturales de la ciudad, estaba dedicado a la 

“instrucción y el recreo” y que dadas las discrepancias ideológicas mantenidas 

por estos dos personajes, evidencia una intención educativa por encima de 

diferencias políticas o religiosas.   

Su profesión de empleado de las oficinas de la compañía Ferroviaria de 

Madrid-Zaragoza-Alicante le obligó a residir lejos de Alicante, concretamente 

en Alcázar de San Juan. Amalia Domingo Soler en una breve reseña sobre el 

poeta alude a la inadecuación de éste empleo a sus verdaderas posibilidades 

indicando que “allí consume los días de su existencia, el poeta que, en otro 

país que no fuera España, viviría en un lugar apropiado a sus gustos y a sus 

aspiraciones, enriqueciendo la literatura espiritista, ensanchando sus 

conocimientos y siendo útil a su patria; pero en España sólo viven a sus anchas 

                                                                                                                                                                          
ALCARAZ.  
1549 Publicado el 18 de septiembre de 1869. En ese mismo acto recitó una poesía en el que alude al “Club” 
como el “castillo 
que a torrentes de sangre conquistamos; 
por eso al club os grito que acudamos. 
    Del sol de la esperanza el limpio brillo 
 Nuestras armas con el prepararemos 
Para librar la lid que asoma inmensa,  
Y amenaza nefanda.... 
Armas si, las que da la sabia prensa, 
Las que pródiga da la propaganda  
    Por senda tal osados caminemos, 
Y siempre a nuestro santo culto fieles,  
no hay duda venceremos;  
más sigamos durmiendo 
sobre nuestro laureles,  
y de blanca inercia en el vil lecho, 
seremos ya vencidos, aherrojados. 
   Por eso mi pecho 
La débil voz en tal mansión desierta 
Derramando con férvido entusiasmo, 
Prorrumpo en medio el general marasmo; 
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los toreros y los príncipes de la Iglesia”1550. Con todo, Sellés  participaba 

activamente en la redacción de La Revelación. En el primer número de la 

citada revista se lamenta de su situación, “llorando las desventuras del 

destierro en las solitarias llanuras de la Mancha con los ojos clavados en el 

horizonte bajo el cual respiras y la memoria posada noche y día sobre los 

encantadores recuerdos de tus grandezas y virtudes”1551. Cuando se trasladó a 

Madrid en 1875, trabó amistad con personajes tan importantes como Emilio 

Castelar, Núñez de Arce, la poetisa Amparo López, del Baño o Rosario Acuña. 

Allí se convertiría en secretario general y vicepresidente de la Sociedad  

Espiritista Española1552.  

 

 El nombre de Ramón Lagier ocupa un lugar destacado en éste elenco 

de espiritistas alicantinos. La mayor amplitud que dedicaremos a bosquejar su 

figura  se debe fundamentalmente a que disponemos de su biografía. Así pues, 

su análisis no sólo permitirá conocer mejor sus vivencias sino también 

encuadrarle en la sociedad de su tiempo, ayudándonos a comprender los 

valores y las actitudes de otros espiritistas. 

 No fue redactor de La Revelación, pero su profesión de fe como 

seguidor de Allan Kardec se manifestaría en otros diarios librepensadores y 

republicanos ya que Lagier también era partidario de “una España sin rey”1553. 

La única referencia de la publicación alicantina a su persona, aparece en 1873, 

para referirse a La Paz, Sociedad Espiritista de Elche, donde Lagier residía. 

Parece ser que dicha agrupación:  

 
“haciendo justo reconocimiento a los trabajos que, de muy antiguo, viene ejecutando 

para el desarrollo de nuestra doctrina ha nombrado su presidente de honor a nuestro particular 

                                                           
1550 DOMINGO SOLER, A.: Consejos de Ultratumba. Historia de dos almas, editorial Maucci, 
Barcelona, pág. 99 
1551 número del 5 de enero de 1872 
1552 RICO GARCÍA, Ensayo biográfico ..., t. IV, pp. 566-624 
1553 “El Norte Político” es un escrito en el que Lagier hace propaganda republicana para las elecciones a 
Cortes Constituyentes de 1869. En el mismo éste espiritista mezcla referencias políticas y religiosas al 
afirmar que “dar consejo al que lo haya de menester, es cumplir un precepto del evangelio. Pero a fin de 
que éste vaya más autorizado le apoyaremos con la fuerza de la lógica y la razón” (...). Nos movemos 
constantemente dentro de un círculo vicioso, o bien las luces suceden a la ignorancia y la barbarie a la 
civilización? Lejos de nosotros un pensamiento que tanto puede afligir al ser religioso, al ser que cree en 
Dios, aunque no lo busque y no lo halle!. El fuego sagrado que nos anima nos debe conducir a un 
resultado digno del poder divino que nos inspira. El mejoramiento de la sociedades marcha sin cesar 
rompiendo obstáculos y no reconoce más límites que los del mundo”, en AME. Sec. Tesoro Histórico, T. 
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amigo Don Ramón Lagier Pomares. Sírvale de estímulo la pequeña prueba de consideración 

que nuestros hermanos de Elche han dado a nuestro  infatigable amigo para continuar en su 

camino por el que todos sin dilación debemos ir”1554.   

  

 Éste marino y militante republicano, participó activamente en el 

alzamiento revolucionario  desde Cádiz, cuando contaba con 47 años. La Junta 

Revolucionaria de la Provincia de Alicante, le agradecía en un escrito “el 

patriótico valor con V. se ha ofrecido a servir la causa de la libertad”.  Sus 

ideales se desarrollarían a partir de ese momento por cauces políticos, siendo 

propuesto diputado por el comité democrático de Orihuela, que según sus 

propias palabras era “el pueblo más levítico de España, el más carlista, guarida 

de jesuitas”1555.   

 Era espiritista pero también profundamente anticlerical, o mejor dicho 

antijesuita, como evidencian la mayor parte de sus escritos. Un incidente en su 

vida personal radicalizaría su actitud. En torno a 1861 perdió a sus hijos, 

educandos en los colegios de jesuitas de Marsella:  

 
 “Teníamos en Marsella un consignatario e interesado en los vapores, hombre de gran 

reputación de santo; era célibe; banquero afamado, pasaba los domingos encerrado en el 

convento del “Corazón de Jesús (...). Este señor banquero, santo varón, que jamás había 

frecuentado ni un teatro ni un café, estaba encargado de mis hijas menores, huérfanas de 

madre; el desempeñaba las veces de padre en mis ausencias por el servicio que yo hacía al 

Comillas y a el, dueños del vapor. En uno de estos viajes, que con mucha maña y dañada 

intención me hicieron ir comisionado a Bélgica, atentó el de Marsella al pudor de mis adoradas 

hijas: hechos graves, sucios y escandalosos; y además me mataron un hijo hermosísimo en “le 

Petit Seminaire”. Murió este niño con doce años de edad, envuelto entre alfombras y esteras 

viejas en la buhardilla del Seminario, y se enterró sin certificado de ningún médico, con 

sospechas fundadas de sodomía. A mi regreso de viaje, enterado que yo me hallaba por una 

anónimo, compre un puñal para atravesar el corazón del jesuita, pero se escondió en la casa 

que llaman del Corazón de Jesús (...). Después de acudir inútilmente en los tribunales de 

justicia del Imperio francés y gastar una fortuna en busca de corrección del jesuita, me fue ya 

imposible hacer más. La justicia en Francia estaba en manos de una mujer manejada por el 

jesuitismo (...). Mis hijas murieron a causa de estos trastornos, perdiendo yo la mejor fortuna de 

un padre honrado y trabajador: sus hijos”1556  

                                                                                                                                                                          
I  
1554 La Revelación, 20 de marzo de 1873 
1555 IBARRA, P. Ramón Lagier ...,  pp. 154-56 
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Precisamente estos acontecimientos propiciarían los primeros contactos 

de Ramón Lagier con el espiritismo. Estando en Marsella en busca de “un 

socorro que no venía”, de “un amigo fiel que le aconsejara, de una idea que 

despejara aquella caótica situación” paseaba por sus calles y  observó que en 

la calle “de San Ferreol”  una “señora colgaba en la puerta de una librería un 

gran cartel, en el cual leyó estas palabras: Se acaba de recibir el Libro de los 

Espíritus. La posibilidad de “comunicación con sus queridos parientes” fue 

determinante para deslumbrar “su ardiente imaginación”. Tras la experiencia le 

confesó a un amigo suyo que acababa de leer “un libro que me tiene 

hondamente preocupado y ya no me acuerdo de los jesuitas, ni de nada de lo 

que acaba de pasarme”. Pedro Ibarra justifica la actitud de Lagier hacia la 

nueva doctrina por su indudable valor consolador y también porque en realidad 

el capitán era un “hombre de mundo pero de pocas letras; instruido, pero sin 

haber saludado nunca una universidad, ni pisado una biblioteca, su alma 

estaba nutrida con todas las intelectuales emanaciones que se adquieren en la 

libertad de pensamiento, de la acción y de la palabra y no tuvo nada que 

objetar, ni argumentación seria que oponer a la teoría de la reencarnación y 

creyó a pies juntillas aquello que tan amplios y nuevos horizontes le mostraba”. 

Afirma que Lagier “creyó en el espiritismo por necesidad, por egoísmo, porque 

el Espiritismo fue su tabla de salvación y a el se agarró, como el náufrago que 

se ahoga y se aferra al primer objeto flotante que le viene a la mano”. La obra 

de Allan- Kardec, llegó “a sus manos en unas horas de mortal agonía, fue para 

don Ramón Lagier un bálsamo consolador que le hizo tornar a la vida y 

desearla”1557. Sin embargo el propio biografiado aclara en un artículo titulado 

“¿Por qué soy espiritista?”,  que los motivos que le indujeron a profesar esta 

                                                                                                                                                                          
Victoria Eugenia que influyó para que su esposo, Napoleón III, no “hiciera justicia”. “Su confesor 
mandaba en los tribunales del imperio y este confesor estaba en connivencia con la monja Sor Patrocinio 
y el Padre Claret, movidos por un tal Satrústegui y otros señores de Madrid, jesuitas de ropa corta”. 
Tampoco prosperaron las acusaciones hacia Mr. Olivieri por “tocamientos y atentados contra el pudor de 
las hijas de Lagier. Incluso fueron injustamente acusadas de mostrar una conducta “más que ligera” , 
basada en hechos tan “escandalosos” como ir al “teatro en compañía de su tía” o hacer gimnasia en el 
colegio al que acudían. El marino se pregunta en este sentido: ¿Acaso no es un instituto docente, no es un 
centro educativo muy admitido y universalmente establecido en la nación vecina, donde se ve frecuentado 
por señoritas de todas clases sociales, sin que por ello sufra menoscabo alguno su reputación?.  IBARRA 
Y RUIZ, P.: Ramón Lagier ..., pág. 77-96 
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1557 Evidentemente estas palabras de PEDRO IBARRA denotan el juicio que le merecían la doctrina 
espiritista. En Ramón Lagier ..., pág. 100-102 



 

doctrina y aquellos que le mantenían fiel al espiritismo no sólo eran los 

contactos con el mundo espiritual: 

 
 “Mi queridísima esposa de hoy es médium y espiritista ilustrada; pero yo no me 

preocupo de las experiencias y comunicaciones, pues que estoy convencido y con eso me 

basta. No tengo peligro de caer en la mistificación ni en el alucinamiento (...). El espiritismo es 

el derrotero más seguro para llegar al puerto de salvación en el viaje de esta vida, rodeada de 

escollos y tormentas que nadie ha experimentado más que éste humilde”1558  

  

En sus primeros contactos con el espiritismo Lagier destaca la figura de 

su amigo Pedro Juan Ors, “primero que le inició en el espiritismo”, pero por sus 

escritos más bien parece ser al contrario, ya que el capitán  afirma haber sido 

“el primer español que compró el libro de los Espíritus”, remitiendo un ejemplar 

a Ors. Entre las obras marcadamente anticatólicas y muy polémicas en la 

época que fueron objeto de su comentario se encuentran  La vida de Jesús, de 

Renan, que según indica el marino “se vendía como paja”, pero cuyo contenido 

resultaba a su juicio excesivamente “inclinado hacia el materialismo”, y  

también el folleto Dios de Suñer y Capdevila1559. A pesar de este rechazo a las 

doctrinas materialistas afirma haber estudiado “a Darwin y otros sabios 

naturalistas, que me han enseñado los prodigios de la creación y  del principio 

de la vida orgánica (...). ¡Abajo las religiones! ¡Viva la ciencia moderna!”1560.    

 Aunque no se circunscriben al marco cronológico del Sexenio, también 

resulta interesante resaltar sus  vinculaciones al librepensamiento y a la 

masonería,  patentes en muchos de sus artículos. En ellos muestra sus 

simpatías hacía el “esclarecido talento de Ramón Chíes y Demófilo” y 

manifiesta su satisfacción al recibir “el primer número de del periódico Las 

Dominicales del Librepensamiento, del que fue colaborador en  los años 

noventa. Precisamente en este periódico, aparece publicada una carta escrita  

a su  copropietario, Fernando Lozano (Demófilo)1561, donde indica que fue 

                                                           
1558 Artículo publicado en La Irradiación, del 16 de agosto de 1894, en  Ibidem, pág. 337-338 
1559 Lagier describe a Ors como un “hombre de muy buen sentido y talento natural. No había recibido lo 
que se dice educación literaria, pero era muy leído”. En otros pasajes de su biografía señala que introdujo 
de “contrabando en Barcelona el Libro de los Espíritus” reiterando que fue “el primer español que leyó el 
libro más interesante y más innovador que se ha publicado en este siglo”, en Ibidem, pág. 226-227, 255.  
1560 Publicado en Los Dominicales del Librepensamiento el 22 de marzo de 1895, en Ibidem, pág. 364  
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1561 HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., pág 54, le cita en varios pasajes de su obra como 
sinónimo de impiedad e increencia: “había leído un artículo de Fernando Lozano que lleva por título 
“República y librepensamiento son gemelos”. Ya no tenía dudas. La religión era un monstruo a quien se 



 

invitado a la inauguración del colegio laico La Paz, dirigido por Juan Cabot 

Cahué en 1894. Al acto referido concurrió una  representación de la Logia 

Alona, de la Numanacia y Esperanza, centro espiritista, centro obrero, etc.”. 

Lagier presenta en la narración del acontecimiento un frente laico integrado por 

masones, librepensadores, espiritistas  y obreros que a pesar de las diferencias 

doctrinales estaba unido en torno a iniciativas que propugnaban esta premisa 

fundamental de la secularización social1562. También mantuvo contactos con 

Odon de Buen, encargado de la divulgación científica de la mencionada 

publicación. Con motivo de una exposición en la feria de Elche saludó al “docto 

naturalista” a través del “fonógrafo eléctrico descubierto por Edisson”1563. 

Asimismo éste catedrático de mineralogía y botánica1564 prologó la biografía de 

Lagier, un hecho que nuestro juicio evidencia que aunque algunos 

librepensadores y republicanos podían considerar al espiritismo como una 

extravagancia sentimental, eran los más quienes lo concebían como una 

corriente progresista que intentaba combatir el anquilosamiento de la sociedad 

española: 

 
“No era  un literato, no era un estadista, pero era un hombre lleno de fe, de entusiasmo 

por el progreso y por el bienestar social (....). Con su amor al progreso humano, coincidía en 

sus escritos el amor a la Naturaleza; por eso me era doblemente simpático (...). Le seducía el 

espiritismo porque excluye la teocracia y porque su doctrina es más dulce y consoladora que 

las viejas enseñanzas bíblicas. Combatía el clericalismo, que tanto daño le hizo, porque veía en 

el obstáculo más grande que se opone al progreso de nuestro pueblo y a la grandeza de 

nuestra raza. Peleaba por la República, porque entendía que sin ella no podrá haber en 

                                                                                                                                                                          
debía destruir a toda costa. La Iglesia una fábrica de indignas supercherías (...) El demonio comenzó 
entonces a regir mi destino”. 
1562 IBARRA, P.: Ramón Lagier ..., pág. 282 y 329. Esta noticia fue publicada en Las Dominicales del 
Librepensamiento, el 4 de julio de 1894. Juan Cabot Cahué fue director del Alicantino Masón, vinculada 
al republicanismo, fundador del círculo “Paz” y de la revista Crisol. Perteneció a la logia Constante 
Alona, adoptando el nombre simbólico de “Constancio”. Vid. GUTIÉRREZ LLORET, R.A. : 
“Republicanismo y masonería en el Alicante...”, en Masonería, revolución ..., pp. 623-628  
1563 Carta publicada en Las Dominicales del 13 de diciembre de 1895, IBARRA, P.: Ramón Lagier ..., 
pág. 381 
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1564 La publicación de sus tratados de Geología, Zoología y Botánica, en los que defendía teorías 
darwinistas, fueron incluidos en el Índice de Libros Prohibidos. Al revuelo que est causó en la opinión 
pública se suman las gestiones hechas por el obispo de Barcelona para que le destituyeran de dicha 
cátedra, lo cual propició que los estudiantes se dirigiesen “al palacio episcopal, organizando un concierto 
de pitos; el rector suspendió las clases de Odón de Buen alegando disturbios que, en vez de amainar, 
crecieron con nuevo ímpetu; los estudiantes protestaron al rector e intervino la policía desalojando los 
locales universitarios, nuevas protestas, nuevas manifestaciones y disturbios, y Odón de Buen conservó su 
cátedra y adquirió un inmenso prestigio”, en ÁLVAREZ LÁZARO, P.F.: Masonería y 
Librepensamiento..., pp. 139-140   



 

España suelo firme en que afirmar la Libertad, atmósfera pura que permita la legítima 

expansión de las ideas”     

  

Todas las referencias a las creencias religiosas de este “decano del 

espiritismo en España, que empujado por el ideal sublime, abrió las puertas de 

la Revolución española el año 68”, encuadran su actitud fuera del marco de la 

“religión católica y demás religiones positivas, que han embrollado y 

ensangrentado la tierra”, sin embargo al  igual que otros espiritistas se muestra 

muy apegado a la idea de Jesucristo y a la regeneración de la sociedad basada 

en los fundamentos de su doctrina. Rechaza por tanto cualquier atisbo de 

materialismo. Su marcado anticlericalismo no resulta contradictorio con la 

coherencia que mantuvo respecto a los ceremoniales católicos. Sus ideas ya 

expuestas sobre el matrimonio civil, la necesidad de una educación laica, y su 

propio entierro, ajeno a toda ceremonia religiosa constituyen una prueba clara 

en este sentido1565.    

  

Disponemos de muy pocos datos sobre la figura de Antonio Segura 
Escolano, integrante del equipo redaccional de La Revelación. Aunque Rico no 

indica la fecha de su nacimiento, las referencias que incluye en su notas 

biográficas, así como la prensa que alude a la fundación del Colegio La 

Educación hablan de un hombre muy joven en torno a 1872.  

Estudió en la “Escuela Normal la carrera del profesorado de Instrucción 

primaria hasta el grado superior y no conformándose con esto se trasladó a 

Madrid enlazándola con la de sordos, mudos y ciegos, sin protección de 

ninguna especie, ayudándose para ello con lo que ganaba formando parte 

como segundo violón en varias orquestas y teatros”.   

Se trasladó a Alicante nuevamente en 1872, fundando el mencionado 

colegio “que en poco tiempo llegó a adquirir una gran reputación, tanto por el 
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1565 En su biografía aparecen  muchos pasajes en este sentido. Por ejemplo a raíz de una recaudación 
hecha por el Ayuntamiento “para contribuir a las fiestas de la virgen” se muestra muy indignado contra 
“esa caterva de ignorantes que han arruinado mi patria con campanadas y cirios embruteciendo la razón”.  
Igualmente se muestra sorprendido los “letreritos jesuíticos” que aparecen en las “casas millonarias” , 
donde se indica que “no se permite blasfemar ni trabajar en días festivos bajo pena de pecado mortal”. 
Insta al gobernador a “prohibir estas marcas en las calles” aduciendo que “todos los ciudadanos 
sostenemos el enorme presupuesto de cuarenta y dos millones de pesetas que pagamos al clero, luego 
todos somos cristianos. El día que el Estado suprima ese presupuesto, estará bien que esos señores formen 
listas para saber los que les sean adictos y cobrarles cuotas que le designen”, IBARRA, P. Ramón Lagier 
...,  pp.  257-258 y  322 



 

sistema de enseñanza en él desarrollado como por las relevantes cualidades 

que distinguían al Sr. Segura, no sólo para la educación de la niñez, sino 

también por su vasta inteligencia y múltiples conocimientos pedagógicos”. Tras 

el Sexenio se trasladó a la Habana, donde fundaría un nuevo colegio para 

sordos, mudos y ciegos que también alcanzaría gran nombre. Sin embargo al 

poco tiempo de residir en aquella ciudad, falleció víctima de la fiebre amarilla, 

cuando contaba tan sólo con treinta y tres años.  Manuel Rico destaca en su 

faceta como pedagogo un gran interés en desarrollar todo cuanto tendía a 

popularizar la educación entre las masas populares y los niños “por eso no es 

extraño que los establecimientos docentes por el fundados adquirieran en poco 

tiempo gran renombre”. Aunque no se alude a ningún tipo de filiación política 

este dato denota una gran inquietud regeneradora, que en la misma línea que 

otros progresistas de la época, contempla la instrucción como una de las vías 

fundamentales para modernizar al país.  Publicó numerosos trabajos literarios y 

científicos en La Educación, de la que fue fundador,  y en La Velada. La única 

vinculación que Rico establece entre Segura Escolano y el espiritismo es la 

publicación de algunos trabajos en La Revelación. Dos de ellos ya han sido 

comentados en el presente trabajo. El primero es un artículo titulado “El 

progreso” donde el autor contrapone a la reacción y al oscurantismo  la 

modernidad evidenciando cuáles son sus creencias religiosas. Afirma que las 

religiones también deben progresar, estableciendo su credo en una religión sin 

templos, ni sacerdotes, que únicamente tiene como referente moral la figura de 

Jesucristo. No hay ninguna duda sobre su condición de espiritista en la 

comunicación publicada por la citada revista en el cual actúa como médium a 

través del que se manifiesta el espíritu de su madre1566.  

  

La información disponible sobre Jerónimo Melero es muy escasa. Los 

únicos datos que Manuel Rico nos proporciona indican que era panadero y 

corrector de imprenta y que publicó algunos escritos en El Derecho y el Deber, 

El Graduador y especialmente en La Revelación. La documentación municipal 

es quizás algo más explícita sobre sus ideales políticos pero igualmente 

escueta. Su nombre aparece entre los que integran el cuadro de ofíciales de la 
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Tercera Compañía de Voluntarios de la República, adscrita al distrito del 

Teatro, con el grado de teniente1567. Además en una de las sesiones del 

cabildo municipal celebradas en 1873, integra la lista de nombres del nuevo 

Ayuntamiento “nombrado interinamente”1568, todo lo cual evidencia su militancia 

republicana.  

Pero su filiación con el espiritismo se aprecia fundamentalmente en los 

escritos que publicó en La Revelación. En ellos se muestra como médium 

sonámbulo, o exaltando “A la caridad”, artículo donde propone un modelo de 

beneficencia basada en la construcción de más asilos y en la limosna para el 

pobre que equipara “a la lluvia para la tierra”, reiterando así una idea de la 

pobreza que gira en torno a la resignación. También arremete contra el clero en 

clave anticlerical en “El romanismo se hunde”, donde distingue “la doctrina 

emanada de los labios del sublime mártir”, de la practicada por aquellos que 

“en vez de ostentar la mansedumbre y la modestia, presentan a los ojos del 

espectador atento, el lujo y la magnificencia, la inmoralidad y el escándalo”1569.         

 

 Federico Castelló Berenguer fue abogado y juez de primera instancia 

en algunas poblaciones y también colaboró en La Revelación. Ningún otro dato 

nos aporta Manuel Rico sobre éste espiritista. Las únicas pistas que tenemos 

sobre su talante y actitudes nos la ofrece la citada publicación y los artículos 

que insertó firmados por él. En uno de ellos, con el título de “¡Adelante!, 

Castelló da  la bienvenida al espiritismo  como el “faro luminoso que colocado 

en el puerto del embravecido oleaje humano, nos guías sosteniéndonos en la 

lucha de la inteligencia”, calificándolo como de “emanación divina”, cuyo 

referente terreno es “la muerte del justo en la cruz”. Dirigiéndose a los 

seguidores de Kardec, les alienta a seguir los principios espiritistas 

asegurándoles que “nuestra doctrina realiza el progreso humano y estudiando 

con avidez las leyes del espíritu, hará al hombre más inteligente y moral”. Insta 

a emprender “la propaganda con la ayuda de la oración; publicando al efecto 

                                                           
1567 Escrito firmado el 10 de marzo de 1873 en el que se explicita que bajo “la presidencia de Antonio 
Dols, teniente alcalde se reunieron los Sres. de la Comisión encargada de la organización de los 
voluntarios de la República para proceder al nombramiento de jefe y subalternos de la 2ª Compañía. Junto 
al citado escrito aparece la lista de los cuadros de oficiales de todas las compañías. AMA, 
Correspondencia, Caja 63.   
1568 AMA. Cabildos, Sesión instalatoria celebrada el 21 de septiembre de 1873  
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sin temor y sin vacilación nuestra REVISTA, para enseñanza de nuestros 

hermanos”.  

En “El espiritismo”, reitera esa visión de la doctrina como “palanca 

potentísima del progreso, que viene en ayuda de la humanidad en este siglo 

tan material, tan positivista, en el que el fanatismo lucha desesperado y los 

sacudimientos revolucionarios se suceden sin interrupción presagiando 

terribles tempestades necesarias para la purificación de la atmósfera”. Alude a 

los “principios de la moral universal” insertos en la doctrina espiritistas” y 

diagnostica, en la línea de otros escritos de la época, dos problemas 

fundamentales para la humanidad: “el fanatismo y el escepticismo”. Los 

representantes del “carcomido imperio teocrático”, se caracterizan por su 

intolerancia, mientras que el “escepticismo cuyo término final es la nada, 

exagerando el libre uso de las facultades concluye con la negación de todo lo 

divino y todo lo humano”. Una situación que por tanto desemboca en la 

anarquía más espantosa y el desenfreno sin límites. Tanto uno como el otro 

extremo constituyen “un peligro para la armonía social”. “Sólo el espiritismo 

puede ser el intermediario de ambos y acortar distancias”1570.        

  

Esteban Sánchez Santana,  tenía dieciséis años cuando estalló la 

revolución de septiembre1571. Tras cursar estudios de bachillerato en el Instituto 

provincial se trasladó a Madrid para estudiar medicina y cirugía. Cuando 

finalizó la carrera médica se establecería en la ciudad “consiguiendo crearse 

una numerosa y escogida clientela”. Durante sus estudios y posterior 

establecimiento, trabaría relación con el espiritismo, como evidencian los 

artículos publicados en La Revelación. Ya en la Restauración, tras ser 

nombrado “Médico 2º del Cuerpo de Sanidad Militar, fue destinado a Cataluña. 

Posteriormente permanecería ocho años en Corella (Navarra), destacando su 

labor contra la epidemia de 1884, por lo que fue galardonado con el Diploma de 

honor de la diputación Foral de Navarra. Cuando nuevamente se trasladó a 

Alicante, trabajó en el Cuerpo de Beneficencia. En 1888, ocupó una plaza en el 

                                                           
1570 La Revelación , 20 de enero de 1872 y 30 de abril de 1873. Vid MANUEL RICO, Ensayo biográfico 
..., t. XIII, pág. 749   
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Hospital de San Juan de Dios  y también fue nombrado Subdirector del 

Laboratorio Químico Municipal.      

Manuel Rico afirma que con diecisiete años (en 1869) y estando todavía 

en el Instituto, “empezó ya como joven lleno de ilusiones a tomar parte por 

demás activa en las áridas y espinosas cuestiones de la política dentro del 

campo republicano, pero sin estar afiliado a ninguna de las diferentes 

fracciones que lo constituían y para sostener sus ideales independientes 

fundaron entre el Sr. Santana y varios amigos, el periódico El pequeño 

Político”, una publicación, “en la que eran criticados todos los actos reprobables 

de las demás fracciones políticas sin miramientos de ninguna especie”. 

También escribió en la revista La Educación, -fundada por  Antonio Segura 

Escolano-, varios artículos dedicados a los nefastos efectos del tabaco sobre la 

salud.   

Su colaboración con La Revelación, se centró fundamentalmente en 

temas científicos”, siendo sus artículos “muy elogiados por personas 

competentes”, que valoraron “el alto sentido científico con que fueron escritos”. 

El análisis de la revista evidencia que efectivamente son numerosos los 

artículos de Sánchez Santana en los que abordaba esencialmente cuestiones 

científicas. Aunque ésta temática puede ser tratada de forma aséptica, desde el 

punto de vista de las creencias religiosas, no es el caso de éste médico que en 

“La resurrección de la carne y el juicio final”, deja bastante claros cuales son 

sus valores en este sentido. Critica la posición de la Iglesia ante la muerte, 

intentando probar que el purgatorio y el infierno son invenciones del 

“romanismo”. Como colofón a esta breve reseña biográfica introducimos 

algunos pasajes del mencionado artículo, donde la “colaboración científica” a la 

que alude Manuel Rico, resulta ser  muy elocuente en torno a  su idea del 

espiritismo y el rechazo al dogma católico: 

 
“Dios, el Dios bueno, el Dios sabio, caritativo y soberanamente justo hizo al hombre, le 

condenó por su pecado a la muerte y a ser regido por sus inquebrantables leyes: el día que se 

trastornen aquellas que rigen al universo, el día que el mundo llegue a su fin, los ángeles 

tocarán las trompetas, los sepulcros se abrirán, los muertos se levantarán de sus tumbas y 

unido el cuerpo y el alma de cada ser, comparecerán ante el Ser Supremo, ante Dios, ante el 

Padre. Esto dice el texto sagrado: que nos reuniremos en  el valle de Josafat, donde seremos 
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juzgados el día  del fatal juicio: allí dirá el juez de los buenos venido hijos míos a la derecha de 

nuestro  Padre y a lo malos, id malditos, al FUEGO ETERNO; allí estaremos en cuerpo y alma , 

en fin lo mismo que ahora somos y nos sentimos, si se exceptúan  nuestras prendas de vestir. 

Esto está en contradicción con la ciencia y por lo tanto nuestra razón nos dice y aquella lo 

prueba, que es imposible. (Cuando) el hombre muere el principio vital que en él había 

esparcido se repliega y huye de aquella máquina desecha. Lo mismo hace nuestro espíritu (...), 

como el fluido vital, abandona el cuerpo que le ha servido de vestidura durante su encarnación; 

abandona la cárcel por medio de la cual haya ganado la gloria por el Padre Prometida, y no 

podemos decir que al elevarse y conocer las miserias humanas no dirija  una mirada de 

desprecio hacia su vestido. Después de los honores que se tributan a un cadáver, es 

conducido al Campo-Santo donde tiene preparado su último lecho; allí se le cubre con una 

capa más o menos espesa de tierra y a los poco día comienza la descomposición de su 

organismo; empiezan a escaparse todos los humores, las partes blandas se deshacen; y 

cuando el viento de la casualidad nos arrastra y hace que pasemos por el lugar donde le 

enterraron, decimos: aquí está mi padre o aquí está mi hijo, pero nos equivocamos: allí no está; 

allí no estuvo nunca. (No puede existir por tanto) la resurrección de la carne como la describe la 

Iglesia y sus secuaces, vamos a ver si el juicio final puede existir. (El purgatorio no existe) y si 

la ciencia no lo enseña, lo enseña la razón. (Los nuevos fariseos) hablan del juicio final y que 

en ese día se presentarán todos los seres a ser juzgados y no recuerdan que muchos de ellos 

han estado ya purgando entre llamas sus culpas y otros habrán salido ya de él y estarán 

gozando del cielo. Se hacen sordos a aquella voz cadenciosa que saca al hombre del sueño 

reflexivo en que se encuentra cuando está orando en la que debía ser casa del señor; no 

escuchan la frase ánimas del purgatorio  y el armonioso tras....tras que repite el monaguillo 

dando, sobre el indispensable cepillo, el candado que le cierra; no hacen caso de que unos 

cuantos días al año se sacan ánimas como dicen los carteles que lo anuncian al público (...). Y 

si esto es cierto, si piden al pobre y al rico dinero para sacar almas del purgatorio, ¿por qué 

vienen luego diciéndonos que nos han de juzgar el último día, pues aquel que ya ha estado en 

el purgatorio, y ha salido de él debe haber cumplido la condena que le impusieron? (...). Para 

que un espíritu sea condenado, para que un alma vaya a purgar sus culpas al purgatorio 

romano o al infierno católico apostólico, irremisiblemente ha de ser juzgado anteriormente”1572    

    

José Pastor de la Roca, tenía 44 años en 1868, cuando estalló la 

septembrina, viviendo muy de cerca los avatares revolucionarios. El 

republicano Emigdio Santamaría organizó una compañía de ciudadanos con la 
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1572 La Revelación, 20 de julio de 1872. En el número del 5 de septiembre de 1872, parece ser que  
Sánchez también ejerció de médium, como evidencia a una comunicación titulada “La Época”. En ella 
manifiesta el espíritu de un “amigo” su fe en el progreso y el poder regenerador de la doctrina espiritista. 
Ataca al catolicismo y al “apostolado, ese miasma pernicioso y resistente que inunda toda la tierra (...).El 
romanismo se precipita a paso agigantado  hacia el borde de un abismo y pronto, muy pronto, caerá 
rodando piedra sobre piedra, estatua sobre estatua, cabeza sobre cabeza, hasta el punto limitado de un 
ilimitado abismo”.     



 

cual “partió a sublevar los pueblos de la huerta de Orihuela”. En algunos, -entre 

los cuales se encontraba Dolores, donde residían el escritor y su esposa- 

“encontró una abierta oposición al nuevo orden de cosas”, desencadenándose 

“la lucha, de la cual resultaron algunos heridos” que fueron atendidos 

precisamente en la casa de José Pastor.  

 Tras estos acontecimientos  fue nombrado Presidente de la Junta 

Revolucionaria de Dolores, donde ejercía el cargo de procurador. 

Posteriormente presidió la alcaldía de esa población, prestando, según Manuel 

Rico1573, “no pocos servicios en esta época a la causa de la libertad y del 

orden, y llevando a cabo grandes reformas en la población y en la 

administración municipal”. José Milego pone de manifiesto que su apoyo a la 

causa democrática en el 68 estaba avalado por  una larga trayectoria política 

que se remontaba “desde sus primeros tiempos” a su militancia en el partido 

liberal1574. Rico señala en este sentido que “durante el interregno revolucionario 

prestó eminentes servicios a la cusa de la democracia, por la que sentía 

verdadero amor, rayando ya en idolatría”. Sin embargo ninguno de los dos 

alude en ningún momento a que militara entre las filas del republicanismo, 

considerándole como un liberal de ideas “avanzadas”, con un  “carácter libre e 

independiente”, como prueba el hecho de que su casa en Dolores siempre 

fuera “un asilo seguro para los perseguidos por causas políticas, entre los que 

destacan  la “paternal acogida el ilustre Emilio Castelar y el desgraciado 

Emigdio Santamaría”. Su actitud afín a los ideales democráticos no estaba 

acorde con los radicalismos populares al igual que otros tantos progresistas del 

momento. En su crónica sobre la llegada del rey Amadeo y su esposa a 

Alicante manifiesta ese rechazo sutilmente, cuando alude al recibimiento 

dispensado por el pueblo y las autoridades locales al nuevo monarca. Aunque 

existía temor a que el evento encendiera los ánimos, “se  respetó finalmente la 

línea que separa de la opinión política las reglas siempre invariables del deber, 

de la urbanidad y del buen sentido en las formas sociales”. Igualmente destaca 

la actitud de las mujeres que trabajaban en la fábrica de tabacos ante la visita 

real a pesar de “ciertos antecedentes políticos” y de “la exaltación de sus 

ideas”. Frente a la imagen de un pueblo consciente y prudente, alude,   en la 
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misma línea que otros escritos de la época  a “esas masas de seres vivientes” 

a las que todo se disculpa por la buena fe y la sencillez, unidas a la falta de 

instrucción”1575.   

La trayectoria profesional de José Pastor estuvo marcada por sus 

estudios en Madrid, en cuya Universidad Central cursó “todas las asignaturas 

de Filosofía,  letras y cánones”. Posteriormente se trasladó a Valencia donde 

realizó “estudios jurídicos”, obteniendo finalmente el título de Abogado. Fue 

procurador judicial en Almoradí, Diputado Provincial, Vicepresidente de la 

Diputación  y Cronista oficial de la provincia  de Alicante. A esta ciudad se 

trasladó, al “hallarse sus ideas democráticas, religiosas y filosófica en completa 

oposición con las reaccionarias que siempre han distinguido a la mayoría de 

habitantes de aquella zona”. Durante la epidemia de fiebre amarilla que afectó 

a la ciudad en 1870, “desempeñó el difícil cargo de Gobernador interino, en 

cuyo ejercicio dio sobradas muestras de valor, de serenidad de ánimo y de su 

inagotable caridad evangélica, asistiendo a los enfermos, consolando a todos y 

levantando el terror que de todos se había apoderado”. Cuando “los ánimos se 

encontraron en completa calma, quisieron sus compañeros premiar sus 

servicios y al efecto fue nombrado Cronista de la provincia”, rehusando al 

aceptar “toda retribución”. 

Su actividad como escritor fue bastante prolífica. Además de las obras 

que publicó y otras tantas que quedaron inéditas tras su muerte, hay que 

destacar sus colaboraciones en periódicos que se editaron durante el Sexenio 

como La Educación, La Revolución, El Comercio, El Eco de Alicante  o La 

Revelación. Los temas que aparecen en sus escritos  son muy variados, pero 

destaca especialmente un acentuado anticlericalismo, a pesar de haber 

iniciado su formación bajo los auspicios clericales. En la etapa de educación 

primaria apoyado por el canónigo de la Catedral de Orihuela, Francisco 

Capdepon y posteriormente, en el Seminario Conciliar, bajo la protección del 

entonces obispo Félix Herrero Valverde.  La actitud claramente reaccionaria de 

éste prelado fue quizás un reactivo a la hora de configurar su visión del clero. 

En 1844, cuando Pastor contaba con 20 años,  Félix Herrero acababa de ser 

repuesto de su dignidad eclesiástica a condición de que jurara la Constitución, 
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tras haber sido desterrado fuera del país en 1837, por su apoyo y militancia 

política en el carlismo1576. Las pretensiones del obispo para que el joven  

iniciara su carrera eclesiástica no quedarían satisfechas, dada su nula vocación 

sacerdotal. Manuel Rico justifica precisamente su estancia en Madrid, como 

una forma “de verse libre de la tutela de dicho señor”, pretextando, ensanchar 

la esfera de sus conocimientos. Otro de los elementos a tener en cuenta en su 

actitud hacia el clero está  relacionado con la censura. Cuando todavía residía 

en Almoradí fundó junto al profesor Joaquín Orozco, el periódico literario El 

Segura con el objetivo de reanimar “el espíritu literario, adormecido por aquel 

entonces, tanto en Orihuela, como en todos los pueblos circunvecinos”. Sin 

embargo, “la poca tolerancia del clero en asuntos religiosos” propiciaría que “la 

autoridad eclesiástica hiciese todo cuanto fuera posible  para que esa 

publicación desapareciera”. El motivo eran “algunos artículos literarios en los 

que interpretó torcidamente unos pasajes bíblicos”. 

Un anticlericalismo que durante el Sexenio adquirió especial 

contundencia como muestran algunos de sus artículos escritos en la prensa 

local. Es el caso por ejemplo del que publicó El Eco de Alicante, donde trata el 

tema del juramento del clero y la actitud de muchos obispos que no 

condenaban al carlismo. Ese silencio era interpretado por Pastor como 

conformidad hacia “el proceder escandaloso e indigno de los que se han 

lanzado a la lucha”, poniéndose “en abierta contradicción con la doctrina 

ejemplar del divino maestro”. Además insta al gobierno a que tome una 

resolución enérgica contra el clero que no jure la “primera ley del reino”, 

suspendiendo “el pago de las asignaciones a los que se nieguen a cumplir esa 

formalidad indispensable”1577.     

 La llave de oro o los orientales, La Cruz y la calavera o los subterráneos 

de la Inquisición y la Republica Roja o los obreros de París, constituyen tres 

ejemplos paradigmáticos en torno a su anticlericalismo visceral. Aunque son 

anteriores al periodo objeto de estudio manifiestan ya la preocupación de José 

Pastor por las cuestiones religiosas. En La República Roja  utiliza el marco de 
                                                           
1576 Parece ser que sus implicaciones con el carlismo no cesaron en ese momento. La prensa le acusó de 
estar implicado en una conspiración carlista entre 1847 y 1848. Vid BARBASTRO GIL, L.: Revolución 
liberal y Reacción. 1808-1833. Protagonismo ideológico del clero en la sociedad valenciana. Caja de 
Ahorros de Alicante, Alicante, 1987 y MIRA ABAD, A.: “Iglesia y anticlericalismo”, en Canelobre, num. 
43, pág. 154 

 686



 

la revolución parisina de 1848, lo cual presupone una vinculación ideológica 

con estos sucesos, “aunque obstaculizada por una narrativa que no lo hace 

evidente”. En algunos fragmentos de la obra plantea las consecuencias 

sociales derivadas del avance secularizador, sin  definir nítidamente cuales son 

sus ideas al respecto. Por ejemplo introduce diálogos ficticios entre personajes 

que discuten sobre cuestiones tan progresistas como  la implantación del 

divorcio o la emancipación de la mujer. Para lograr mayor credibilidad recurre 

incluso a  figuras como Eugenio Sué y George Sand1578.  En uno de los 

pasajes, esta última ante las acusaciones de Sué sobre su comportamiento 

libertino y disoluto afirma que en su vida “ha partido siempre de que la 

verdadera religión estriba en la base de una probidad moral y una conducta sin 

tacha”1579. De estos pasajes es muy difícil inferir unas directrices claras en 

torno al pensamiento religioso del autor. “Ligerísimos toques de socialismo 

utópico, junto a un providencialismo evangélico (...),  expresados con un 

lenguaje poco preciso y agobiadamente retórico”1580, imposibilitan deducciones 

concluyentes en ese sentido.   

Rico sitúa sus primeros contactos con el espiritismo precisamente en el 

Sexenio democrático. En este sentido nos informa no sólo sobre la adscripción 

de José Pastor a esta doctrina sino de su gran incidencia en la ciudad. La 

revolución fue el momento en el que “empezó a popularizarse el nuevo sistema 

filosófico-espiritista, al que el Sr. Pastor de la Roca se afilió, entrando de lleno 

en la escuela de Allan-Kardec, sistema que encontró propicia la época 

revolucionaria para su desarrollo en una ciudad tan impresionable como la 

                                                                                                                                                                          
1577 Artículo publicado en el número del 13 de agosto de 1869 
1578Personajes que adapta a “los moldes de héroes o malvados en función de su aceptación como tales por 
la opinión pública”, buscando, “en definitiva una fórmula que permitiera el éxito entre un lectorado 
progresivamente volcado hacia su propia actualidad”, en RÍOS CARRATALÁ, Románticos y 
provincianos..., pp. 78-79   
1579  La República Roja o los obreros en París. Novela político-social-Contemporánea, José Marcili, pág. 
207. Se refiere al divorcio en un supuesto diálogo mantenido por entre una joven republicana y Mr. 
Cremieux, “individuo del tribunal de Casación y ahora miembro del gobierno provisional y presidente del 
ministerio de justicia”. Estas son sus palabras: “Habéis meditado con detención la extravagancia de esa 
idea, tal cual la concebís? ¿no consideráis que ese proyecto pasaría por un absurdo o más bien por un 
insulto de que se resentiría la sociedad y que bastaría el sólo a provocar una contra-revolución? ¿a caso no 
habéis apreciado en su tenue valor esa reforma licenciosa capaz de quebrantar los eslabones de la 
sociedad, destruyendo los lazos más sagrados y creando un caos de disolución y escándalo?” La 
republicana le responde, utilizando el argumento de  la necesaria emancipación del la mujer respecto al  
yugo matrimonial: ¿Qué facultad les asiste para imponernos la dura condición de estar sometidas a su 
capricho, envilecidas en una perpetua esclavitud y privadas del libre albedrío? ¿por qué razón hemos de 
ser esclavas si nacimos libres?”, en pp. 113-116  
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nuestra, consiguiendo en no poco tiempo crearse no pocos adeptos, no sólo en 

la clase popular, sino también en la acomodada y entre los hombres de 

ciencia”. La importancia que este autor daría a la doctrina espiritista es patente  

incluso en la Guía del Alicantino, publicada en 1875. Entre los lugares de 

interés de la ciudad de Alicante el “cronista-historiador” destaca “la sociedad 

espiritista o de estudios psicológicos situada en la calle Castaños, donde 

celebra sus sesiones”. 

En una obra teóricamente tan aséptica en materia ideológica como 

pueda ser una supuesta guía de la ciudad, también aparecen otros elementos 

indicativos en torno a su pensamiento religioso y político. Por ejemplo destaca 

la existencia de un terreno destinado al “enterramiento de los que mueren fuera 

del gremio católico”, ubicado junto  al cementerio de San Blas. Igualmente 

resulta muy chocante la información que proporciona sobre diversos aspectos y 

actividades más importantes desarrolladas por el   movimiento evangélico en la 

ciudad: los pastores que se establecieron en la población desde 1868, el 

horario de los cultos o las asignaturas impartidas en la escuela protestante 

situada en el Barrio de San Antón. Sorprende  además que Pastor de la Roca 

incida en “el carácter de esta misión”, calificándolo como “esencialmente moral 

de propaganda y además completamente ajeno a toda tendencia política”.  

Desde el punto de vista político el cronista también hace patentes en 

dicha obra sus opiniones al referirse a los principales cargos del Cabildo 

municipal en 1875, indicando que “por mucho que interese al público conocer al 

personal del mismo, bien poco nos proponemos decir para su designación, a 

causa de la constante movilidad que de algún tiempo acá viene sufriendo el de 

esta Corporación, efecto del capricho discrecional de la dictadura que nos rige” 

1581.  Pero si hay algo que caracteriza a este personaje son sus vaivenes 

ideológicos. De la misma forma que se refiere al poder municipal en términos 

de dictadura, como si añorara los aires de libertad eclipsados junto a la 

República con la restauración monárquica, alaba a esta institución en la 

persona de Alfonso XII, en un claro llamamiento a la estabilidad y al orden en 

otra de sus obras: 
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1581 PASTOR DE LA ROCA, J.: Guía del Alicantino y del forastero en Alicante, Alicante 1875, pp. 
16,14, 30, 148, 162-63  



 

 “....en medio de esas apenadoras alternativas, de esos, vaivenes, siempre peligrosos, 

de la política en sus diversas fases, que nos han empujado al borde del abismo, cuando no en 

su fondo, impelidos por las ráfagas del delirio: cuantas veces, si, en esos momentos críticos de 

tribulación, en esos trances dolorosos, en que abrumados por el riesgo, como el náufrago que 

lucha desesperadamente con las embravecidas olas, hemos lanzado un grito supremo de 

angustia, clamando por una solución cualquiera, dotada de vitalidad propia, que restableciera y 

garantizara el orden, la paz que anhelamos y la libertad, armonizada con las conquistas 

modernas, mortalmente amenazadas por sus pretendidos tribunos, que nos lanzaban con sus 

perturbadoras utopías al caos de  la disolución más lamentable”1582. 

 

En su faceta literaria realizó “no pocos trabajos, lo mismo en prosa que 

en verso”. Desde nuestro objeto de estudio resultan especialmente interesantes 

las obras que dedicó a la “defensa y propagación” del espiritismo, entre las que 

destacaría la ya citada Adoración o los sufrimientos en la otra vida”, escrita en 

1874, un año antes de morir, y cuyas páginas “ponen de relieve las ideas 

religiosas sustentadas por nuestro escritor”. José Milego comenta de esta obra 

que se trata de una “narración espiritual fantástica”, en la que su autor 

profundiza  “en las verdades de la ciencia metafísica”. Es por tanto un libro “de 

gran importancia para quien se halle dedicado a tan escabrosos  estudios, 

revelando, además, un trabajo de imaginación, tan difícil como profundo. Buena 

muestra de nuestro aserto, la tenemos en el hecho de haberse agotado, al 

poco tiempo de publicada la primera edición”. 

Su propia publicación  evidencia la trascendencia del movimiento 

Kardeciano en el ciudad, aunque es difícil encuadrarla en el panorama literario. 

A pesar de constituir un alegato espiritista, Adoración, manifiesta nuevamente 

la ambigüedad ideológica de éste autor. En ella su defensa del espiritismo no 

implica una crítica a los ceremoniales católicos al igual que en otros de sus 

correligionarios. La permanencia de estos ritos es considerada por Pastor 

necesaria para la estabilidad social.  En el siguiente extracto narra la toma de 

contacto del protagonista con el espiritismo pasando a integrar a una elite 

escogida y contrapuesta al resto del vulgo, que se manifiesta  fiel a dichos 

ceremoniales: 
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1582 PASTOR DE LA ROCA, J.: Felicitación dirigida a S.M. D. Alfonso XII por la provincia de 
Alicante..., Imp. Vda. de J.J. Carratalá, Alicante, 1875. pág. 33.   



 

“Decididamente estaba ya casi a punto de formar parte de esa legión feliz de 

visionarios, que por doquier invade el mundo inteligente y filosófico, arrollando las rancias 

preocupaciones rutinarias y fomentando una revolución generosa que se inauguró en el 

Gólgota, para salvar a la sociedad, ilustrándola y redimiéndola. Bajo la impresión de éste 

cúmulo de ideas, en cierto modo innatas, me retiré a mi hospedaje después de algunas horas 

de meditación, no se en donde. Al tránsito por unas calles, cuyo nombre no debo revelar, me 

encontré con el Viático que atravesaba aquellos sitios en un silencio tan solemne que 

generalmente inspira esa ceremonia en el pueblo esencialmente religioso como lo es España. 

Estos actos son de todo punto indispensables para la edificación de los corazones, cualquiera 

que sea su denominación y el giro que se les atribuya. El hombre rinde culto siempre a lo 

maravilloso: ponedlo todo al alcance de su comprensión vulgar, democratizad, por decirlo así, 

una idea emblemática cualquiera, desnudad en su presencia la imagen, despojándole del velo 

que la cubre, y descorred la púrpura que oculta el santuario.....¡desgraciada sociedad 

entonces!”1583.    

 

Aunque no fueron excesivamente abundantes sus colaboraciones en La 

Revelación, destacaron especialmente sus poemas. Concretamente en 1874 

publicó “En mi Álbum” y “Paráfrasis de la “Salve”, donde pretende expresar sus 

sentimientos religiosos. Especialmente en este último manifiesta, al igual que 

otros espiritistas su fe en Jesucristo. El propio título pone de manifiesto la 

intención del autor al utilizar la  oración católica en una traducción “libre” del 

dogma cristiano: 

    
“Dios te salve, Reina Pía,  

Madre de misericordia, 

Faro de paz y concordia 

En esta mansión sombría; 

      
   Aliento, vida y dulzura, 

Iris de santa esperanza, 

Plácido mar en bonanza, 

Tras la tormenta oscura. 

   Dios te salve, a ti llamamos  
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1583 PASTOR DE LA ROCA, J.: Adoración o los sufrimientos en la otra vida, Imprenta de José Marcili, 
1875, pp.13-14. En su Guía del Alicantino, alude al  “corazón creyente y esencialmente religioso” de los 
alicantinos, sin referirse en  ningún momento al catolicismo sino a la “civilización cristiana” y la “huella 
propagandística de sus progresos”, en pp. 16-17. Cfr. HUERTAS LOZANO, Revelaciones espiritistas ..., 
pág 127, que se refiere precisamente al viático y a la falta de respeto que supone no descubrirse ante su 
paso” como uno de los signos utilizados por  librepensadores y espiritistas para hacer patente su 
heterodoxia”. 



 

Hijos de Eva en el destierro, 

Que aquí nos sirve de encierro 

Donde vistes suspiramos 

  Gimiendo siempre y llorando 

Nuestra desoladas ánimas, 

En este valle de lágrimas  

Andan sin cesar y vagando. 

   Ya es tiempo, Madre adorable, 

Guía y abogada nuestra, 

Fijad la mirada vuestra 

En cuadro tan miserable; 

   Y después de este ostracismo  

Preséntanos a Jesús, 

Fruto de ti y clara luz 

Que nos salve del abismo”     
  

En esta misma revista también llegaría a publicar sus experiencias como 

“médium intuitivo”, poniendo de relieve una vez más su pensamiento clasista y 

contradictorio en torno a los ideales democráticos que defendía en algunos de 

sus textos. En el número del 20 de abril de 1874 aparecen dos comunicaciones 

“espirituales” en las que habla de la pobreza. En la primera se refiere a la 

necesaria resignación del pobre y su “utilidad” a la hora de alcanzar el 

“felicísimo fin de adelantar en el camino del infinito bien”, especialmente para 

un hombre que “posee riquezas y las consagra a enjugar las lágrimas, a ilustrar 

a los adultos, a amparar huérfanas y a derramar en fin la caridad”. El segundo 

“espíritu” que se manifiesta a través de Pastor declara que la desigualdad 

social,  siguiendo el pensamiento liberal en su más pura esencia,  depende del 

esfuerzo individual y también de la providencia:  

 
   “Los unos adquieren con equidad y justicia los efectos de este don de la 

Providencia, porque ponen los medios para ello; los otros no pueden verlos realizados, porque 

su inacción les hace dormir en le lecho de la desdicha así que cada cual adquiere lo que le 

corresponde según su proceder y virtudes: unos la pobreza, otros la riqueza, pero los  más la 

lucha”1584. 

  
                                                           
1584 En junio de ese mismo año publicó dos comunicaciones más en las que hace mayor hincapié en la 
necesaria labor proselitista  que han de acometer los espiritistas hacia aquellos que “miden la 
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responsabilidad de sus actos con el compás de su ignorancia” 
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